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14  de  Diciembre  de  i8iS. 

NúM."  19. 


Continuación  dd  viaje  de  Galicia ,  6  breve  descripción  de 

sus  dos  carreteras, 

NÚMERO    VI. 

Desde   la  villa  de   Bemhibre   hasta  el   lugar  de  Cw&f- 

llos  1  leguas. 


,,      ^      r        2i 


Ariugar  de  San  Rpttjjp.  •  '  *  •  •  *  •  ^f  í.\ 
Al  de  Cobrana.  •  *;,*  ..»..»...      ^.  ^ 
Al  puente  y  lugar  de  Congosto.  .  .  . 

A  Cubillos»  ........»•»*  •  ^£ftj[v    í*  j 

Corre  el  camino  nuevo  desde  Bembibre  con 
algunas  vueltas  por  el  lugarcito  de  de  san  Román, 
á  cuya  inmediación  se  hallan  dos  Puentecillos,  y 
sigue  por  las  cuatro,  cuestas  j  llamadas  de  la  Ca* 
naliza  ,  Cobrana  íForitanília  y  Rebollosa ,  hasta  el 
lugar  y  puent^  de  Congosto  j ,  sobre  el  rio  Sil ;  y 
aquí  tambieií  en  Cuesta  hasta  el  lugar  de  Cubillos, 
dejando  como  á  legua  y  medía  sobre  la  izquierda, 
las  villas  de  Ponferrada  y  de  Molina,  por  donde  va 
el  camino  antiguo  ,  que  aua  usatif  casi  todos  los 
mará  gatos  que  se  dirigen  á  la  Corufia,  al  Ferrol,  y 
á  los  demás  pueblos  septentrionales  de  Galicia.  Los 
que  hacen  su  tráfico  hacia  Orense,  ¡^Tui,  Vigo  y  paí- 
ses meridionales  de  aquel  ,reino,  cntraa  en  él  por  la, 


ri4vf"wsa-:_t:a 
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quebrada  y  asperísima ,  ruta  de  Vaídeorras ,  adonde"*^ 

toman  desde  PonFerrada  ,  sin  tocar  en  el  camino 
nuevo,  por  ser  muy,  largo  para  ellos.  J^  L^  villa  de 
wPonferrada  es  la  capital  del  Vierzo  ;  está  sitúa- 
3)da  á  la  orilla  del  rio  Sil ;  es  abundante  de  espe- 
«cíales  truchas  y  anguilas  ,  y  tiene  una  campiña 
55 muy  frondosa  y  fértil  en  todo  género  de  frutos 
íjy  frutas. 

mEI  partido  del  VIerzb ,  correspondiente  á  la 
«jproviricia  de  León  ,  contendrá  como  unas  86  le-  ''  • 
wguas  cuadradas,  la  mayor  "parte  de  asperísimas 
«montañas.  Pero  su  valle  principal  y  algunos  otros 
33  mas  ^pequeños  que  comprende  ,  son  fértiles  eií" 
s)toda  especie  de  frutos ,  especialmente  en  buenos 
sjlinos ,  y  se  cria  mucho  y  buen  ganado  bacuno, 
srque  casi  viene  á  ser  et'  único  tráfico  é  industria 
saque  tienen  sus  naturales,"    '     .. 


NUMERQ    yiX 
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Desde  Cubillos  a  Villaf ranea  3J  leguas, 

Á'Cacabeíos.   .,-...,..  v  •.  •  .  .'i;"*^>'*l  ""'-   ' 
A' Vilíafranca»   .  -  .  .^  .....»-/  i   ^  j    ^  ^* 

El  camino  detesta  posta  tiene  sus  defectos  co- 
mo e!  áñteceáerité.  ^^  En  el  lugar  de  "GácabéIoss#^ 
sscelebVa   una   buena  feria  anual  ^etf  que  se* "ne-- ' 
Mgocian*' tn^óíiol  gáiiádd^', 'Íi¿n¿os ,  liiáos,  y  otros 
*5aTíículos%í-pSfef^tí^^Cast¡líaÍ"^-^^'^  '^'  ^^).i.^-l¿;.'^^^. 


5      22  í. 

« Villafranca ,  aunque  es  pueblo  de  alguna  con-"~~ 
») sideración  ,  apenas  tiene  comercio  alguno,  ni  se  a 
5)Conoce  en  él  otra  industria  que  la  de  su  pan,  que 
5>es  muy  superior.  Contiene  una  porción  de  fami- 
íjjias  distinguidas,  aunque  no  muy  acomodadas.  Es 
íjpueblo  medianamente  abastecido  de  víveres ;  bue- 
«ñas  carnes,  caza  de  sus  montes  inmediatos,  ex- 
35quisitas  frutas  ,  y  excelentes  truchas  de  los  ríos 
«Burbia  y  Valcarcel ,  que  pasan  á  su  Inmediación, 
«y  aquí  es  necesario  hacer  prevención  hasta  Lugo. 

wEa  Viilafranca  termina  el  valle  ó  vega  del 
«Vierzo.  Su  campiña  produce  algo  de  vino,  aun- 
5>que  no  dé  la  mejor  calidad ;  pero  sí  muchas  y  de- 
íjücadas  frutas,  hortalizas,  linos  y  algo  de  granos, 
59 con  muchos  y  excelentes  pastos,  en  que  se  crian 
abastantes  ganados. 


jj 
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NÚMERO     VIII 

Desde  Viilafranca  a  Rultelan  gf  leguas, 

Al  lugar  de  Peregé.  ..*.......,.    i   ^'^  ] 

A  Trabadeío.  ................    i   ^^  ' 

A  Ambas  Mesías* *  . \.  .  .  .  .    i  ""^  f  3h 

A  Ruitelan.  .  .^.  .  . '^  |.  i 

Sale  el  camino  de  Viilafranca  por  su  puente  so- 
bre el  rio  Burbia  ,  siguiendo  toda  esta  posta  con 
varias  tortuo^jidades  entre  Poniente  y  Norte ,  por 
la  odlU  derecha  del  rio  Valc4fcel,  hacia  su  orígen,,««^ 


\ 


6  Hí 

y  por  una  grande  garganta  que  forman  dos  a.Itas*~^ 

montanas  ,  hasta  el  pie  del  elevado  puerto  del  Ce- 
brero.  El  piso  es  naturalmente  aguanoso,  y  de  mu- 
chas subidas  y  bajadas.  Fué  muy  costoso  el  cami- 
no, por  tener  que  hacer  de  calzada  la  mayor  parte, 
y  que  construir  muchos  puentecillos,  alcantarillas 
y  paredones ;  y  sin  embargo  de  su  gran  coste  no 
deja  de  ser  en  el  invierno  bien  incómodo  por  los 
muchos  lodazales  que  se  forman  en  él.  Lo  mismo 
sucede  por  lo  general  en  todo  lo  demás  hasta  salir 
de  las  montañas  del  Cebrero, 


NÚMERO     iX. 

Desde  Ruitelan  á  Cástrelo  3I  leguas. 

Fin    del     partido^  ""  ■,  • 

,  ,  rr-  ?  Al  mesón  nuevo  de  Castro.  I  j| 

del   Vterzo,  .  .j  ; 

Provine,  de  Lugo,    A  Piedrafita*   *  o  *  ♦  é  .  »  ^^  |  f    3f. 

A^  Cástrelo.  ..».»..*  ^  i  \ 
Desde  Ruitelan  hasta  la  ciudad  de  Lugo ,  la 
dirección  del  camino  se  varió  mucho  del  antiguo. 
Para  evitar  el  paso  de  la  formidable  cuesta  llama- 
da de  Faba  ,  y  huir  de  las  nieves  de  ío  mas  alto 
del  puerto  del  Cebrero  ,  se  tiró  sobre  la  derecha 
por  unas. cañadas  de  muchas  vueltas,  que  aunque 
ío  alargaban  bastante  hasta  dicha  ciudad  ,  no  era 
posible  obviar  de  otro  modo  aquellos  obstáculos,  nL 
suavizar   algún    tanto    el.  tránsito   de    las    grandes_ 


7  ^n 
montañas  de  dicho  puerto.  Sin  embargo  no  carece  """ 
de  muy  penosas  cuestas  ,  y  las  nieves  caen  en  él 
con  tanta  abundancia  ,  que  obligan  en  algunas  oca- 
siones á  detenerse  los  carruages  y  pasageros  ocho 
ó  mas  dias ,  y  ablandan  tanto  el  camino  que  se  ha- 
ce intransitable. 

'''Un  poco  mas  adelante  de  Ruitelan  se  hallan 
«al  paso  las  buenas  Terrerías  llamadas  de  Valcár- 
5)cel ,  pertenecientes  al  señor  de  Noceda. 

«En  el  lugarcito  de  Castro  da  fin  el  reino  de 
«León ,  y  partido  del  Vierzo  ;  principia  el  reino 
«de  Galicia  y  pruvincia  de  Lugo ,  por  cuyo  tercio 
«mas  septentrional  va  la  carretera  desde  su  prin— 
«cipio  hasta  entrar  en  la  de  Betanzos " 


■» 


NÚMERO    X. 

Desde  Cástrelo  á  Becerrea  ^i  leguas. 

A  Dóneos." ^'^  i  1 

Al  puente  de  Nogales. .    '^  f.  j 

Al  de  Cruzul i   i.  f   3Í' 

I 
A  Becerrea.  • .    ^^  |,  j 

La  mayor  parte  de  los  trozos  de  camino  de 
esta  posta  y  de  la  antecedente,  han  costado  sumas 
inmensas ,  ya  por  los  motivos  que  en  parte  quedan 
indicados,  ya  por  varios  puentes  que  hubo  que 
construir,  y  señaladamente  el  elevadísimo  de  Cru- 
zul ,  para  abanzar  de  una  montana  á  otra ,  ya  por       ^ 

31Í. 


haber  tenido  que  recomponerlo ,  y  hacerlo  varias 

veces  de  nuevo,  á  causa  del  atropellamiento  con  que 
se  ejecutó ,  sin  h'ga  de  cal  en  los  muchos  paredo- 
nes y  alcantarillas  que  tiene,  y  sin  las  precaucio- 
nes necesarias  para  evitar  tos  derrumbaderos  de  las 
tierras ,  que  precisamente  se  habla.ii  de  desprender 
al  derretirse  las  nieves  de  lo  alto  de  las  montanas, 
por  cuyas  faldas  pasa  ,^  resultando  de  aquí  haberse 
cegado  algunas  veces  en  ciertos  parages  de  tal  mo- 
do que  quedó  absolutamente  intransitable. 


a»» 


NUMERO     XI. 

Desde  Becerrea  á  Sobrado  3í  leguas, 

A   Zerezal ....''  I 

A  Cástrelo  y  su  puente  llamado  de  Serra..    i  f . 

A    Ferreyros.  .  .  .  .  , •  .  .   ''^  J.  )    3^ 

A  Beliñas ''i. 

A  Cobrado .  .  ^^í- 

En  este  tránsito  es  mas.  regular  el  piso  ,  aunque 
no  le  faltan  sus  lodazales  j  su  coste  fué  también 
bastante  ,,  por  el  puente,  alcantarillas,  y  trozos  de 
calzada'  que  hubo  que  hacer. 

En  Cástrelo  dan  fin  las  penosas  montanas  del 
Cebrero  ,  pero  no  las  incomodidades  de  los  pasa- 
geros ,  por  falta  de  provisiones  en  Ips  pueblos  que 
median  entre  Villafranca  y  Lugo,  y  por  lo  misrno 
deben  hacerlas  antes  de  salir  de  aquella  villa  para. 
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esta  cíudacl ,  y  de  esta  ciudad  para  aquella  villa.  ' 

La  principal  subsistencia  de  los  habitantes  de 
dichas  estendidas  montanas ,  consiste  en  la  cosecha 
de  algunos  pocos  granos  qué  cogen ,  la  mayor  par- 
te centeno  j  en  la  cria  de  algún  ganado  de  cerda 
y  de  mucho  vacuno,  de  cuya  leche  hacen  los  ex- 
celentes quesos  que  llaman  del  Cebrero  ,  que  pu- 
dieran competir  con  los  mejores  del  mundo  ^  y  ser 
un  ramo  de  industria  muy  interesante  páralos  ha- 
bitantes, si  los  fabricasen  con  arte,  y  de  suerte 
que  pudiesen  conservarse  mas  tiempa,  y  llevarlos 
de  una  parte  á  otra  sin  riesgo-  de  abrirse  y  ma- 
learse. 

En  el  lugar  del  Zerezal  se  separa  sobre  la  ma- 
no derecha  el  camino  de  la  provincia  de  Mondoñe- 
do ,  y  su  partido  de  Rivadeo ,  cuya  ria  ^divide  los 
términos  de  Asturias  de  los  de  Galicia. 

Abunda  esta  ria  de  varios  y  exquisitos  pesca- 
dos. Desagua  en  ella  el  rio  Miranda  ,  y  tanto 
aquella  ribera  como  la  campiña  de  Ri vadeo ,  no 
ceden  á  ninguna  en  amenidad,  y  producción  de  to— 
da  espeeie  de  frutos  y  frutas  exquisitas. 

La  provincia  de  Mondonedo  ocupa  como  unas 
8©  leguas  cuadradas,  y  aunque  tiene  algunas  ele-         * 
vadas  montañas  ,  contiene  terrenos  especiales ,  co- 
mo lo  es  también  el  del  Vierzo ,  con  su  rio  muy 
apreciable  por  sus  buenos  pescados. 

Mondonedo,  una' de  las  siete  capitales  que  com- 
ponen el  reino  de  Galicia  ,  con  voto  en  cortes,  es- 

-tá.situada  á  la  fald^  del  encumbrado  monte  de  la        , 
limo  IV.  z  3J. 
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Infesta,  á  la  margen  del  rio  Sixto  que  baña  su^*"" 
murallas,  y  á  poca  distancia  de  los  de  Pelonrin  y 
Ruzos,  que  desaguan  reunidos  en  el  mar  de  Can- 
tabria á  unas  6  leguas  de  la  ciudad.  Su  clima  es 
muy  saludable  5  y  la  campiña,  frondosa  y  amena, 
produce  mucho  centeno  ,  maiz  ,  mijo  ,  linos  ,  le- 
gumbres, hortalizas,  algo  de  vino  y  frutas.  En  sus 
pastos  se  cria  mucho  ganado  bacuno,  caballar,  mu- 
lar, y  algo  de  cabrio  y  lanar.  La  principal  industria 
de  sus  naturales  consiste  en  el  beneficio  de  los  lien- 
zos, y  tráfico  de  ganados. 

En  la  capital  se  celebra  feria  cada  año ,  y  19 
en  el  resto  de  la  provincia  ,  ademas  de  otras  tres 
mensuales.  Se  componen  de  las  producciones  del 
país,  de  tegidos  de  lana  de  Castilla,  de  herramien- 
tas de  corte ^. y. de  algunos  géneros  ultramarinos. 

JSÍÚ  MERO    XII. 

Desde  Sobrado  á  la  ciudad  de  Lugo  3  leguas. 

A  Gumian,  •««..•....«•••..   |. 
A   Chamóse  ,«...«.........   J. 

A  la  Tosa. í*  )  3 

'j\  oan  jLkit»  .  •  «  «  •  •  •  •  «  ,»  •  >  •  •  '.  •  '2' 
j\  J-tfU^O.  •  «  «  •  •  •  »  •  *  •  •  •  •  .  .  ,  .  -g- 
Desde  Sobrado  sigue  el  camino  hasta  la  ciu- 
dad de  Lugo  en  lo  general  por  terreno  llano  y  fir- 
me ,  á  excepción  de  tal  cual  trecho ,  en  que  suele 
haber  lodos.  Se  pasan  cuatro  puentes  sobre  otros 
tantos  riachuelos  que  se  encuentran,  «^ 

38. 
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La  ciudad  de  Lugo  es  otra  de  las  siete  capl-"""^ 
tales  del  reino  de  Galicia,  con  voto  en  cortes  :  dis- 
ta de  Madrid  83  leguas,  de  Beiiavente  39,  del 
Ferrol  1 5  ,  de  Santiago  via  recta  por  un  nial  ca- 
mino de  herradura  15,  y  por  la  Coruña  (carrete- 
ra) 27,  de  Orense  por  mal  camino  14,  de  Ponteve- 
dra via  recta  y  caminos  malísimos  de  herradura  26, 
y  por  la  carretera  de  la  Coruña  y  Santiago  36  ,  y 
de  Vigo  por  la  misma  41. 

Es  residencia  de  un  obispo  con  numeroso  ca- 
bildo ,  y  de  muchas  familias  distinguidas.  Está  si- 
tuada á  la  margen  del  rio  Miño,  y  circundada  de 
una  muralla  de  mucha  antigüedad.  Su  clima,  aun- 
que frió  ,  es  saludable  y  de  cielo  muy  despejado. 
Su  campiña  produce  mucho  centeno ,  algo  de  tri- 
go ,  mucho  lino  y  nabos,  y  en  sus  montes  y  pra- 
derías se  cria  gran  numero  de  ganados  vacuno, 
mular  ,  cabrio  ,  y  lanar.  Es  pueblo  abastecido  de 
todo  género  de  comestibles,  buenas  carnes^  aves 
caseras,  caza ,  y  especiales  truchas  y  anguilas  que 
le  suministra  dicho  rio  ,  y  no  1«  faltan  tampoco 
los  pescados  de   mar. 

Su  provincia  ,  que  tendrá  como  unas  26.7  le- 
guas cuadradas,  es  una  de  las  mayores  de  Galicia, 
pero  en  general  la  mas  estéril  y  montañosa  j  sin 
embargo  contiene  fértilísimos  terrenos ,  señalada- 
mente á  la  parte  del  medio  dia  ,  sobre  las  márge- 
nes del  rio  Miño ,  y  sus  valles  adyacentes ,  como 
son  los  de  Sarria ,  Ferreira,  Monforte  de  Lemos, 
'Chantada  y  otros,  que  confinan  con  las  provincias  ,i«. 
...  3^* 
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d'é  Santiago  y  Orense ;  pero  cuya  mayor  parte  no-~* 
participa  del  beneficio  de  la  carretera  de  Lugo,  por 
estar  muy  des:viada.  1, 

En  Ja  capital  se  celebra  una  gran;  feria  anuaf, 
que  dura  ocho  dias  ,  donde  se  negocian  muchos 
ganados  con  otros  efectos  del  país,  y  géneros  ultra- 
marinos y  de:Castilla;  otras  seis- de  estas, en  el  res- 
to de  ^u  proviricía  ;  y ,  cuarenta  y  seis  mensuales, 
cuyos  artículos  principales  son  les  del  país.! 

El  rio  Miño  es  el  mas  caudaloso  de  Galicia^ 
que  la  atraviesa  por  su  centro  casi  de  parte  á  par- 
te, y  uno  de  los  mayores  de  España.  Nace  en  una 
montaña  de  la  provincia  de  Mondoñedo,  como  á 
unas  7  leguas  entre  norte  y  levante  de  la  ciudad 
de  Lugo  5  y  en:  su  curso  por  esta  provincia  au- 
menta -el.  caudal  de  sus  aguas  con  las  de  los  otros 
riachuelos.  Desde  Lugo  sigue  rectamente  á  media 
dia  como  unas  once  leguas ,  hasta  meterse  en  la 
provincia  de  Orense,  y  volviendo  luego  hacia  po- 
niente ,.  va  á  desaguar  en  el  mar  de  la  vUla  de 
la  Guarda,  cuatro  kguas  y  media  d^e:4a  ciudad 
de  Tuy. 

Si  se  hiciese  . navegable  dicho  rio  hasta  Lugo, 
como    creen   asequible   algunos   inteligente^ ,  darja 
un  nuevo  ser  iá  Galicia  ,  y  señaladamente  á  dicha  ,^ 
ciudad  y  su  provincia ,  porque  Ijaeién^pl^  centijo  .'  , 
de    un  gran  comercio,  proporcionaría  ¿los  habi-^ 
tantes  de  Mondoñedo  y  puertps.de  Riy;adeo  y  Vi-' 
vero  una  comunicación  ,  que;  Jes^.feria-sumamer^te  ^   ,, 
interesante  para  aumentar: su. agpicultLií^^^é  indus-;— -— 


4*    >   6* 


13     38. 

tria  ,*  y  establecer  toda  suerte  de  fabricas,  de  que""* 
tieae  las  mejores  proporciones.  . 

NÚMERO     XIII. 

Desde  Lugo  á   Valdomar    3    leguas. 

'Al 'Puente  de  Ramil. .  .   i   ''^ 

A  Otero  del  Rey ''  J.^ 

Al  Puente  de  Rabade •  •  •  •  ^^  J.  >  3.  ^'' 

A  Carrul.  ^  ... 

A, Valdomar 

Sin  entrar  en  Lugo  sigue  el  camino  por  su  de- 
recha, arrimado  á  las  murallas,  al  puente  de  Ra- 
bade sobre. el  Miño,  en  cuyo  intermedio  también 
hubo  que  construir  el  puente,  Ramil  y  de  Rey 
sobre  sus  dos  riachuelos,  y  continua  á  Carral  y 
Valdomar.  Todo  el  terreno  de  este  tránsito  es  fir- 
me y  enjuto ,  á  excepción  de  algún  otro  paso  en 
que  se  hacen  lodos  por  falta  de  cuidado  de  loa, 
celadores. 

Desde  Carral  hasta  cerca  de  Betanzos  se  ca- 
mina por  pais  montañoso  5  donde  escasea  todo,  y 
es  necesario  tOínen  los  pasageros  todas  las  precau- 
ciones, como  en  las  montañas  del  Cebrero  y  de 
Fuencebadon,  en  punto  de  víveres  y  comodidad.  —,--. 

4^' ' 
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NÚMERO     XIV. 
Desde    Valdomar   a   Guiteriz    3I   leguas, 

A  Vegotito.  .*...........,  ^^  i. 

Al  PuÉiite  de  Arriba.  ,  *    .    .,..,•  ^^  i.  j 
A   Vaainonde.  .  .    .    •   ¿    *  ,  .  .  ,  ^  '  ^^  i  \  5h 
Al  Puente  de  san  Alberto,  *..•/.  ^'  |.  j 
A  Guiteriz.  ..»•....,*,    .    ,   ,   r   |. 
Desde  Valdomar  se  va  á  Vegonto  y  aí  puente, 
llamado  de   Arriba,  construido  sobre  el  río  Ladrif, 
en  cuyo   punto,  por  ser  de  vega  ,  y  extenderse  el 
rio  en  las  avenidas  fuertes,  tuvo  que   hacerse  dos 
veces  el  camino,  por  no  haberse  ejecutado  en  la  pri- 
mera el  puente,  ni  los  dos  trozos  de  calzada  de  sus 
lados  con   previsión  de  las  circunstancias  locales  del 
terreno  y  de  dichas  avenidas,  hasta  que  en  una  de 
estas  no  solo  inundó  y   destruyó  el  camino  ,    sino 
que  montando   poi*  encima  del  mismo   puente  ,   lo 
maltrató  bastante  ,  y  fue  forzoso  repararlo,  y  elevar 
mucho  los  trozos  de  calzada  ,  construyendo  en  cada 
uno  de  ellos  treinta  alcantarillas  para  dar  paso  á 
las  aguas.  Sigue  desde  este  punto  hasta  Guiteriz  por 
terreno  firme  y  enjuto,  y  en  este  intermedio  hubo 
íjüé"  construir  también  los  dos  puentes  de  san  Al- 
berto y  de  U  Roca.  ■ 


NÚMERO     XV. 
Desde  GuUeriz  á  Monte  Salgueyro  2|   leguas, 

A  Mamoás. .  .  ,   i  ^^  ] 

Provincia,  de  f  A\  puQntQ  y  venta  Castellana,   i   ^.  ?  2|. 

Betanzos,    \A  Monte  Salgueyro ^^  J.J 

Continúa  el  camino  por  terreno  firme  hasta  el 
lugar  de  Mamoás  ,  último  de  la  provincia  de  Lu- 
go, y  entra  en  la  de  Betanzos,  siguiendo  por  la 
puente  y  venta  Castellana  sobre  el  rio  Mandeo ,  á 
monte  Salgueyro. 

NÚMERO     XVI. 

Desde  Monte  Salgueyro  á  la  ciudad  de  Betanzas  2|  leguas. 


':]^i- 


A  la  Columna  Miliaria. .  .  ^^  ^ 

A  Betanzos,  ..............   2 

Es  igualmente  firme  y  enjuto  este  tránsito  hasta 
la  ciudad  de  Betanzos  ;  pero  en  su  intermedio  se 
halla  la  formidable  cuesta  de  la  Sal ,  que  para  sua- 
vizarla algo ,  fue  forzoso  alargar  el  camino  cerca 
de  una  legua  con  varias  vueltas  y  recodos. 

La  ciudad  de  Betanzos  es  otra  de  las  capitales 
de  Galicia  con  voto  en  cortes  5  dista  de  Benaven- 
te  50I  leguas  :  de  Lugo  14  :  de  la  Coruna  4,  del 
Ferrol ,  por  mal  camino  3  ;  de  Santiago  por  la 
¿«arreterade  la  Coruña  13J:  d€  Pontevedra  2  2} :  del 


50I. 


I  ó  5o|, 

puerto  de  Vigo  27};  y  de  Orense  por  un  mal  ca-""" 
mino   de    herradura  19. 

"Está,  situada  en  una  vega  deliciosa  ,  entre  los 
jjrios  Mandeo  y  Mendo  ,  que  desaguan  en  la  ría 
5? de  su  nombre  ;  abunda  de  muchos  y  buenos  pes- 
Jícadosj  y  su  terreno  produce  toda  especie  de  frutos  y 
3í frutas  de  especial  calidad,  á  ^excepción  dé  ios  ví- 
anos, que  por  lo  común  son  flojos  y  agrios  ,  como 
?>  todos  ios  que  llaman  en  el  país  de  las  Marinas; 
5»por  io  que  las  personas  acomodadas  de  esta  ciudad, 
jídc  la  Coruña,  del  Ferrol  y  parages  de  aquella  parte 
3>deG¿ilJcia  hasta  Santiago,  se  proveen  para  su  gasto, 
»>ya  de  la  Ribera  del  Miño  (aunque  les  sale  muy  caro 
?)por  falta  de  caminos) ,  ya  de  fuera  del  reino.  En 
3) la  ciudad  y  sus  inmediaciones  hay  tenerías  de  cur- 
íítidos   de  varias   clases. 

•  >tSu  provincia  ,  que  ocupa  como  unas  78  leguas 
5> cuadradas  ,  aunque  tiene  bastante  de  montuosa, 
5í  contiene  excelentes  terrenos.  Entre  ellos  el  de 
íjpuente  de  Eume  á  if  leguas  de  la  capital,  el 
Mvaliecito  de  Neda  ,  y  otros  de  menor  considera- 
jjcion  5  son   preciosos   por  su  fertilidad. 

j»Se  celebra  cada  semana  mercado  en  la  capí- 

«tal  5   y  tres  ferias  al  año  y   once  en   el  resto  de  la 

«provincia,   y  veinte  y  nueve  mensuales,  cuyos  ar- 

íjtículos  son  poco  mas   ó   menos  que  en  todas  las 

jjde  Galicia  ,  efectos  del  pais,  herramientas,  hierro, 

Jípanos ,   bayetas  ,   sedas  y  otras  cosas  que   vienen 

wde  -afuera.  -  .        "  °  i 

'"     j>En  Ja  comprensión  de  la.  misma  provincia  ,  y.—*. 

5o|, 
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«j   tres  leguas  al  norte    de  su  capital  se  halla    el 
jjgran  puerto  del  Ferrol ,  cuyas  cualidades  son  bien 
>í conocidas  para  detenernos  en   describirlas. 

j)A  unas  seis  leguas  al  norte  está  la  ría  de  Ce- 
«deyra;  á  9  la  de  santa  Marta  y  bahía  de  Ca- 
jjriño,  y  á  poca  distancia  de  ésta  la  punta,  ó  ca- 
3>bo  Ortegal ,  donde  en  tiempo  de  guerra  corren 
«riesgo  de  ser  apresadas  las  embarcaciones  de  co- 
«mercio,  por  deber  reconocerlo  al  ir  y  venir  del 
y>mar  cantábrico." 

NÚMERO     XVII. 

Desde  Betanzos  á  la  ciudad  y  puerto  de  la  CoYUjia  4  leguas, 

AI  Espíritu-Santo.   .  .  * i   f.  1 

Al  Burgo. I   i  I  "^^ 

A   la  Coruña ^  ^^  } 

El  camino  desde  Betanzos  hasta  la  Coruña  es 
el  mas  excelente  de  toda  la  carretera ,  y  que  no 
cabe  mejoría  por  el  sumo  celo  que  se  pone  en  repararlo. 
De  lo  demostrado  hasta  aquí ,  resulta  que  esta 
carretera ,  á  que  impropiamente  se  da  el  nombre 
de  general  de  Galicia ,  por  la  infeliz  elección  que 
se  tUíVo  en  su  ruta ,  solo  pasa  por  27 j  leguas 
de  lo  mas  montuoso  y  miserable  de  ella ,  que  son 
las  que  hay  desde  el  lugar  de  Castro  en  el  Cebrero, 
donde  da  principio  dicho  reino,  hasta  la  ciudad  de 
la  Coruña,  y  que  corriendo  por  el  tercio  mas  septen- 
trional de  él,  quedó  lo  mas  substancial,  lo  mas  fértil^  lo  1. 
Tomo  IV.  3  54*' 
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mas  poblado  y  lo  mas  interesante  al  Estado  (00-**^"" 
mo  se  hará  aun  mas  palpable  en  la  segunda  parte 
de  este  papel ) ,  sin  participar  del  beneficio  de  ella, 
y  sin  tener  absolutamente  camino  tratable  de  co- 
municación con  sus  puertos  ni  con  Castilla  ;  cir- 
cunstancia por  cierto  bien  dolorosa  para  un  reino, 
que  tiene  satisfecha  la  prodigiosa  suma  de  37.270® 
y  mas  reales  para  la  construcción  de  sus  caminos, 
como  se  demuestra  en  el  estado  que  se  ha  for- 
mado al  efecto,  á  que  se.  añade  la  de  una  in- 
finidad de  incomodidades  para  los  viageros  que  van 
ó  vienen   de  Galicia  á   Castilla, 

^^La  ciudad  de  la  Coruña ,  una  de  las  siete 
capitales  de  Galicia  con  voto  en  cortes  ,  residen- 
cia de  su  audiencia  ,  del  capitán  general  y  del 
intendente  ,  dista  de  Santiago  9I  leguas  :  de  Vigo 
por  la  misma  ruta  23  J  :  de  Tuy  26I  :  de  Orense, 
por  caminos  intransitables  á  ruedas,  como  unas  18: 
de  Betíinzos  4:  de  Lugo  18  :  de  Mondoñedo  26, 
graduadas  todas  de   82>  varas." 

Abunda  dicha  ciudad,  como  es  notorio,  de  todo 
género  de  comestibles  ,  de  superior  calidad:  hay 
en  ella  fábrica  de  mantelería  fina,  de  que  se  surte  la 
Casa  Real,  y  otra  de  indianas,  aunque  ni  una  ni  otra 
muy  florecientes.  Hace  bastante  comercio  con  la 
América  por  medio  de  los  correos  paquebotes  ,  y 
algún  poco^n  el  norte.  Podrá  esperarse  que  sea 
muchísimo,  mayor  luego  que  se  abra  la  carrera  pro- 
yectada desde  Benavente  por  Monterey  y  Orense, 
por  la  mayor  facilidad  de  transportar  las  produc-^i.». 
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clones  del  centro  de  Galicia  y  Castilla.  — — 

El  mar  de  la  Coruña  se  comunica  con  la  ria 
del  Ferrol  i  y  tanto  cuanto  tienen  estos  dos  gran- 
des puertos  de  inexpugnables  pqr  mar  ,  tienen  de 
inconvenientes  para  la  franca  salida  y  entrada  de 
las  embarcaciones ;  porcjue  no  pudiendo  verificarse 
respectivametjte  en  cada  uno ,  sino  con  determi- 
nados y  precisos]  vientos,  suelen  ocasionar  detencio- 
nes perjudiciales ,  y  el  que  ea  tiempo  de  guerra 
nos  hagan  los  enemigos  muchas  presas ,  sin  que  se 
las  pueda  dar  socorrp  ni  de  una  ni  otra  parte , 
aunque  se  vean ,  y  hay^  fuerzas  para  ello. 

La  provincia  de  la  Coruña  es  la  mas  chica  de 
Galicia  ,  pues  solo  tigne  cgmo  unas  30  leguas 
cuadradas  ^  partigipa  de  montañas ,  como  todas  las 
demás;  pero  contiene  algunos  terrenos  muy  pin^ 
gües  y  como  son  los  inniediatos  á  dicha  ciudad  ,  y 
Ja  tierra  que  llaman  de  Berganliños  ,  fértilísima  en 
granos  y  cria  d^  ganados ,  y  otras  cosas  comunes 
de  Galicia. 

En  la  capital  se  celebra  mercado  dos  días  á 
la  semana  j  y  una  feria  anual,  que  dura  once  días, 
y  en  el  resto  de  la  provincia  otras  tres  anuales  ,  y 
nueve  mensuales  ^  cayos  artículos  poco  mas  ó  poco 
menos  son  los  mismos  que  se  negocian  ea  todas  las 
de  Galicia.  •■ 

54l- 
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PARTE     SEGUNDA. 

Carretera  proyectada ,  y  acordada   desde  Benavente ,  por 
la  Puebla  de  Sanahria  ^   Monterey  y  Orense  a   SantiagOy 

con  ramales  á  Tuy  ^  puerto  de  Vigo  y   villa 

-  de   Pontevedra. 

Careciéndose  de  una  medida  formal  de  esta  carre- 
tera ,  porque  ni  aun  {a,  hicieron  los  diversos  facultati- 
vos que  la  reconocieron  de  orden  del  gobierno ,  es  in- 
dispensable contar  la  distancia  de  los  pueblos  ,  según 
está  recibida  de  inmemorial  entre  sus  naturales  ,  y  los 
que  transitan  de  continuo  por  ellos  ,  y  suponer  á  lo 
sumo  cada  legua  de  ella  de  hora  de  camino  ,  según 
nuestro  antiguo  estilo  ,  como  se  ha  indicado  al  princi- 
pio de  este  papel.  La  prueba  de  que ,  á  lo  menos  en 
esta  parte  de  pais  ,  no  deben  suponerse  de  mayor  ex- 
tensión ,  es  que  antes  de  construirse  el  camino  desde 
Madrid  á  Guadarrama,  y  de  Astorga  á  la  Coruña ,  siem- 
pre se  contaron  desde  la  corte  á  este  puerto  sobre  115 
á  120  leguas  ,  y  hoy  por  la  reducción  que  se  hizo  en 
lo  que  se  construyó  nuevo  á  leguas  de  82)  varas ,  que- 
daron minoradas  aquellas  entre  unas  y  otras  á  98  5 
sin  embargo  de  ser  un  hecho  constante  que  solo  en 
¿os  puertos  de  Fuencebadon  y  del  Cebrero ,  para  des^ 
viar  al  camino  de  las  mayores  asperezas  de  estas  dos 
montanas  ,  se  alargó  en  el  primero  cerca  de  3  leguas, 
y     acaso   mucho  mas  en   el  segundo. 

Con  arreglo   á   dicho    principio ,  y   para  que   con 
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menor  trabajo  se  pueda  percibir  á  primera  vista  la  ver- 
dadera distancia  que  hay  por  una  y  otra  carretera  des- 
de Benavente  (punto  céntrico  donde  se  separan  entram- 
bas) á  los  pueblos  ó  puntos  principales  de  Galicia, 
ha  parecido  conveniente  reducir  en  todas  las  compara- 
ciones que  se  hacen  de  la  de  Lugo  con  la  de  Orense 
y  sus  ramales ,  que  vamos  á  describir,  las  leguas  de 
Sd  varas,  que  están  marcadas  en  aquella,  á  la  clase 
de  6626',  ó  20  al  grado ,  en  que  se  regulan  las  de 
esta,  lo  que  se  deberá  tener  presente  para  obviar  toda 
equivocación. 

POSTA  NUMERO  I.o 
^  Desde    Benavente    á    Santa    Marta   3|-   leguas» 

Provincias  por  donde  atraviesa  el  camino. 


'Provincia  de    A    Santa  Cristina .  ^^   i 

Valladolid»    A  Quiruelas. 1 


2' 
// 

A  Sitrana .   .  .   i, 


\' 


//   r    3  a:' 


A   Santa  Marta.  .......   1.  ^^J 

Desde  Benavente ,  tirando  hacia  poniente,  sale 
el  camino  en  línea  recta  por  un  campo  llano  has- 
ta el  rio  Orbigo,  que  se  pasa  para  ir  á  Santa 
Cristina,  que  está  á  la  margen  opuesta,  por  una 
barca  en  los  cuatro  meses  de  invierno,  y  se  vadea 
en  lo  restante  del  año.  Ea  las  grandes  crecientes 
suele  extenderse  por  dicho  campo,  é  interceptar  el 
paso ,  por  no  poder  flotar  la  barca  fuera  de  madre» 
Para  evitar  las  dilaciones  de  esta,  y  los  riesgos  de 
aquellas 9  debe  construirse  puente,   antecediéndole 


^7.. 
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como  unas  dos  mü   varas  de  calzada  algo  eleva*"^-** 
tia,  que  la  una  á   él,  y  tenga  algunas  alcantari- 
llas que  den, salida  á  las  aguas  rebalsadas.        -  .. 

Corre^el  camino  desde  Santa*  Cristina  áíSanta 
-Marta  por  las  faldas  de  unos  cerros  de  la  parte 
del  norte,  y  del  rio  Tera ,  en  cuyo  tránsito  es 
necesario  separar  en  algnnas  partes:  el  4iuevo:'del 
^antiguo ,  para  sacarle  cotí  mas  rectitud ,  quitar, 
algunos  malos  pasos,  y  acortarle  algo  tiias  de 
medía  legua.  Hay  que  hacer  en  eite  tránsito  al- 
gunas trozos  de  cabada  ( aunque  no  del  coste  de 
la  antecedente)  con  varias  alcantarillas,  para  dar 
paso  á  las  aguas,  que  provieneri  de  las  varias  san- 
grías hechas  á  dicho  rio  por  sus  naturales  para  el 
riego  de  sus  prados,  linares  y  cañamares,  y  de 
los  manantiales  y  arroyadas  de  las  lluvias  que  ba- 
jan  de  Iqs  cerros, 

"Parece  hubo  d'ctámen  que  este  primer  trozo 
ísde  caminQ,  y  la  legua  y  tres  cuartos  que  si- 
«guen  hasta  Rionegro ,  debia  desviarse  de  esta  ru- 
«ta,  siguiendo  desde  Benavente  la  de  Astorga,  co- 
«mo  Jegua  y  media  ,  hasta  el  lugar  de  Manga- 
Ineses. de  la  Polvorosa,  donde  á  menos  coste  se 
5» podía]  hacer  el  citado  puente,  porque  tirado  des- 
ude alíi  en  línea  recta,  por  el  parage  que  se  lia- 
>?ma  Galeana,  ó  tránsito  de  las  Aterinas ,  al_^c¡-|j^ 
})tado  lugar  de  Rionegro,  corría  por  terreno  mas 
5í firme  y  enjuto,  se  acortaba  alguna  cosa,  y  cos- 
jjtaria  algo  menos  de  la  .  mitad  que  por  la  otra 
Jiparte.  ,„ 

'    .  ■  ■"■  '  '  '  3*. 
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jíPero    tiene    el     grave    inconveniente    que    por — —" 
?íeste  paiage   se   marcha    por   terreno   áridj,   donde 
jjapénas  se   halla  agua  para   beber ,   y    retirado  íde*^^  ■ 
«poblaciones;  al  paso  que  por  el  otro 'lado  las  hay 
35muy  continuadas  ,    y   quedarían  sin   el    beneficio 
«de  la  necesaria  comunicación,  privando  al  mismo 
«tiempo  á  los  vi  age  ros  de  la  comodidad  de  marchar 
«por  terreno  ameno  y  frondosa ,  que  proporciona 
«el  recreo  con  la  abundancia  de  todo. 

NÚMEHO    II. 

Desde  Santa   Marta  á  la  villa  de   Mombuey  4I  leguas, 

A  Camarzana.    .»...•..•.."    f. 

A  la  Vega  de  Tera,    .^ .   i.    ''.  1 

A  Junquera. ^'-  i»  V    4Í. 

A  Rionegro.    .  .   .    .    .    .    .    .   .    .    .  .    i»     '.  I 

A  Mombuey.   ............   2.      . 

Antes  del  lugar  de  Rionegro,  y  barbeando  con 
él,  se  encuentra  el  rio  del  propio  nombre,  que  se 
pasa  por  un  puente  de  piedra  nuevamente  cons- 
truido:  en  el  espacio  de  esta  posta  se  atraviesa 
un  ^arroyuelo,  llamado  Chote,  que  por  unirse  con 
el  rio  Tera,  cerca  del  camino ,  suele  haeeí  re- 
troceso en  las  avenidas,  é  impedir  el  paso,  y  ne- 
cesita un  puentecillo  de  un  solo  ojo.  En  todo  el 
resto  del  camino  apenas  hay  que  hacer  mas  que 
ensancharlo  y  alinearlo,  por  ser  terreno  firmé  y 
enjuto.  — — » 

.  8*. 


H  Si. 

"La  villa  de  Mombuey  es  pueblo  de  consU—— 
»deracionj  sus  naturales  se  dedican  mucho  al  trá- 
«neo  y  á  la  arriería.  Tiene  algún  comercio,  y 
«se  celebra  un  gran  mercado  en  ella  todos  ios 
«iiiártes  de  cada  semana,  en  el , que  se  negocian 
«gran  cantidad  de  granos  y  legumbres ,  muchos 
«ganados  de  todas  especies,  muchos  lienzos,  li- 
«nos,  cáñamos  y  otros  efectos  del  país," 

NÚMERO   IIL 

De  Momhuey  á  Remesar   2f    leguas. 


1^ 


A  la   venta  de   Cernedilla i, 

A    Asturianos.    . i, 

A  Palacios. ",   \. 

A    Reniescar ,..,..,    ^'. 

En  esta  posta  nada  hay  que  hacer  mas  que 
una  pequeña  calzada  y  una  alcantarilla  de  poca 
consideración  cerca  de  la  venta  de  Cernedilla,  pues 
d   resto  del  terreno  es  llano,  firme  y  enjuto. 

NÚMERO  IV. 

Desde   Remesar  á  Requejo   2f  leguas. 


A  la   Puebla  de  Sanabría.   .    .   .    .    .   i.    ''.  y   2^. 

Al    lugar  de  Requejo.  u^  .-.í'.   .    •    .   i.   J.  J 
Desde   Remesur  á   Otero    hay    que    ensa adiar  .^.^ 
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como  uiMS  cuarenta  varas  de  calzada  antigua  y  ua 

puentecillo,  todo  de  poco  coste,  porque  los  mate- 
riales están  al  pie  de  la  obra.  Desde  este  punto 
hasta  la  puebla  de  Sanabria  ,  es  todo  el  terreno 
llano  ,  seco  y  firme,  y  no  se  necesita  mas  que  des- 
embarazarle y  alinearle. 

A  dicha  villa  se  entra  por  un  buen  puente 
de  piedra  sobre  el  Tera.  Sigue  un  cuarto  de  le- 
gua de  buen  piso  á  otro  puente  de  piedra  sobre 
el  riachuelo  de  los  Mosquitos,  para  pasar  al  lugar 
de  Requejo  por  una  llanura  seca ,  donde  solo  se 
necesita  ensanchar  el  camino  en  alguna  otra  parte, 
y  hacer  una  alcantarilla  en  un  arroyo  que  atra- 
viesa, y  lleva  alguna  agua  en  invierno,  pero  nin- 
guna en  verano. 

^^La  villa  de  la  puebla  de  Sanabria  es  cabeza 
5»de  su  partido,  y  plaza  de  armas,  con  un  fuerte 
»en  su  recinto  ,  y  otro  extramuros  en  la  cumbre 
«de  un  cerro,  con  foso  y  contrafoso :  tiene  goberna- 
«dor  militar ,  hace  algún  comercio ,  y  se  celebra 
«el  día  primero  de  cada  mes  una  buena  feria ,  en 
«la  que  se  negocian  poco  mas  ó  menos  los  mis— 
«mos  géneros  que  en  el  mercado  de  Mombuey, 
«con  algunos  paños ,  bayetas  y  otros  efectos  que 
«concurren  de  Castilla. 

«Seria  de  una  suma  importancia  al  servicio  del 
«Key  y  del  piblico,  abrir  un  ramalito,  como  de 
«unas  cuatro  leguas  que  hay  de  mal  camino  des- 
«de  esta  plaza  para  dirigirse  á  Zamora,  Salamanca, 
«Ciudad-Rodrigo  y  Avilg,  porque  facilitarla  sobre- -«— 
Tom.lV.  4  ^ih 
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«manera  la  extracción  de  los  granos,  panos,  ba-"~— 
J5 yetas  y  lanas  de  dichas  provincias,  con  los  ex- 
«quisltos  aceytes  de  Sierra  de  Gata  y  otros  frutos 
«de  Extremadura,  especialmente  de  los  fértilísimos 
«terrenos  de  la  Vera  de  Plasencia ;  y  en  retorno 
«recibirían  con  facilidad  de  Vigo  y  demás  puer- 
«tos  de  Galicia  ,  los  pescados  frescos  y  salados, 
«sus  lienzo3  y  otras  producciones  de  aquel  pais, 
«ademas  de  los  géneros  ultramarinos,  cuyo  trans- 
«porte  les  saldría  mucho  mas  barato  á  los  natu- 
« rales  de  dichas  provincias,  que  por  ningún  otro 
«puerto  por  donde  ahora  los    reciben. 

«En  el  lugar  de  Requejo.  hay  fábrica  de  me- 
«dianos  sombreros  ,  con  algunas  otras  nuevamente 
«establecidas  de  lonas,  cintas  y  otros  tejidos  de 
«curtidos  de  suela,  becerrillos  y  antes,  promovidas 
«por  la  ilustración  de  su  recomendable  cura. 

» Desde  cerca  de  la  villa  de  Benavente  hasta  el 
«término  de  dicho  lugar  de  Requejo,  corre  el  ca- 
«mino,  según  queda  insinuado,  por  la  fértil  ri- 
«bera  del.  rió  Tera,  abundante  en  cosecha  de  tri- 
«go,  cebada  >  centeno  y  avena  ^  todo  género  de  je- 
«gumbres  y  buenas  frutas.  Mantiene  en  sus  pra- 
«derías  y  montes  altos  crecido  número  de  gana- 
«dos  vacunoj  mular,  caballar,  lanar  y  de  cerda. 
«Abunda  de  mucha  caza,  y  el  rio  de  delicadas 
«truchas  y  anguilas.  También  se  cogen  muchos  li- 
«nos  y  cánamos  de  las  mejores  calidades ,  cuya 
jícosecha  se  aumentaría  aun  mucho  mas,  median- 
«te  la    suma  abundancia  de  aguas  que    tiene  para . 


4- 
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»rÍego  ,    abierta  que    sea   la  carretera  á  los    puertos  """ 
>jde   Galicia  ,  donde  tendrá  ventajoso  y  fácil  despa- 
»cho    para  el  surtimiento   de    la    marina. 

NÚMERO     V. 

Desde   Reqmjo  á  la  villa  de  la  Gjdina  4.  leguas. 


A  Puente  de  Libros ''.   f 

A  Padornelo.   .,.<.....".   J. 

'Provincia  de     A  Lubían. ....".   | 

Orense,  .<^  Al  lug.  de  la  Canda  i.o  de  Gal.    i.    ^', 

A    Villavieja. ".   J. 

A  ia  villa  del  Pereyro ''.   |. 

Al  lugar  del  Cañizo.  ,•.,..    i,    ''. 

A  la  Gudina .   ".   i 

Desde  Requejo  al  riachuelo  que  llaman  de  los 
Mosquitos ,  donde  parece  acaba  de  leerse  puente 
de  cuenta  de  aquellos  pueblos  j  es  el  terreno  llano; 
pero  necesita  repararse  con  parte  de  calzada  ,  y 
terraplenes  de  cascajo ,  que  todo  está  al  pie  de 
la   obra. 

^^Desde  este  riachuelo  da  principio  el  distrito 
jjconocido  con  el  nombre  de  Portillas  de  Padornelo 
i>y  de  la  Canda,  cuya  travesía  de  bajas  montanas 
«es  de  2j  leguas  j  pero  de  clima  ran  benigno^  que 
«en  ningún  tiempo  del  año  impiden  el  paso  las 
«nieves,  pue#  si  caen  algunas,  muy  luego  se  der- 
«riten.  Por  este  solo  tránsito  (que  es  el  peor  de 
«toda  la  carretera)  deja  de  comunicarse  en  ruedas 


f/ 


•  •  • 


i7f- 


28  '  -  i7f 

3jla  parte  mas  interesante  de  Gaílcia  con  Castilla j 
5) y  no  porque  pueda  asustar  el  coste  de  fran- 
sjquearlo  con  un  camino  sólido  y  cómodo  ,  sino 
s?por  la  desgraciada  indiferencia  con  que  se  ha 
«mirado  hasta  aqui  un  asunto  de  tanta  importaa- 
>3C¡a  á  ios  intereses  del  estado,  pues  hubo  facül- 
«tativo  que  ofreció  al  gobierno  hacerlo  por  un 
«millón   de   reales    á    toda  satisfacción." 

Desde  dicho  puente  sigue  el  camino  ( que  pa- 
rece también  acaban  de  abrir  dichos  pueblos  á 
esfuerzo  del  recomendable  celo  del  dicho  cura  de 
Requejo)  en  subida  muy  suave  al  lugar  de  Pador- 
nelo,  que  está  en  lo  mas  alto  de  la  primera  por- 
tilla, y  la  da  el  nombre;  cuyo  trozo  acaso  ne- 
cesitará  de    mejorarse  con    alguna  pequeña  obra» 

Como  media  legua  mas  allá  de  Lubian  da  prin- 
cipio la  subida  de  la  portilla  de  la  Canda;  y  en 
Jo  mas  alto  de  ella  es  donde  se  divide  el  reyno 
de  León  del  de  Galicia ,  dando  principio  la  pro- 
vincia de  Orense.  La  cuesta  de  dicha  portilla,  que 
es  de  media  legua  ,  es  muy  suave ,  y  de  terreno 
tan  firme  y  enjuto,  que  apenas  hay  otra  cosa  que 
hacer  que  ensanchar  el  camino  ,  y  limpiarle  de 
las  piedras  que  ruedan  á  él  desde  las  cumbres  con 
iiiotivo  de  las  aguas;  sin  embargo  ,  para  evitar 
dicha  cuesta ,  y  algunos  repechos  de  subidas  y 
bajadas  que  hay  desde  Padornelo  á  ella,  y  ahor- 
rar la  construcción  de  varios  puentecillos  sobre 
arroyuelos  que  atraviesan,  conviene  mudar  el  ca- 
mino desde  Padornelo ,    tomando  por  la  izquierda       ■ 


^9  I7l- 
de  !a  herniira  de  Santa  Ana ,  la  falda  de  la  moa- 
taña  que  está  al  mediodía  de  esta  cañada  ,  don- 
de con  un  solo  pequeño  puente  se  abrazan  todas 
las  aguas  de  dichos  arroyos,  que  por  dicho  para- 
ge  ya  van  reunidas,  y  se  sale  en  llano  al  mismo 
lugar  de  la  Canda  ,  atajándose  mas  de  un  cuar- 
to de  legua ,  y  teniendo  mucho  menor  coste  las 
obras. 

Desde  el  lugar  de  la  Canda  hasta  la  Gudlña 
va  el  camino  por  piso  llano  y  firme  ,  pero  angos- 
to, y  con  algunas  vueltas,  que  pueden  evitarse,  y 
atajar  media  legua >  echándolo  por  la  mano  dere- 
cha al  salir  del  lugar  de  la  Canda ,  terreno  igual- 
mente firme  y  seco ,  lo  mas  de  él  del  común ,  y 
el  que   no  lo  es ,   de  poco  valor. 

^^Ea  los  lugares  de  Lubiaa,  y  del  Pereyro  se 
íjcelebran  ferias  todos  los  meses,  cuyos  principa- 
3? les  artículos  son  granos  de  todo  género,  muchos 
3)ganados  de  todas  especies,  linos,  lienzos  ,- casta- 
5)ñas  y  otros  frutos  y  legumbres  del  país  5  paños 
3)y  bayetas  que   pasan  de  Castilla. 

sjLa  villa  de  la  Gudiña  es  de  señorío  ,  del 
«conde  de  Monterey  :  cobra  en  ella  portazgo,  y 
«por  esta  razón  se  le  mandó  por  el  gobierno,  tres 
«6  cuatro  años  ha,  á  instancia  de  los  pueblos,  coas- 
«truyese  la  calzada  y  camino  real  que  absoluta- 
«mente  necesita  desde  su  entrada  hasta  su  salida; 
«lo  que  parece  hasta  ahora  no  tuvo  efecto  ,  sin 
«duda  por  haber  sobrevenido  muy  luego  la  muer- 
«te  de  su  excelencia;  pero  al  menor  recuerdo  qnp 
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jjse  haga  á  la  señora   duquesa  de  Alba,   es   regu- 

«lar  la  mande  ejecutar  inmediatamente. 

«Desde  esta  villa  hay  un  caminó  de  herradu- 

«ra   que  toma  por   la  mano  derecha  á   Sierra  Se- 

9>ca  y  villa  de  Laza ,  cortando  desde  ésta  por  aU 

«gunos  pueblos  pequeños   en   derechura  al  de  Se- 

jjxalbo,  que  está   media  legua  antes  de  Orense;  y 

«por   cuya  ruta   parece  se   atajan  como   unas   tres 

«leguas  desde  la  Gudiña  á  dicha  ciudad.  En  con- 

«secuencia  hay  opiniones  de   que   la  carretera  de- 

«be  tirarse  por  esta  parte,  y  no  por  la  de  Mon- 

«terey.   Pero   sobre  ser  muchísimo  mas  costosa  por 

«dicha  parre,  parece  que  de  ningún  modo  se  de- 

«ban  dejar   privados  del   beneficio   de  la  comuni- 

«cacion  los  interesantes  puntos  de  las  villas  de  Ve- 

«rin  y  Monterey,  Ginzo   y  Allariz  ,   con  lo  me- 

«jor  del  fértilísimo  valle  de  Limia ;   interesándose 

«también  por  esta  via  la  mayor  abundancia  de  ví- 

« veres  y   comodidad   de   los   pasageros.   Por   estas 

«poderosas    razones  seguiremos   la    descripción    de_ 

«esta  carretera,  dejando  la  de  aquella."  17I. 


s 
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NÚMEROVI. 

DeJííe  /íJ  •ü/Z/íJ  Je  /íí  Gudiria  á  la  de  Verin  y  plaza  de 

Monterey    5    leguas» 

Al    lugar  de  San   Lorenzo i 

A    Naballo. i    '' 

A   Barrera.  ,  > 1 

A    Ferreyras '^    |./    ^' 

A    Campo   Becerro.    ...    ...    ... 

A  Monierey 

Desde  la  fuente  de  la  Abada  ,  que  está  como 
á  un  tiro  de  bala  de  la  Gudiña ,  sigue  el  cami- 
no por  un  gran  llano  hasta  llegar  al  riachuelo  que 
llaman  de  San  Lorenzo ,  que  se  pasa  por  un  puen- 
te de  rnadera,  y  debe  construirse  de  fábrica  ::de 
aquí  continua  igualmente  llano  y  recto  hasta  el 
riachuelo  llamado  de  la  Vega  j  donde  hay  otro 
puente  de  madera,  y  al  otro  lado  está  el  lugar 
de  Naballo.  Todo  este  tránsito  es  de  terreno  fir- 
me y  enjuto ,  y  nada  se  tiene  que  hacer  en  el  cami-» 
no  para  dejarlo  perfecto ,  sino  ensancharlo  con  el 
azadón. 

En  el  intermedio  que  hay  de  Naballo  á  las 
villas  de  Verin  y  Monterey,  es  igualmente  seco, 
firme  y  llano  el  camino,  á  excepción  de  un  re- 
pecho, que  aunque  suave,  se  puede  evitar,  abrién- 
dose por  la  parte  del  mediodía  del  cerro  que  lo 
causa,  cuyo  terreno  es  del  común,  y  no  se  ne- 
cesita mas   que    cabar   para  franquear  el   paso.      , 
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^^Eii  todo  eí  tránsito  que   hay  desde  el    lugar 

)>de  Requejo ,  ó  ribera  de  Tera  ,  hasta  el  valle  de 
?)Monterey  ,  aunque  de  montaña  ,  se  encuentran 
5>al  paso  continuadas  y  buenas  poblaciones,  como 
íjqueda  demostrado,  sin  otras  muchas  que  se  ven 
jjá  ios  lados  ^  abundantes  todas  de  comestibles  pa- 
jjra  los  viageros :  especialmente  de  carnes,  de  to- 
3) do  género  de  caza,  y  delicadas  truchas  de  sus 
«riachuelos.  Como  dichas  montanas  (igualmente 
jjque  la  mayor  parte  de  las  de  Galicia)  son  de 
55 un  temperamento  benigno,  abundan  en  cosecha 
55 de  granos,  castañas  y  legumbres,  muchos  y  bue— 
35nos  linos,  á  que  se  agrega  la  cria  de  una  gran 
j5C0pia  de    ganados  de  todas    especies." 

Las  villas  de  Verin  y  de  Monterey  se  pue- 
den considerar  casi  por  una  población  ,  pues  solo 
las  divide  el  rio  Tamaga  que  pasa  por  medio,  y 
las  murallas  de  la  segunda.  Comunícanse  por  un 
puente  de  piedra  que  acaba  de  hacerse,  y  están 
situadas  en  el  centro  del  hermoso  valle  de  Mon- 
terey,  á  23  leguas  de  una  hora  de  camino  de  Be- 
navente  por  su  carretera  natural;  de  las  que  dedu- 
cidas la  una  y  media  ,  que  queda  indicado  po- 
derse acortar  5  quedarán  reducidas  de  2i|  á  22 
del  puerto  de  Vigo,  apf  de  la  Corana  por  ca- 
mino de  travesía,  y  por  el  de  Santiago  32I  de 
esta  ciudad,  23  de  Pontevedra ^  21Í  de  Tuy,  y 
9f  de  Orense. 

En  la  plaza  de  Monterey  hay  gobernador  mi- 
litar, y  es  fortificada  coa  muralla  y  contra  "^"- 
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ralla ,  y  un  fuerte  murallon.  Está  situada  en  un 
monte  elevado  ,  dominando  á  la  plaza  de  Cha- 
ves á  4^  leguas  de  distancia  valle  abajo:  siem- 
pre que  ocurre  guerra  con  Portugal  es  necesario 
arrimar  aquí  un  trozo  de  egército  ,  cuando  nó  pa- 
ra atacar  ,  para  evitar  correrías  del  enemigo  por 
dicho  punto,  que  es  mas  expuesto  á  ellas  que  otro 
alguno.  Por  falta  de  caminos  siempre  ha  costado, 
en  tales  casos,  grandes  embarazos  y  sumas  inmen- 
sas la  conducción  de  víveres  y  artillería  para  di- 
cho egército ,  como  sucedió  en  la  guerra  del  año 
de    1762. 

El  valle  es  de  una  fertilidad  prodigiosa;  pro- 
duce vino  de  excelente  calidad  ,  especial  aceite, 
frutas  exquisitas ,  muchos  granos  ,  castañas  y  to-* 
da  suerte  de  legumbres.  En  sus  montes  altos  y 
praderías  se  crian  muchos  ganados,  y  abundan  de 
perdices,  conejos  y  liebres  ,  asi  como  su  rio  de 
regaladas   truchas,   anguilas  y  barbos. 

Cada  mes  se  celebra  una  feria  en  dichas  vi- 
llas, cuyos  artículos  principales  son  ganado  vacu- 
no y  caballar,  granos,  legumbres  y  otras  produc- 
ciones del  país  ,  paños ,  bayetas  y  otros  géneros 
que  llevan  de  León,  Castilla  y  Extremadura.       - 
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NÚMERO     VIL 

Deide    Moníerey  á  Abavides  3J  leguas, 

A   Peñaverde.  ................   i   f, 

A   Villar  del  Rey .  ''    I") 

A   Tresmiras ^'    |.  ^    35. 

A   Pardueiros. 'Vf.  j 

A  Abavides. _  ''    x^ 

De    Verin    se    saFe   por   un    puente  de   piedra, 
nuevamente  construido  ^  á  la  villa  de  Pazos,  situa- 
da al  mediodía ,  y  bajo  de  las  murallas   de    Mon- 
terey:   sigue  el  camina  llana  por   debajo    del   lu- 
gar de  Vi  liaza  y  rio  Bubal ,   que   se  pasa  por  un 
puente  de  madera  ,  y  se  debe  construir   de  fábri- 
ca;   se  sube    la  cuesta  que  llaman  de  la  Esfarra- 
pa  ,   por  donde  corre  un  arroyuelo  ,  que  necesita 
de   un  puentecillo  j  en  la   cumbre   de  ella    está  el 
lugar  de  Peñaverde,  y  de  aquí  se   sigue  en  decli- 
ve hasta  Villar  del   Rey  ,    donde   principia  el  fa- 
moso  valle  de  Llmia  :   á  la   salida  de  este  lugar 
se    encuentra   un  arroya  ,    donde  es    necesario    un 
puentecillo  :  de  aquí   se  sigue    por   los  lugares  de 
Tresmiras    á   Pardueiros  y   Abavides  ,  á  cuya  en- 
trada se  halla  otro  arroyo  que  se  vadea  por  lo  mas 
recto ,   y  en  crecientes   se   atraviesa   por  el   puen- 
te  que    llaman    de    Boado ,  situado  á   la  derecha 
del  vado. 

Aunque    todo  el  tránsito   desde  esta  posta  es,         ■ 
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por  lo  común ,  de  un  piso  firme  ,  y  que  no  ne-  — — 
ccsita  mas  que  ensenchar  el  camino  ,  y  hacer  zan- 
jas á  sus  lados  para  colar  las  aguas ,  se  puede 
variar  con  ventaja  de  media  legua ,  y  sin  el  tro- 
piezo de  riachuelos  ,  girándolo  desde  la  villa  de 
Pazos  por  la  falda  de  la  derecha,  y  camino  que 
llaman  de  ladrones,  á  salir  á  Abavides,  que  es  to- 
do terreno  llano  y  seco. 

NÚMERO     VIII. 

Desde    Abavides  4  la  villa  de  Aliar iz    3I    leguas» 

De  la   villa   de  Jinzo.  ......  ^  ...  i  '' 

Sandianes.  ......  .,..,.,..,   .  i   "    j 

Pineira  de  Arcos.  ...........  .  .  ''    J.  >     3 i- 


Fonrela. 
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Allariz .  .. "    |/ 

Desde  Abavides  liasta  ia  villa  de  Jinzo  de 
Limia  corre  «I  camino  firme  y  franco,  5Ín  nece- 
sidad de  otra  obra  que  la  de  una  alcantarilla  en 
el  intermedio:  continúa  hasta  el  rio  de  Limia,  que 
se  pasa  por  un  mal  puente,  llamado  de  las  PoU 
dras  ,  el  cual  debe  construirse  ;  y  de  aquí  á  la 
villa  de  Sandianes,  sin  que  nada  tenga  que  com- 
poner. En  esta  villa  hay  caja  subalterna  de  cor- 
reos para  la  correspondencia  de  toda  la  Liínía  alr- 
ta  y  baja,  y  los  valles  y  pueblos  situados  á  su 
oriente.  ...... 
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Desde  Abavides ,  tomando  el  camino  sobre  la  -_ 
derecha,  al  puentecillo  que  llaman  de  Boado,  lí- 
nea recta  á  Sandianes ,  dejando  á  la  izquierda  co- 
mo á  un  tiro  de  bala  la  villa  de  Jinzo',  se  ata- 
ja mas  de  una  legua  ,  y  por  este  parage  es  me- 
nos costoso  el  puente  que  debiera  construirse  á  la 
inmediación  de  dicha  villa  para  atravesar  el  la- 
go de   Limia. 

De  Sandianes  sigue  ta  carretera  por  los  luga- 
res de  Pineyra  de  Arcos  y  Fontella  á  la  villa  de 
Allariz,  y  aunque  el  terreno  es  seco  y  firme,  hay 
la  cuesta  llamada  de  San  Marcos  para  descender 
á  dicha  villa ;  construyéndose  el  camino  desde  San- 
dianes por  la  encañada  del  lugar  de  Ferreyros,  y 
ermita  de  San  Salvador,  no  solo  sale  en  llano  á 
Allariz,  sino  que  se  acorta  casi  media  legua  y  á 
muy  poca  costa. 

En  el  lugar  de  Villar  del  Rey  da  principia 
el  famoso  llano  de  Limia,  cuya  capital  ó  cabeza 
de  partida  es  la  villa  de  Jinzo ,  y  finaliza  en  la 
de  ilUariz.  Es  tan  fértil  en  granos,  que  con  ra- 
zón se  llama  la  panera  de  Galicia ;  pero  ésta  por 
desgracia  no  se  aprovecha  de  ellos  por  falta  de 
caminos  de  ruedas  para  transportarlos  á  los  pun-^ 
tos  donde  siempre  se  necesitan  ,  señaladamente  á 
su  costa  de  mar  occidental ,  que  los  compra  al 
extrangero  á  mayor  precio  que  pudieran  tener 
aquellos,  y  aun  los  de  Castilla,  habiendo  buenos 
caminos.  Casi  todo  el  sobrante  de  este  fértilísima 
terreno ,  en  muchos  miles  de  fanegas  ¡  pasa  á  Por-        .m 
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tuga!,  as!  c amo  los  del  valle  de  Monterey  ,  y  á  un         " 
precio  que  pierden  mucho  nuestros    labradores  •    y 
lo  mismo  sucede  con  una  gran  cantidad  de  gana- 
do vacuno ,   caballar  y  cabrío  que  se  cria  en  sus 
grandes  praderías. 

Es  tal  su  planicie ,  que  no  teniendo  corrien- 
te las  aguas  llovedizas  del  invierno ,  se  anega  de 
ellas  en  su  centro  el  dilatado  espacio  de  mas  de 
cinco  leguas  de  largo  ,  y  una  de  ancho  de  sus 
itiejores  tierras ;  y  aunque  en  el  verano  se  seca  en 
la  mayor  parte  ,  no  da  otro  fruto  que  la  yerba 
que  pasta  el  ganado :  j  qué  asombrosa  cosecha  no 
se  podia  hacer  en  este  terreno  de  los  mejores  caña-  - . 
mos  del  mundo',  si  se  diese  curso  á  dichas  aguas, 
para  que  al  debido  tiempo  se  pudiesen  hacer  las 
siembras  de  él!  Esta  obra  es  sumamente  fácil  j  pero 
como  el.  terreno  es  del  señorío  del  conde  de  Mon- 
terey 5  y  vive  á  una  distancia  que  no  puede  verlo^, 
ni  conocer  sus  intereses  ,  nunca  se  determinó  á 
ejecutarla^  y  á  sus  simples  colonos  les  faltan  las 
facultades  para  ello. 

Las  juntas  del  reino  de  Galicia  ,.  su  extingui- 
da academia  de  agricultura,  Ja  sociedad  de  San- 
tiago, el  consulado  de  la  Coruña  ;>  y  otras  mu-» 
chas  .personas  zelosas  y  amantes  del  bien  públicoj 
conociendo  su  mucha  importancia  y  los  millones 
I*  que  se  podría  evitar  que  saliesen  de  la  nación  para 
surtimiento  de  cáñamos  del  departamento  del  Fer- 
rol y  otros  puertos  de  Galicia  ,  han  clamado  ea 
varias  ocasiones  al   Gobierno^  para  que  se  ordena- —«. 
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se  tan  interesante  desagüe  ;  y  seguramente  sería 
muy  digno  de  su  desvelo  ,  ó  que  obligase  al  coa- 
de  de  Monterey  á  egecutar  la  obra,  ó  que  remu- 
nerándole coa  la  equivalencia  del  valor  que  en  el 
dia  tenga  el  terreno,  se  hrciese  de  c«enta  del  es- 
tado ,  que  ganaría  mas  de  un  200  por  ciento  del 
gasto   que   invirtiese  en  ella,  ,  :" 

Ademas  de  la  gran  cosecha  de'granos  que  se 
coge  en  ei  dilatado  término  de  la  Limia  ,  y  gran 
cantidad  de  ganados  que  se  crian  en  sus  fértiles 
pastos,  se  cultivan  considerables  cosechas  de  linos 
y  cánamos  ,  cuyas  especies  podrían'  aumentarse  so- 
bre manera,  desaguándose  el  terreno  citado ;  abun- 
da de  las  comunes  aves  domésticas,  de  añades  y 
de  todo  género  de  caza.  Sus  cabritos  son  de  una 
excelencia  superior;  su  rio  lleva  muchas  y  delicadas 
truchas  ,  anguilas  y  bogas  5  y  produce  su  terreno 
excelentes  frutas. 

En  su  capital  Jinzo  hay  bastante  industria  de 
tejidos  de.; lienzos  caseros  ;  dista  de  Benavente  27 J 
leguas  ,  28J  de  la  Coruna,  11  de  Vigo ,  i8|-  de 
Santiago,  17^  de  Pontevedra,  1 5  de  Tuy  y  4-1 
de    Orense.  — 

"Se  celebra  en  ella  mensualmente  feria,  cuyos 
principales  artículos  son  poco  mas  ó  menos  los  mis- 
mos que  en  la  de  Monterey,  agregándose  una  gran 
copia  de  lienzos  del  país ,  que  fabrican  sus  apli- 
cados  labradores. 

?5Entre  oriente  y  norte  de  este  precioso  valle, 
se  hallan  los  partidos  de  Viana  del  Bollo  y  Tribes,   ^  "" 
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que  abundan  de  grandes    crías   de  ganados,    vinos,  ' 
algo  de  aceyte,  castaña   y  otros  frutos. 

jjAllariz  ,  villa  amurallada  y  con  un  fuerte,  si- 
tuada al  último  término  de  la  Limia ,  dos  leguas 
á  occidente  de  Ginzo  sobre  el  rio  Arnoya  ,  que 
abunda  de  delicadas  truchas  y  anguilas ,  se  diferen- 
cia poco  en  las  producciones  de  su  territorio  de  las 
de  Limia  y  abunda  de  sabrosas  frutas ,  y  en  sus 
montes  altos  se  cria  gran  copia  de  ganados  bacu- 
nos,  de  cerda,  caballar  y  lanar,  que  pasan  tam- 
bién á  Portugal.  En  dicha  villa  hay  tenerías  de 
suela,  becerrillos,  cordobanes  y  bayetas  de  uso  del 
país,  y  se  multiplicarían  y  perfeccionarían  mucho, 
abriéndose  la  carretera  de  que  vamos  tratando ,  por 
la  proporción  que  tiene  de  abundancia  de  cascara  y 
demás  ingredientes  ;  se  celebra  igualmente  feria 
mensualmente  en  ella. 

jjEntre  norte  y  oriente  de  la  misma  villa,  y  del 
citado  valle  de  Limia,  se  hallan  los  partidos  de 
Maceda,  Caldelas  y  Valdeorras,  que  contienen  pre- 
ciosos valles,,  donde  se  cogen  buenos  vinos  ,  todo 
género  de  granos  y  legumbres ,  algo  de  aceyte  y 
mucha  castaña  ;  en  sus  montes  altos  y  praderías 
se  cria  algo  de -ganado  caballar  y  lanar,  conside- 
rable porción  de  vacunoy  y  la  gran  copia  ¿qI  de 
cerda,  de  que  se  saca  el  indecible  numero  de  jamo- 
nes que  vienen  á  la  corte  y  á  las  Castillas ,  y  que 
se  embarcan  para  América  con  el  nombre  de  CaÍ?i 
délas. 

íjEn  las  villas  de  Castro  de  Caldelas  y  de  ^^- 
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ceda,  cabezas  de  dichos  partidos,  se  celebran  Igual-' 
mente  todos  los  meses  dos  grandes  ferias  ,  donde 
se  negocian  sobre  poco  mas  ó  menos  iguales  espe- 
cies y  géneros  que  en  las  de  Monterey  ,  Jinzo  y 
Ailariz-,  añadiéndose  en  la  primera  el  considerable 
consLüiio  de  jamones  y  tocino ,  como  que  es  el  prin- 
cipal mercado  de,  ellos  en  Galicia  ,  y  en  la  segun- 
da gran  cantidad  de  .delicados  quesos  del  pais ,  y 
de  manteca   de    vacas. 

?5 A  poniente  de  la  misma  villa  de  Allaríz  se 
halla  también  el  partido  de  Villanueva  de  losr Infan- 
tes,  con  sü  delicioso  valle  de  Celanova,  abundan- 
te  en  .cosecha  de  vinos  y  de  todo  género  de  frutos^ 
donde  igualmente  se  celebra  feria." 

N  Ú  M  E  R  O,    I  X. 

Desde  Ailariz   á  Orense  3    legaas, 

A    Taboadeía.   . i   ^'^  n 

A    Galbos   de    Randin ^^  i\ 

A  la  villa  de  Sejalbo. 

A  ía  ciudad  de  Orense. 

Por  el  camino  actual  se  va  subiendo  desde 
Ailariz  con  bastante  suavidad  hasta  el  alto  de  la 
cuesta  que  llaman  de  T^boad^^;,  ^  en  cuyo-  inter- 
medio, se  necesita  hacer  dos  6  tres  alcantarillas;  cal- 
zada en  lo  mas  de  él;  ensanchar  el  camino,  que  será 
algo  costoso  á  causa  de  las  tierras  deuxfilor  que 
coge ,  y  que  habrá  que  subsanar  á  los  dueños  par- 
ticulares; suavizar   la  .;gue$tac  por   rriedio  de   reco-. 
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dos,  y  hacer  trozos   de    calzada.  Desde  Taboadela 
hasta  Sejalbo  sigue  un  terreno   llano  ,  en  que  por 
haber  bastantes    barros  en    tiempo  de  lluvias  ,    ne- 
cesita también  hacerse  otro  trozo  de  calzada,  dos  ó 
tres  alcantarillas  ,    y    mejorar  un  puente.  Pero   to- 
das estas  obras  se  pueden  y   deben  evitar,   sin   que 
por  ello  se  alargue  el  camino  ,  dirigiéndolo  al  salir 
de  Allariz  por  el  puente  de  la  izquierda  al  lagar  de 
Gundianes ,  y  en   rectitud  al  de  Toran ,  al  puente 
de  Noalla  ,  y  á  la  villa  de  Sejalbo,   por  coger  un 
terreno  seco  y  firme,    no  tener  que  subir  la  dicha 
cuesta,  y  en   una   palabra,    ser  de  poco   coste    su 
construcción. 

Desde  Sejalbo  á  Orense  la  mitad  de  su  trán- 
sito es  de  calzada ,  su  piso  firme  y  seco  ,  y  solo 
hay  que  repararla  en  algunas  partes  ;  hace  algu- 
nas tortuosidades,  y  debe  ponerse  recto,  porque  hay 
proporción  para  ello. 

Entra  el  camino  por  el  paseo  ó  campo  que  lla- 
man de  Posio  ,  extramuros  de  la  ciudad  ,  y  desde 
aquí  debe  dirigirse  línea  recta,  arrimado  á  dicha 
ciudad  por  su  izquierda,  al  paseo  ó  huerta,  que  lla- 
man del  Concejo ,  donde  se  hallan  todos  los  meso- 
nes ,  en  cuyo  intermedio  quedan  á  la  orilla  dere- 
cha del  mismo  camino  sus  famosas  y  caudalosas 
fuentes  de  agua  caliente ,  conocidas  por  el  nom- 
bre de  Burgas ,  y  en  este  parage  se  debe  construir 
un  puentecillo  con  un  ojo  para  anivelar  el  camino, 
y  dar  paso  á  las  aguas  de  dichas  fuentes   con    doá 

ramblas  para  bajar  á  ellas  ,  y  al  matadero  que  está—^ 
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inmediato  ,  cuyo  puente  no   puede  costar  mucho,  """"^ 
porque  donde  debe   hacerse  es  peña  viva,  y  á  tiro 
de  fusil  hay  cantera   de  piedra. 

^*'La  ciudad  de  Orense  ,  capital  de  su  provin- 
cia ,  una  de  las  siete  que  componen  el  reino  de 
Galicia  ,  con  voto  en  cortes  ,  y  centro  de  la  gran 
ribera  del  Miño,  está  á  32 J  leguas  de  Benaven- 
íe,  13  del  puerto  de  Vigo ,  20  de  la  Coruña  por 
camino  recto,  18  de  Betanzos,  21  del  Ferrol,  14 
de  Santiago,  14  de  Lugo,  13  de  Pontevedra  y  i  3I 
de  Tuy  ;  y  en  dicha  ciudad  hay  caja  principal  de 
Correos,  donde  se  dividen  las  correspondencias  de 
Santiago,  Pontevedra,    Tuy  y   Vigo. 

«Su  provincia  es   la  mas   extensa    de   Galicia,. 
pues  contendrá    como  unas  298    leguas    cuadradas; 
y  aunque  á  su  oriente  le  coge  una  cordillera    de 
ásperas  montañas,  que  la  dividen  del  reino  de  León, 
en  su  interior  es  la  que  posee  los  terrenos  mas  in- 
teresantes de  toda  Galicia  ,  como   los  que   se    aca- 
ban de  referir ,   y  que  siguen  hasta  salir    de    los 
términos  de  esta  preciosa  provincia  ,  asi  por  la  rula 
de  Santiago,  como  por  las  de   Pontevedra  y  Vigo,, 
todos  de  la  mayor  fertilidad* 

íiLa  campiña  de  dicha  ribera  del  Miño,  y  de 
todos  sus  valles  adyacentes,  es  de  lo  mas  agradable 
y  delicioso  que  se  puede  presentar  á  la  vista;  pues 
en  mas  de  10  leguas  á  lo  largo  de  dicho  rio,  esto 
es  ,  desde  Rivaa  de  Sil  hasta  mas  abajo  de  los  fa- 
mosos baños  de    Cortegada  (en  que  se  comprende 

el  partido  de  Rívadabia  y  otros),  por  un  lado  y  otro 
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del  rio,    con  dos  ó  tres  leguas  en   parte  de  ancho, 

no  se  ven  sino  viñedos  y  emparrados  de  extraor- 
dinaria frondosidad ,  mezclados  de  árboles  frutales, 
muchos  sembrados  y  algunas  praderías.  Produce 
trigo  ,  iniiíz  ,  centeno,  lino,  mucha  castaña  y  todo 
género  de  legumbres,  y  algo  de  especial  aceyte, 
cuya  cosecha  parece  fue  grande  en  lo  antiguo  ;  se 
atribuye  la  causa  principal  de  su  abandono  ,  á  la 
crecida  contribución  impuesta  sobre  cada  pie  de 
olivo  ,  en  tiempo  del  conde  duque  de  Olivares  ;  y 
sería  fácil  restablecerla,  si  hubiera  quien  animara 
á  sus  naturales  al  plantío  de  ellos.  También  és  pro- 
porcionada dicha  ribera  por  su  dulce  temperamento 
para  hacer  una  gran  cosecha  de  seda,  de  la  que 
nada  se  cultiva.  En  su  monte  alto  se  cria  bastante 
numera  de  ganado  vacuno ,  de  cerda ,  y  algo  de 
lanar. 

«Pero  la  cosecha  mas  extraordinaria  de  dicha 
ribera  y  citados  valles,  es  la  prodigiosa  que  se  hace 
de  vinos  muy  superiores  (y  generosos  en  algunas 
partes),  que  en  general  pueden  competir  con  los  me- 
jores del  mundo  para  todo  pasto  por  su  agrada- 
ble gusto  y  paladar.  Es  tal  su  abundancia ,  que  en 
algunos  años  no.  hay  donde  recogerlos ,  y  se  pierde 
mucha  parte,  y  en  otros  no  llega  á  valer  á  lo  rs» 
el  moyo  6  carga  de  8  arrobas^ 

Por  ñilta  de  caminos  de  ruedas  á   los   puertoi, 
y  aun  de    los  regulares  de  herraduras ,  no  se  saca 
sino  una  corta  porción  de  arrobas  para  el  princi- 
pado de  Asturias  ,  y  las   provincias  de    Santiago, •«— 
•  •  .  ^9h 
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Lugo,  Betanzos  y  la  Coruna  ,  donde  conducido  á 
lomo,  llega  recargado  sobre  lo  rs.  por  legua  la 
carga  ,  por  cuya  razón,  constituyéndose  en  la  cali- 
dad muy  caro  ,  en  los  puntos  donde  debiera  tener 
mayor  consumo  no  lo  gastan  si  no  por  cosa  par- 
ticular las  personas  pudientes  ;  el  resto  se  consume 
en  el  país  y  sus  inmediaciones ,  no  sin  grave  daño 
de   los   intereses  de   los   naturales. 

5)No  es  fácil  calcular  el  gran  número  de  ar- 
robas que  pudieran  salir  de  dicha  ribera  y  valles 
contiguos,  si  estuvieran  como  debieran  abiertas  las 
carreteras  desde  Orense  al  puerto  de  Vigo ,  á  San- 
tiago y  la  Coruña,  para  extraerse  á  América  y  al 
norte  ;  pero  se  puede  asegurar  sin  temeridad  ,  que 
después  de  abastecer  á  los  parages  de  Galicia,  don- 
de hace  falta  ,  pudieran  ascender  á  mas  de  dos  ó 
tres  millones  de  arrobas,  ya  en  especie  de  los  mis- 
mos vinos,  ya  quemados  en  aguardientes ,  de  cuyo 
producto  carecen  aquellos  naturales,  y  no  menos 
la  Real  hacienda,  de  los  derechos  que  debiera  ren- 
dirla la  extracción. 

5> Antes  de  la  guerra' de  6i  sacaban  los  ingle- 
ses por  el  puerto  de  Vigo  mucho  numero  dé  ar- 
robas del  partido  de  Rivadabia  ;  pero  desde  este 
tiempo  acá  no  se  saca  ni  un  cuartillo,  y  sí  de  la 
ribera  del  Duero  en  Portugal  ,  aunque  de  muy  in- 
ferior calidad ,  ya  por  salirles  mucho  mas  baratos, 
respecto  de  los  excelentes  caminos  que  tienen  para 
conducciones,  ya  por  la  máxima  de  los  comerciantes 
ingleses  eo  preferir  dejar  el  dinero  á  una  potencia 
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constantemente  aliada,  respecto  de  otra  que  mlrau 
como   rival. 

5)Pero  esta  falta  de  extracción  se  pudiera  su- 
plir ventajosamente  habiendo  buenos  caminos ,  sa- 
cándolos para  América ,  donde  se  hicieron  ya  algu- 
nos ensayos  ( especialmente  para  la  costa  de  Cara- 
cas )  con  éxito  tan  feliz,  que  se  prefirieron  á  los  de 
Francia  5  y  no  necesitan  de  otra  cosa  que  facilitar 
los  medios  de  poder  sostener  la  rivalidad  en  punto 
de  los  precios  que  le  aumentan  los  costosísimos 
transportes  á  los  puertos.  De  este  mismo  alivio  ne- 
cesitan para  tener  salida  en  el  norte ,  y  entonces 
poco  importaba  que  no  los  viniesen  á  buscar  los 
comerciantes  extrangeros :  mas  ventajoso  sería  que 
nosotros  mismos  se  los  llevásemos  ,  porque  asi  se 
fomentaba  nuestra  marina  mercantil  ,  único  fun- 
damento de  la  Real. 

jjDicho  coste  de  extracción  se  minorarla  infini- 
tamente si  se  habilitase  la  navegación  del  Mino, 
como  parece  se  puede  á  poca  costa  ;  á  lo  menos 
desde  cuatro  leguas  mas  arriba  de  Orense  ,  hasta 
emparejarse  con  el  puerto  de  Vigo  ,  al  que  acaso 
se  le  podría  dar  con  la  misma  facilidad  comunica- 
ción con  dicho  rio  por  medio  de  un  corto  canal, 
que  principíase  al  pie  del  cerro  que  ciñe  por  la 
parte  del  mediodía  á  dicho  puerto  ;  y  cuando  no 
pudiese  construirse  el  canal  á  él,  se  hiciese  al  puer- 
to de  Bayona  ,  situado  entre  la  desembocadura  del 
rio  y  Vigo  5  y  con  esto  se  evitaban  los  embarazos 
de  las  barras,  que  siempre  forman  los  ríos  al  des-— «^ 
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embocar  en    el  mar  ,   y  la  falta  de  puerto   segu- """" 

ro  y  cómodo  para   las  embarcaciones  á  la  entrada 

del  mismo   rio. 

«Según  aseguran  escritores  de  nota,  parece  que 
en  lo  antiguo  se  navegaba  este  desde  el  mur  hasta 
5  leguas  mas  arriba  de  Orense  (esto  es,  hasta  donde 
entra  el  Sil  en  él  ) ,  y  que  aun  duró  hasta  el  si- 
glo XVI.  Sea  lo  que  quiera  de  la  noticia ,  lo  cierto 
es  que  en  el  dia  no  presenta  en  dicho  término  mas 
que  dos  obstáculos,  fáciles  de  vencer:  el  uno  cer- 
ca de  la  villa  de  Rivadabia  ,  de  una  caída  fuerte 
que  hace  el  rio  entre  una  angostura  de  gruesos 
peñascos ,  cuyo  paso  se  puede  franquear,  deshacién- 
dolos á  fuerza  de  barrenos  de  pólvora  en  tiempo 
de  verano,  cuando  lleva  menos  agua  :  el  otro  es 
una  vega  cerca  de  la  ciudad  de  Tuy  ,  donde  se  en- 
sanchan demasiado  las  aguas,  no  quedando  sufi- 
ciente madre  para  flotar  las  embarcaciones ,  lo  que 
se  remedía  acanalando  aquellas  con  los  trabajos 
correspondientes, 

??Para  la  egecucion  de  dicha  importantísima 
obra  también  tienen  clamado  á  la  superioridad 
las  sociedades  de  Santiago  y  Lugo,  y  el  consula- 
do de  la  Coruña  ,  con  otras  personas  de  acredita- 
do celo  5  y  si  fuese  factible  extender  dicha  nave- 
gación hasta  la  ciudad  de  Lugo  ,  como  se  asegu- 
ra por  inteligentes  ,  ciertamente  sería  una  de  las 
obras  pubüeas  mas  ínterresantes  á  la  nación  y  al 
e^;tgdOj  porque  ademas  de  la  incalculable  ventaja  de 
acera^r  par  agua  la  comuaicacioa  can  Casulla  y  la         . 
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corte,  con  el  mejor  puerto  que  tiene  la  mt-trópoU 
para  el  comercio  de  Iiidiaü ,  facilitaba  en  gran  ma- 
nera  la   de   toda   la  Galicia  con  el  mismo  puerto, 
atravesándola  por  el  medio  casi  de  parte  á  parte. 

«Esto,  unido  á  la  carretera  de  que  vamos  ha- 
blando de  Monterey  y  sus  ramales,  seria. suficien- 
te para  hacer  mudar  de  faz  á  todo  aquel  reino, 
dando  un  prodigioso  impulso  á  su  agricultura  é  in- 
dustria ,  pues  presentando  una  y  otra  margen  de 
dicho  rio  y  sus  inmediaciones ,  una  admirable  pro- 
porción para  todo  género  de  fabricas  de  cualquie- 
ra especie  ,  es  seguro  que  abierta  dicha  navegación, 
se  establecerían  muchas  en  los  dos  lados  ;  y  estas 
y  el  incremento  de  aquellas  proporcionarían  ocu- 
pación en  su  suelo  á  un  sin  número  de  brazos  la- 
boriosos ,  que  por  falta  de  ella  emigran  todos  los 
años  á  país  extrangero  en  grave  daño  de  nuestra 
población  y  del  estado  j  en  una  palabra  ,  de  las 
cortas  sumas  que  pudiese  expender  el  erario  en  la 
ejecución  de  aquella  importante  obra  ,  se  reintegra- 
rla con  mucha  ventaja  en  breves  años  en  los  de- 
rechos de  exportaciones  que  se  hiciesen  por  dicho 
rio ,  y  en  el  considerable  aumento  que  tomarían 
las  contribuciones  Reales  pof  efecto  del  mayor  cul- 
tivo ,  y  de  la  mayor  industria. 

j>Son  abundantísimas ,  y  en  grado  especial  deli- 
cadas  las  frutas  de  la  ribera  del  citado  rio  y  di-, 
chos  valles  contiguos  ,  y   no  es  menos   abundante 
aquel  y  otros  varios  que   se    incorporan   con  él  de 

exquisita  pesca  ;  como  son  salmones ,  sábalos ,  íam-— — . 
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preas,  truchas,  anguilas  y  otras  varias  especies  de 

delicado  gusto  ,  y  sus  montes  altos  y  la  misma  ri- 
bera igualmente  producen  abundancia  de  caza  ,  de 
conejos  ,  liebres  ,  perdices  ,  chochas  y  otras  aves. 
Entre  oriente  y  norte  de  Orense  se  halla  el 
ameno  valle  de  Lemos ,  situado  entre  los  rios  Mi- 
ño y  Sil ,  cuya  fertilidad  no  cede  á  ninguno  en 
producciones  de  granos ,  vinos ,  castañas ,  cáñamos 
y"  linos  ,  con  mucho  ganado  bacuno,  caballar  y  de 
cerda ,  que  se  cria  en  sus  pastos  de  monte  alto  y 
bajo.  Por  el  centro  de  este  delicioso  valle  corre  el 
rio  Cabe  ,  que  produce  delicadas  truchas  y  angui- 
las,  y  á  su  orilla  está  la  villa  de  Monforte.  — ^ 

{Se  concluirá.  )  39?* 


Con  este  núm.  19  se  empieza  la  subscripción  al  cuarto  tomo 
de  este  Periódico  ;  al  que  se  suscribe  en  Madrid  en  la  librería  de  Pe- 
r^ar, calle  de  Carretas^ en  Cádiz  en  la  de  Ortaly  Compañía'^  en  Vitoria 
en  la  de  Barrio^  en  Sevilla  en  la  de  Berard^  en  Barcelona  en  la  de 
Brusí'^  en  la  Coruña  en  ia  de  Cardesa-y  en  Granada  en  la  de  Mar^ 
tinez  yígíiilar'y  en  Valladolid  en  la  de  Santander -^  en  Antequera  en 
la  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios -^  en  Pamplona  en  la  de  Longás\ 
en  Zaragoza  en  la  de  Monge-j  en  Valencia  en  la  de  Von  Justo 
Pastor  Fustér-y  en  París  en  la  de  los  señores  Rey  y  Gravter\  y 
los  números  sueltos  se  hallarán  también  de  venta  en  Madrid,  á  4  rea- 
les ,  en  la  referida  librería  de  Pérez  ,  en  la  de  ¡y^illa  plazuela  de  san- 
to Domingo,  de  í^izcayno  calle  de  la  Concepción  Gerónima,  y  en 
la  de  la  viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledo. 


21  de  Diciembre  de  1818. 

NÜM.°    20. 
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del  Almacén  de  frutos  literarios^ 

O 

Semanario  de  Obras  inéditas. 


Coriclusion  del  viaje  de  Galicia ,   6  breve  descripción  de 

sus  dos  carreteras, 

nLa  ciudad  dé  Orense  es  pueblo  de  muy  poco  '  * 
comercio  é  industria  ,  reduciéndose  casi  toda  esta 
al  cultivo  de  sus  grandes  viñedos ;,  de  que  no  sa- 
can todo  el  partido  que  pudieran  por  los  motivos 
que  quedan  indicados  :  se  celebra  también  feria  to- 
dos los  meses  de  granos ,  ganado  vacuno ,  y  de  cer- 
da, zapatos,  suela^  cordobanes,  hierro  y  otros  ar-  ^"^ 
tículos  de  menor  consideración:  en  el  resto  de  la 
extensión  de  su  provincia  hay  igualmente  otras  gó 
mensuales,  39I. 

s 

-    T4)mo  IV,  n 
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N  Ú  M  E  R  O     X. 

Sigue   la  carretera  de  Santiago,  —  De  Orense  á  Fiñor  3  } 
leguas  ^  y  en  su  tránsito  á  proporcionadas  distancias  los 

lugarcitos  siguientes. 


"      T 

2' 

2 


// 


Cudeyro 

Capilla  de  san  Benito  Dastres 

Las    Uchas , 

Tamallancos "i 

Bouzas. Í-)   3i' 

Puente  Sobreyra  y  Vina "  \. 

Viduedo "  \ 

Casanova "i' 

Cea  y  varios  otros  hasta  Piñor "  \. 

Desde  el  paseo  ó  campo  que  llaman  de  la  huer- 
ta del  Concejo  5  extramuros  de  la  ciudad  de  Oren- 
se 5  hasta  su  famoso  puente  sobre  el  rio  Miño,  cor- 
re el  camino  como  un  tiro  de  fusil  por  una  buena 
calzada  ,  pero  con  alguna  tortuosidad  ,  que  debe 
quitarse  tirándolo  en  línea  recta  ,  pues  hay  toda 
proporción  para  ello. 

El  piso  ó  superficie  de  dicho  puente  forma  una 
loma  bastante  elevada  sobre  el  arco  mayor,  que 
es  de  una  extraordinaria -altura ,  con  bastante  de- 
clive á  las  dos  cabezas  ;•  se  necesita  recargarlas  pa- 
Xa  nivelar  dicho  piso  ,  y  levantar  el  terreno  pro- 
porpionaimente    á   los   dos   extremos   para   suavizar 

dos  repechos  que  tiene  el  camino  en  uno  y  otro;        ■ 

43  í-» 
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porque  ademas  ele  ser  penosos  á  los  carruages ,  des- 
lucen su  magnífica  obra.  Igualmente  se  necesita  re- 
forzar dos  estrivos  del  puente ,  que  se  hallan  muy 
maltratados. 

Desde  dicho  puente  sigue  el  camino  por  piso 
firme  y  enjuto ,  hasta  un  arroyo  que  se  encuentra 
antes  del  lugar  de  Cudeyro  ,  y  se  pasa  por  un 
puente  de  piedra ,  que  acaso  habrá  que  mejorarla 
para  dar  paso  á  las  aguas  en  las  grandes  avenidas, 
que  alguna  otra  vez  suelen  pasar  por  encima.  El 
resto  del  intermedio  tiene  poco  que  hacer  el  com- 
ponerle. 

En  dicho  arroyo  principia  á  subirse  la  cuesta 
que  llaman  de  Cudeyro ,  y  tiene  como  medio  cuar- 
to de  legua  escaso.  No  es  fácil  remediar  lo  mas  pe- 

/  noso  de  ella  ,  llevando  el  camino  por  donde  está; 
pero  sí  tirándolo  desde  la  salida  de  dicho  pueblo 
sobre  la  izquierda  á  la  capilla  de  san  Benito  Das- 
tres,,  donde  sin  alargarlo  mas  de  lo  que  en  el  di  a  es, 
saldrá  con  mucha  suavidad,  y  sin  mas  coste  que  el 
de  romperlo,  por  ser  terreno  muy  sólido  y  enjuto, 
lo  mas  de  ello  del  común ,  y  el  poco  que  hay  de 
particulares  de  muy  poco  valor. 

También  hay  opiniones  sobre  mudar  la  direc- 
ción de  este  camino ,  para  evitar  dicha  cuesta  ,  to- 
mándolo desde  el  sitio  que  llaman  Outarelos ,  co- 
mo ^. medio  cuarto  de  legua  del  puente  de  Orense, 
sobre  la  izquierda;  y  por  encima  de  la  casa  que 
llaman  de   las   Seyroas ,   y   lugarcito  de  Valdorri- 

.queiro  ,  ,á,  salir,  por  una  encanada  á  la  capilla  '^^ 
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san  Benito  Dastres,  6  á  la  entrada  del  mismo  lugar 
de  Cüdeyro,  sobre  mano  izquierda,  por  otra  enca- 
ñada de  montes  que  hay  para  salir  al  mismo  puii— 
to.  Por  un  lado  y  otro  no  tiene  mas  inconveniente 
que  el  retirarse  notablemente  de  varias  poblaciones 
y  terrenos  fértilísimos  que  hay  sobre  la  derecha  ,  é 
ir  mas  de  tres  cuartos  de  legua  por  terreno  solita- 
rio ;  y  señaladamente  el  ultimo,  á  proposita  para  ser 
insultados  los  pasageros  par  facinerosos. 

En  dicha  hermita  se  separa  á  la  derecha  eí 
camino  de  Lugo,  cuya  ciudad  dift-a  de  este  pun- 
to 1 3  leguas ,  y  por  consecuencia  del  de  Benavente 
por  esta  ruta  455  leguas  de  una  hora  de  camino, 
que  reducidas  á  las  ¿e  82)  varas,  quedan  en  37I5 
sacándose  la  consecuencia  que  aun  por  esta  car- 
retera se  atajarían  á  dicha  ciudad  mas  de  2f  le- 
guas, y  que  aun  para  la  de  Mondoñedo  se  rodea- 
ría poco  ó  nada. 

A  la  izquierdar  de  dicho  punto  se  separa  tam- 
bién el  de  Pantevedra  ,  de  que  hablaremos  luego, 
y  por  medio  sigue  el  camino  de  Santiago  hasta  la 
villa  de  Cea  ,  por  terreno  sólido  y  enjuto  ,  donde 
hay  poco  que  hacer,  fuera  de  algunas  alcantarillas, 
y  enmendar  algunas  tortuosidades.  En  Cea  debe 
echarse  por  la  derecha  del  lugar ,  á  salir  á  las  úl- 
timas casas,  por  ser  mas  recto  y  menos  costoso  5  y 
desde  dicha  villa  á  la  posta  de  Piñor  corre  por  las 
lugares  insinuados,  y  otros  que  no  se  nombran j 
siendo  muy  poco  lo  que  se  tiene  que  hacer. 

En  el  lugar  de  las  Üchas  principian  los  fron'_«. 

-  43  í- 
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dosísimop  llanos,  que  llaman  de  Amoeyro  ,  que  se 

extienden  hasta  mas  allá  de  Cea  ,  y  á  derecha  é 
izquierda  como  á  6  leguas.  Estos  presentan  toda  la 
belleza  mas  agradable  que  se  puede  ofrecer  á  la 
vista.  Cuanto  esta  alcanza,  se  ve  poblado  de  case- 
ríos y  lugarcltos  ,  inmediatos  unos  de  otros,  que 
parecen  una  población  continuada  ;  todb  es  delei- 
toso y  ameno  ;  riachuelos  y  arroyos  perennes  que 
cruzan  y  fertilizan  este  hermoso  país  j  bosques  de 
árboles  'robustos  y  de  mucha  magnitud  ;  montes  y 
bellas  praderías  ,  poblador  de  ganado  vacuno  y  la- 
nar y  grandes  sembrados ,  donde  se  coje  con  abun- 
dancia toda  suerte  de  granos  y  legumbres ,  mucho 
lino,  mucha  castaña,  y  bastantes  frutas;  abundan- 
cía  de  todo  género  de  caza  ,  y  de  aves  comunes^ 
nada  falta  al  deleite  y  á  la  comodidad  de  la  vida. 

El  centí-o  de  esta  preciosa  llanura  dista  de  Be- 
navente  por  la  carretera  de  Orense  33f  leguas,  de 
una  hora  de  camino  ;  de  la  Coruna  como  18,,  de 
Santiago  iif,  de  Pontevedra  ii|,  de  Vigo  i6|, 
y  de  Tuy  como   unas  12  de  caminos  intransitables. 

En  varios  lugares,  de  su  comprehension  hay  te- 
nerías de  excelentes  suelas  ,  cordobanes  y  baquetas 
ordinarias ,  que  se  gastan  en  el  píiís ,  cuya  indus- 
tria ,  si  se  abriesen  los  caminos  á  los  puertos  de  la 
Corulla  y  de  Vigo  ,  para  conducir  los  cueros  y 
otras  pieles  de  América ,,  se  podría  aumentar  y  per- 
feccionar, pues  hay  la  mayor  proporción  para  es- 
tas fábricas  ,  por  la  abundancia  de  buena  cascara 
.y  demás   ingredientes  necesarios  5  ahorrando   á  la««««„ 

^3í- 
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nación  muchos  miles  de  pesos  que  pasan  á  Ingla- 
terra y  otras  naciones,  para  comprar  estos  artícu» 
los  indispensables.  Casi  en  cada  casa  de  sus  apli- 
cadas y  robustas  labradoras ,  se  halla  un  telar  en 
que  cada  una  por  sí  misma  tege  sus  lienzos  ,  es- 
topas ,  picotes  y  mantas. 

En  el  término  de  la  misma  comprehension  tam- 
bién se  celebran  cuatro  ferias  mensuales  que  llaman 
de  la  Penosa ,  Orban ,  Bouzas ,  y  la  de  Carballino, 
de  cuyo  pueblo,  así  como  del  de  Maside,  que  ám* 
bos  están  como  Cea  ,  á  los  confínes  de  dichos  lla- 
nos ,  luego  se  hablará ,  los  principales  artículos  que 
se  negocian  en  las  tres  primeras  de  dichas  ferias, 
son  un  crecido  número  de  ganado  vacuno  y  de 
cerda  ,  granos ,  legumbres  y  otras  producción  es  del 
país ,  y  algunos  pocos  géneros  de  fuera  de  él.^ 

NÚMERO     XI. 

Desde  Fiñor  al  lugar  de  la  Gesta  2|  leguas» 


2  . 
4 


A  Carballeda.    .    .\    .....''  í 
Provincia  de    A  Corna  de  Arriba.    .    ,  .  .  .  ^^ 

Lugo i"  A  Castro  Dczon.  . ^^  f 

A  Santo  Domingo  de  la  Cabaza.  ^^  i  (     ^' 

A  Puente  Noufe.  . ^^  | 

A  la  Gesta ^^   j 

Desde   Plnor   corre  el  camino  hasta  el  lugar  de 
Castro  Dozon ,  primero  de  la  provincTa   de    Lvigo, 
'y   de   aquí   al   lugar  de  la  Gesta ,  en  cuyo  tránslto«_. 


5^     tli, 
nada   hay  que  hacer  mas  que  ensancharlo  en  algu- 
nas partes ,  por  ser  todo  piso  firme  y  enjuto. 

En  dicho  último  lugar  se  separa  por  la  dere- 
cha el  camino,  que  corta  en  derechura  á  la  Cora- 
ña.  Tirando  una  transversal  por  esta  ruta  ,  á  salir 
al  lugar  de  Carral  ,  cuyo  mayor  coste  parece  ser 
un  pequeño  puente  que  hay  que  hacer  sobre  el  rio 
Tambre,  se  ahorran,  según  inteligentes  que  la  han 
examinado,  mas  de  cuatro  leguas  para  ir  á  dicho 
puerto  de  la  Corufia ,  en  lugar  de  seguir  la  de 
Santiago  j  y  sacándose  desde  el  mismo  Carral  otro 
ramalito  á  Betanzos,  se  atajan  á  esta  ciudad  mas 
de  otras  cinco  leguas ,  y.  otras  tantas  al  puer- 
to del  Ferrol  ;  quedando  por  consecuencia  re- 
ducida la  distancia  de  la  corte  por  esta  carretera  á 
la  Coruña  á  97  leguas,  á  96  la  de  Betanzos,  y 
á  99  la  del  Ferrol ,  ganando  de  ventaja  dichos  pun- 
tos ,  respecto  de  la  carretera  de  Lugo,  el  prime- 
ro 10  leguas,  el  segundo  11,  y  otras  11  el  ter- 
cero ,  sin  contar  con  la  mayor  bondad  y  comodi- 
dad del  camino,  y  el  libertarse  de  las  incomodida- 
des y  faltas  de  posadas  y  víveres  de  los  penosos 
puertos  de  Fuencebadon  y  el  Cebrero.  _- 

45  4- 
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N  Ú  M  E  R  O     X  1 1. 

De  la  Gesta  á  Castrovite  4  leguas, 

Al  lugar  de  Lage ^   ']     • 

Al  de  Prados  de  Deza.   .  .  .  ^'  J.  I 

A  Puente  Taboada  ...*,.  ^^  J.  j 

Proviticia  de    A  Silleda.  .•,.,...•.  ^^  J.  | 

5¿inrfa^o..«f  Al  Fojo  de  Deza.  •••...  '^  J.  I    "^^ 

A   Chapa.    .  .  .  ,  .^  .   ,  ,  .  .    I   ''   í 

A   Lavandeyra. '^  i» 

A  Castrovite •   •  '^  í» 

En  iodo  este  tránsito  necesita  de  poca  mejora 
el  camino ,  por  ser  de  pi^o  sóüdo  y  seco.  Solo  hay 
precisión  de  hacer  de  fábrica  el  puentecillo  de  Ta- 
boada,  que  es  de  madera. 

En  los  lugares  de  Prados  de  Deza  y  villa  de 
Fojo  de  Deza,  hay  administrador  de  tabacos,  y  es- 
tafetilla  para  la  correspondencia  de  ellos  y  todas 
sus  inmediaciones.  , 

La  tierra  de  Trasdeza ,  es  fértil  en  cosecha  de 
trigo  ,  centeno  y  maiz  ,  de  cuyos  granos  abastece 
en  mucha  parte  á  la  populosa  ciudad  de  Santiago  j 
produce  bastante  lino  ,  y  no  carece  de  buenas  fru- 
ías ,  y  rodo  género  de  caza.  En  sus  montes  y  pra- 
derías cria  mucho  numero  de  ganados  vacuno, 
caballar  y  lanar. 

49l- 
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NÚMERO    xirr. 

Dé  Caslrovlte  a  la  ciudad  de  Santiago  4  legtias, 

A  la  barca  y  lagar  de  la  Ulla i  \ 

A  la  Casa  Blanca .   i  ''  I 

A  Susana i  ''  M* 

A  Santiago. ^    V 

Para  bajar  á  la  barca  de  la  Ulla,  (donde  hubo 
puente  de  piedra,  de  que  aun  resta  parte  de  sus  ce- 
pas), hay  una  penosa  cuesta,  y  otra  para  salir  de 
ella  á  ponerse  en  camino  recto ;  lo  que  se  evita  ,  y 
las  muchas  vueltas  que  da  éste,  echándolo  por  la 
mano  derecha ,  y  construyendo  el  puente  en  el  si- 
tio en  que  hay  dos  peñascos  frente  uno  de  otro, 
que  sirviendo  de  cimientos,  se  abraza  el  rio  con  un 
solo  arco,  y  sale  perfectamente  recto  y  llano  por 
una  parte  y  otra  el  camino. 

Desde  este  punto,  si  se  quitan,  como  es  fácií, 
las  vueltas  que  hay  hasta  el  lugar  de  Tamallancos, 
á  la  entrada  de  los  llanos  de  Amoeyro ,  pueden  ata- 
jarse mas  de  dos  leguas. 

La  obra  del  puente  de  ía  Ulla  es  la  mas  in- 
teresante y  urgente  para  el  servicio  publico  y  para 
la  humanidad.  No  solo  es  paso  preciso  para  la  pro- 
vincia de  Orense ,  sino  para  la  fértil  tierra  de  De- 
za,  donde  los  mas  de  los  señores  de  Santiap-o  tie- 
nen sus  haciendas  y  casas  de  campo.  En  las  gran- 
des avenidas  del  rio,  que  son  bastante  frecuentes, 
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no  puede  andar  la  barca  ;  suelen  detenerse  dos  y 

tres  dias  los  pasageros ,  y  cuando  se  arriesgan  en 
tales  casos  á  pasarlo ,  suelen  perecer  hombres  y  ga- 
nados. 

La  ribera  de  la  ülía  no  cede  á  ninguna  en 
fertilidad,  belleza  y  diversidad  de  frutos  exquisitos, 
buenos  vinos,  frutas  de  todos  géneros ,  sembrados 
de  todos  granos,  legumbres  y  hortalizas,  praderías 
hermosas  ,  y  montes  altos  con  bastante  numero  de 
ganados ,  especiales  pescados  de  su  rio :  todo  abun- 
da, y  todo  es  delicado. 

Desde  este  rio  á  Santiago  toma  el  camino  al- 
gunas vueltas  ,  y  están  bastante  derrotados  algunos 
trozos  de  calzadas  que  hay  en  él ,  ademas  de  ha- 
ber un  buen  repecho  para  subir  á  la  ciudad  des- 
de el  arrabal  que  se  llama  de  Sar  ,  y  se  necesi- 
tará suavizarle  j  y  por  esto  convienen  muchos  en 
que  debe  mudarse  ,  tomando  desde  la  Uila  por  la 
derecha  del  cerro  que  llaman  del  Picosagro  ,  cor- 
tando con  rectitud  á  Santiago  ,  á  salir  al  conven- 
to de  monjas  que  llaman  de  Velvis.  No  se  alarga 
nada  ,  es  mas  igual  el  piso,  y  se  evita  el  repecho 
citado. 

Desde  esta  ciudad  hay  excelentes  carreteras 
construidas,  por  una  parte  iiasta  la  de  la  Coruña, 
y  por  otra  hasta  el  puente  de  san  Payo  ^  hecha  una 
bueaa  porción  (  y  la  mas  costosa)  de  la  primera, 
á  expensas  de  la  beneficencia  del  señor  don  Barto- 
lomé Rajoy  y  y  la  segunda  desde  Padrón ,  á  las  del 
señor  don  fray  Sebastian  de  Malbar,  arzobispos  que_^ 
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fueron  de  Santiago ,  compitiéndose  en  ía  última  la 
magnificencia  con  el  deleite  de  marchar  entre  unas 
frondosas  arboledas  plantadas  a  sus  lados,  con  fuen- 
tes de  buen  gusto ,  distribuidas  de  trecho  en  tre- 
cho para  comodidad  de  los  pasageros  y  abrevade- 
ro de  los  ganados;  y  atravesando  dicha  carrete- 
ra por  los  considerables  pueblos  de  Padrón,  Cal- 
das de  Rey,  Pontevedra  y  otros  varios  de  menor 
co^nsideraclon. 

Dista  Santiago  de  Benavente  por  la  ruta  de 
Orense,  como  queda  demostrado ,  46 J  leguas,  de 
las  que  podrán  ahorrarse,  según  también  queda 
demostrado,  mas  de  5f  leguas,  construida  que  sea 
la  nueva  carretera :  de  la  Coruña  dista  Santiago 
11  leguas,  de  Lugo  por  la  misma  carretera  29!, 
y  por  la  de  un  mal  camino  de  herradura  14,  del 
puerto  de  Vigo  14,  de  Tuy  16,  y  de  Orense  14. 

Es  el  pueblo  mas  crecido  que  tiene  Galicia,  y 
sin  disputa  alguna  en  donde  se  reúne  mas  rique* 
za  y  opulencia,  tanto  por  razón  de  las  fuertes 
rentas  de  su  arzobispo  y  cabildo,  y  de  otros  cuer- 
pos y  comunidades  que  las  tienen  muy  pingües, 
como  por  los  particulares  mas  ricos  del  reino  que 
residen  en  ella. 

Aunque  sus  cercanías,  á  la  verdad,  no  son  las 
mas  agradables ,  por  estar  situado  á  la  falda  de 
una  de  sus  montañas  mas  elevadas,  en  punto  de 
comestibles  nada  tiene  que  envidiar  al  pueblo  mas 
bien  surtido  de  Europa.  Delicadísimas  carnes,  to- 
do género  de  caza  y  de  volatería ,  exquiskos  pes-  — 
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cados  de  mar  y  de  río ,  frutas  superiores  de  to-  ' 
das  especies 5  todo  abunda  sobremanera,  aun  en  las 
mayores  concurrencias  de  millares  de  forasteros, 
como  sucede  en  los  anos  santos ,  porque  la  sur- 
ten de  dichos  comestibles  los  fértilísimos  terrenos 
y  puertos  de  mat  que  hay  á  sus  inmediaciones» 

Su  provincia  es  la  segunda  en  orden  de  exten- 
íion ,  pues  comprehenderá  como  unas  284  leguas 
cuadradas  con  terrenos  de  imponderable  fertilidad, 
como  son  las  riberas  de  los  rios  ülla  ,  Sar ,  Tam- 
bre ,  Lerezo  y  otros ,  todas  abundantísimas  en  crias 
de  un  sobresaliente  ganado  vacuno,  buena  porción 
de  caballar  y  mular ,  y  abundantes  cosechas  de 
linos ,  maíces ,  trigo  y  toda  especie  de  buenas 
frutas. 

Dicha  capital  es  pueblo  de  bastante  comercio 
é  industria,  y  especialmente  se  fabrican  en  ella  bue- 
nos lienzos  y  manttlerías.  Hay  «a  su  inmediación 
una  fábrica  de  papel ;  y  se  celebran  en  ella  dos 
grandes  ferias  anuales,  y  una  mensual,  negocián- 
dose en  aquellas  gran  cantidad  de  ganado  vacu- 
no ,  mular  y  caballar ,  y  en  estas  una  considera- 
ble porción  de  lienzos,  mucho  ganado  de  cerda,  y 
otros  efectos  del  país  5  y  en  el  resto  de  la  pro- 
vincia se  celebran  otras  18  anuales,  y  87  men- 
suales, en  las  que  se  negocian  poco  mas  ó  me-» 
nos  los  mismos  efectos  del  país  que  en  las  de  San- 
tiago, con  muchos  géneros  forasteros. 

En  la  coniprehension  de  su  extendida  costa  de 
mar   se   haiUu  seguidamente  los  cabos   de  Finís-         , 
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terre ,  de  Torlñan  y  de  Tostó,  y  las  islas  que 
llaman  de  Sisai'ga  j  puntos  bien  conocidos  por  las 
muchas  presas  que  en  tiempo  de  guerra  nos  ha- 
cen los  enemigos,  de  nuestras  embarcaciones  que 
van  ó  vienen  del  sur  al  norte  ;  señaladamente  en 
el  de  las  últimas,  que  es  donde  se  fijan  aquellos 
para  interceptar  cuantos  entran  ó  salen  de  los  puer- 
tos de  la  Coruña  y  del  Ferrol ;  pero  en  cambio  de 
estos  padrastros  hay  las  preciosa^  rias  de  Ponte- 
vedra á  10  leguas,  la  dilatada  de  Aroza  á  7  ,  la 
de  Noya  á  5  ,  la  de  Muros  á  S ,  la  de  Curcu- 
bion  á  10,  la  de  Camarinas  a  í  i ,  y  la  de  La- 
ge  á  10,  sin  otras  muchas  calas  donde  se  puede 
hacer  una  prodigiosa  pesca  de  mucha  variedad  de 
pescados,  los  mas  delicados  que  se  conocen,  siem- 
pre que  á  dichos  puntos  se  les  hagaa  sendas  ra- 
zonables á  lo  interior  del  reino,  para  traniíportar 
aquella  á  los  de  consumo,  sin  lo  cual  jamas  pue- 
de esperarse  mayor  prosperidad  de  este  ramo,  por 
mas  auxilios  que  le  preste  el  gobierno. 

Finalmente,  la  carretera  tirada  desde  Benaven- 
te  por  Orense  á  dicha  capital  de  Santiago,  es  de 
la  mayor  importancia,  asi  para  abastecerla  en  rue- 
das, en  los  años  de  escasez,  de  los  trigos  de  Cas- 
tilia  ,  y  vinos  de  la  ribera  del  Miño,  cuanto  por 
deber  mirarse  como  la  matriz ,  para  tirar  desde 
ella  los  caminos  transversales  á  todos  los  princi- 
pales puntos  de  aquel  reino ,  con  un  ahorro  in- 
menso de  los  rodeos  y  de  los  caudales  que  serian 
iiece¿acios   desde    la  de  Lugo,    que  en  la  mayor  «•««. 
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parte  serían  infructnosos  para  la  comunicación  con 
Castilla ,  pues  corriendo  por  el  centro  de  dicho 
reino  ,  está  en  la  proporción  debida  para  la  cons- 
trucción sucesiva  de  dichos  ramales,  en  que  de- 
be prometerse  cooperen  á  porfía  todos  los  pue- 
blos para  participar  cuanto  antes  de  un  bien  que 
tanto  les   importa. 

En  la  construcción  de  ello  Interesa  la  mayor 
comodidad  de  los  viajeros  para  ir  á  cualquiera  pun- 
to de  Galicia  desde  Castilla,  y  de  aquellos  á  esta; 
interesa  la  Real  hacienda  en  un  considerable  ahorro 
de  portes  de  víveres,  tabacos,  bulas,  papel  sellado 
y  otros  efectos  que  tiene  que  remitir  á  aquel  reino, 
y  tiaer  de  él  á  la  corte;  é  interesa  la  renta  de  cor- 
reos, pues  con  solo  una  carrera  de  postas  estará 
mejor  servida  la  correspondencia  de  aquel  reino  y 
paquebotes ,  mediante  el  camino  que  se  acorta  por 
ella  á  todos  los  puntos  principales,  que  lo  está  en 
el  dia  con  las  dos  que  tiene. 

Mas  es;  que  esta  carretera  sola,  unida  al  ramal 
del  gran  puerto  de  Vigo,  sería  capaz  de  producir  en 
gran  parte  la  regeneración  de  toda  Galicia  y  Castilla, 
con  un  aumento  de  poder  y  de  riqueza  al  estado  in- 
calculables, señaladamente  en  la  primera,  porque 
atravesándola  por  el  centro  desde  un  extremo  al  otro, 
y  por  sus  terrenos  mas  fértiles  y  feraces,  llenos  de 
poblaciones  á  su  paso  y  á  los  lados,  y  facilitando 
á  los  mas  principales  el  tráfico  y  la  circulación,  de 
que  absolutamente  carecen,  con  principales  puertos 
de  mar ,  y  coa   las  provincias  interiores  de  la  na-         ■ 
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eion,  comunicarían  aquellos  únicos  y  poderosos  agen- 
tes  de  la  felicidad  publica  el  espíritu  y  vida  de 
que  necesita  la  desalentada  agricultura  de  Galicia, 
y  su  miserable  é  inexperta  industria;  pues  aunque 
gocen  el  concepto  de  estar  allí  ñorecientes,  es  cons* 
tante  no  presentan  á  la  vista  de  un  instruido  y 
reflexivo  observador  ,  sino  la  imagen  del  mas  las- 
timoso atraso  y  abatimiento ,  respecto  del  grado 
de  prosperidad  que  debieran  tener  en  un  país  de 
un  suelo,  capaz  por  lo  general,  de  las  produc- 
ciones mas  preciosas,  y  dotado  por  otra  parte  de 
todos  los  dones  de  la  naturaleza  para  llevar  di- 
chos ramos  al  punto  de  la  mayor  perfección ,  siem- 
pre que  al  mismo  tiempo  de  franquear  las  co- 
municaciones ,  se  les  ayudara  con  la  ilustración  y 
luces,  que  tanto  los  han  levantado  y  enriquecido 
en  otros  países ,  menos  favorecidos  de  aquellos  mis- 
mos dones. 

Nada  prueba  mas  convincentemente  esta  ver- 
dad,  y  aquel  lastimoso  atraso,  que  ver  la  mise- 
ria que  presentan  los  alvergues  de  la  mayor  par- 
te de  sus  cultivadores  ;  las  pocas  ideas  que  se  ha- 
llan entre  ellos  de  una  experta  economía  rústica; 
las  muchas  y  buenas  tierras  que  aun  se  ven  sin 
descuajar  y  cultivar;  las  aguas  que  no  se  aprove- 
chan ;  los  varios  artículos  de  mucho  interés  que 
se  podían  aumentar  á  la  cultura  para  consumo  pro- 
pio y  exportación ;  otros  que  se  producen  natu- 
ralmente, y  no  se  hace  aprecio  allí  de  ellos  por 
ignorar  su  uso ;  que   siendo  todo  Galicia  el  país , 
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mas  á  propósito  que  tiene  ía  Esparia  para  estable- 
c'r^'entos  de  todo  género  de  manufacturas,  así  por 
las  muchas  aguas  y  leñas  ,  de  que  en  la  mayor 
parte  abunda,  como  por  su  muchedumbre  de  po- 
blación aplicada  y  de  ingenio  para  egercer  con  su- 
perior éxito  toda  especie  de  oñcioí  y  artes,  es  don- 
de se  hallan  menos  fábricas,  y  en  su  interior  ni 
una  que  merezca  el  nombre  de  tal  ,  ni  otra  in- 
dustria por  lo  general  que  la  de  algunos  artefac- 
tos groseros  para  sus  precisos  usos  domésticos  ,  y 
la  antigua  de  sus  lienzos  y  estopas  caseras ;  que 
estando  circundado  dicho  reino  de  unas  dilatadas 
costas  de  mar,  de  una  multitud  de  puertos  y  ca- 
las ,  con  una  situación  local  y  cuantas  proporcio- 
nes se  pueden  apetecer  para  hacer  un  inmenso  co- 
mercio  en  ambos  mundos ,  para  egercer  una  muy 
extendida  y  lucrativa  pesca ,  de  que  abundan  las 
mismas  costas,  y  para  sostener  una  numerosa  ma- 
rina mercantil ,  se  hallan  allí  estos  preciosos  ra- 
mos desgraciadamente  abandonados ,  y  reducidos 
á  un  estado  muy  mecánico  y  del  mayor  desalien- 
to. En  fin ,  basta  observar  que  no  obstante  dichas 
proporciones,  capaces  de  dar  ocupación  ventajosa 
á  cuatriplicada  población  de  la  que  contiene  Ga- 
licia, emigra  anualmente  una  multitud  prodigiosa 
de  hombres,  no  tan  solo  á  otras  provincias,  sino 
ío  qué  és  mas  lastimoso  ,  á  un  reino  extraño,  don- 
de se  queda  utia  gran  parte ,  para  ganar  en  el 
egercicio  de  los  trabajos  y  fatigas  mas  ^uras,  su 
alimento ,   y  con.  que  pagar  las  contribuciones,        ... 
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Todo  este  desgraciado  atraso  es  consiguiente  ea 

un  país,  cuya   superíicie  es  sumamente  quebrada  y 
desigual ,   y   que   por  faltarle  íiasta  ahora  caminos 
tratables  de  comunicacioii  interior   y   exterior  ,  ha 
carecido  de  los  poderosos  auxilios  del  tráfico  y  del 
comercio  ,    que    indispensablemente    necesitan    toda 
agricultura  é  industria  para  ser  activas   y   robus- 
tas.  En  la  región  mas   fértil  del  mundo  ,   faltán- 
dolas dichos  agentes  ,  siempre  serán  unos  cuerpos 
sin  alma,  y  ellos  jamas  penetran  ni  obran  con  la 
necesaria  energía,  donde  faltan   os  conductos  pro- 
pios para  b^  er  cómodamente    las  exportaciones   é 
importaciones. 

/ 
Ramal  de  Orense  a  Pontevedra. 

Queda  dicho  en  el  número  lo  de  la  carrete- 
ra matriz  de  esta  segunda  parte  ,  que  se  separa 
el  camino  de  Pontevedra  del  de  Santiago  en  la 
capilla  de  San  Benito  Dastres  ,  resultando  hasta 
allá  desde   Benavente  33 J  leguas.  .  .  .^ 33Í. 

Desde  Orense  hay  tres  caminos  distintos  para 
ir  á  Pontevedra  ,  los  dos  de  ellos,  aunque  algo  mas 
breves,  incompetentes  para  carretera,  á  causa  de 
las  grandes  cuestas  que  tendria  que  atravesar,  y  de 
lo  muy  costoso  que  seria  el  romperlas  y  suavizar- 
las ;  por  lo  cual  se  hace  solo  mención  del  mas 
proporcionado  al  efecto  ,  y  de  menos  obstáculos 
y  coste.  -— .« 
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NÚMERO     I. 

De  la  ermita  de  San  Benito  Dastres  a  la  villa  de  Car^ 

ballino  3!  leguas. 


AI  lugar  de  la  Cabeanea ^^  f.l 

Al  de  Bóveda '^  i» 

Al  de   Santa  María  de  Amoeyro.  .  .  .  ''  i* 

A   puente   San  Fiz ^^  }. 

A   la   Touza  de    Maside.  .^ ^'  |.  f 

A    la    villa   de   Maside ^'  J 

A   Dacon ^'  ^ 
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A   la  villa  de   Carballino ''   i-  j 

Corre  el  camino  por  los  hermosos  llanos  de 
Amoeyro  hasta  el  puente  de  San  Fiz,  sobre  el  rio 
Barbantiño,  en  cuyo  Intermedio  solo  hay  que  ha- 
cer dos  alcantarillas  y  un  recodo  para  suavizar 
la  corta    bajada    que    hay    á    dicho   puente. 

Desde  éste  hasta  la  villa  de  Maside  solo  se 
necesitan  dos  alcantarillas,  siendo  el  resto  piso  bue- 
no y  firme.  Atraviesa  el  camino  por  medio  de  di- 
cha villa,  y  en  ella  es  donde  mas  tiene  que  com- 
poner hasta  Carballino  ,  cuyo  piso  es  igualmente 
bueno ,  sin  tener  que  hacer  mas  que  ensancharle 
y  alinearle. 

"En  Maside  hay  estafeta  para  su  correspon-» 
3>dencia,  y  la  de  todos  los  lugares  laterales  que 
«son  muchos.  Dista  de  Benavente  por  la  carrete- 
»ra  de  Orense  35 J  leguas,  20  de  la  Coruña,  13Í 
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«de  Santiago,  ij  de  Lugo,  10  de  Pontevedra, 
5^,13    de  Vigo ,   y  3í  de  Orense. 

5> Dicha  villa  es  como  el  depósito  ó  mercado 
«general,  donde  concurren  á  venderse  los  pesca- 
5)dos  frescos,  salados  y  escabechados,  que  se  gas- 
5)tan  en  lo  interior  de  Galicia,  y  que  salen  á  Cas- 
«tilla  de  las  rias  de  Pontevedra ,  Aroza  y  deraas 
«de  aquella  costa ;  cuyo  interesante  comercio  é  ¡n- 
«dustria  se  aumentaría  sobremanera ,  abriéndose 
«la  carretera  general  y  este  ramal ,  con  la  saca 
«que  se  haría  para  Castilla  y  la  Corte.  __ 

«El  lugar  de  Carballino,  situado  en  un  deli- 
«closo  valle,  es  de,  mediana  población,  y  de  al- 
«gun  tráfico;  tiene  las  famosas  aguas  termales  ,  á 
«que  concurren  muchas  gentes  de  toda  Galicia  y 
«otras  partes ;  y  se  celebra  en  él  una  feria  todos 
«los  meses,  donde  ademas  de  negociarse  los  mis- 
«mos  artículos  que  en  todas  las  demás  de  los  lia- 
«nos  de  Amoeyro,  se  agregan  también  los  pesca- 
«dos  salados  y   escabechados."  _— . 
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Desde  Carhállino  á  la  villa  de  Soúteh  dé  Montes  ¿^  leguas. 


A  Puenteríza.  .  .   . /^    f  •  1 

A  Boboras.  ..........  .  .  ^'    f. 

'Provincia  de    A   puente   Brues.  .  ......  ^'   }. 

Santiago. 'íh.  Moreyras ''   J. 

A  Parano*  .  .........  .^^  f.  r 

A  las  Santas .  .  ''^  |. 

A  Pórtela  de  Lamas.  .  .  ,  .^^^  f. 
A  Soutelo  de  Monte?.  ....  ^^  |.  J 
A  la  salida  del  lugar  de  Carhalíino  se  halla 
un  riachuelo  que  llaman  Arentifío ,  y  se  atravie- 
sa por  un  puente  de  madera  ^  que  debe  hacerse 
de  piedra ,  y  cerca  del  lugar  de  Astüreses  tambieri 
hay  otro  arroyuelo  que  necesita  de  alcaatarilla.  A 
ía  entrada  del  puerto  Pereyra  se  encuentra  el  ria- 
chuelo llamado  Viñas,  que  se  vadea  ,  y  en  las 
crecientes  se  anda  por  unos  pásales  de  piedra ,  y 
debe  hacérsete  un  puenreciilo.  Nada  mas  necesita 
el  camino  en  todo  este  tránsito ,  sino  ensancharle 
por  ser  terreno   firme  y  seco.  ' 

^•"La  villa  de  Soutelo  de  Montes  es  cabeza  de 
»su  partido ,  tiene  algún  tráfico ,  y  hay  en  tWd 
síaduana  y  administración  de  tabacos."  , 
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NÚMERO     III. 

Desde  la  villa  de  Soutelo  de  Montes  á  la  de  Vonteve^ 

dra  6   leguas. 


A  Pleyto ''  I . ' 

A   Cerdedo ''   i 

A  Pedre i 


2 


A  San  Jorge  de  Sacos.  , i 

A  Viascon ''i 


!> 


2' 


A  Tenorio. "i. 


A   puente   Boreías. 


i 

2' 


A   Pontevedra.  .....  . .  *   i   |.  ^ 

En  la  viiía^de  Cerdedo  hay   estafetilla  para  su 
eorrespondencía  y  la  de  ¡es  pueblos  inmediatos. 

Desde  la  villa  de  Soutelo  de  Montes  hasta  la 
de  Pontevedra  9  siempre  se  va  bajando  con  tanta  sua- 
vidad 5  que  apenas  se  percibe  haya  cuesta.  En  esta 
solo  hay  que  reparar  el  camino  y  ensancharle^  que 
hacer  dos  alcantarillas  ó  puenteciílos  á  dos  arro- 
yuelcs  que  lo  rttraviesaa  entré  el  lugar  de  Cerdedo 
y  el  de  Pedre,  porque  en  las  crecidas  avenidas  im- 
piden el  paso  y  detienen  á  los  pasageros;  qué' abrir 
el  camino  junto  ai  convento  de  Tenorio;  y  que  ha- 
cer ó  réedliicar  él  puente  do '  Bürelá  sobre  el  /io'ád^ 
nii^mo  nombre  ,  que  desagua  en  la  ria  de  Ponte- 
vedra ,  y  cuyas  aguas  ,  si  viene  crecido  en  las  su- 
bidas de  las  mareas,  ^^-ya-vín  6  embalsan  ^  cubren 
ios    pasaks    que    hay    de   piedra,  y    detienen   ios «««« 
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correos  y  pasageros,  obligándoles  á  hacer  un  rodeo.  ""-^ 

La  villa  de  Poiitevedra  dista  de  Benavente  por 
la  carretera  de  Orense  46 1  leguas,  y  por  la  de 
Lugo  y  ía  Coruña  86,  de  esta  ciudad  22,  de  la 
de  Santiago  ii  >  de  Vigo  5  ,  de  Tuy  6 ,  y  de  Oren- 
se  [4  ,  todas  de  á  una  hora  de  camino,  como  que- 
da detallado. 

Se  ha  establecido  en  dicha  villa  poco  hace  una 
fábrica  de  varios  tejidos  de  algodón,  bajo  de  la 
protección  Real ,  que  podrá  con  el  tiempo  ser  de 
mucha  importancia,  según  los  buenos  principios  que 
tiene ;  y  se  celebra  también  en  dicha  villa  una 
gran  feria  anual,  en  que  se  negocia  considerable  por- 
ción de  ganado  vacuno ,  caballar  y  mular ,  mu- 
chos lienzos  y  otros  efectos  del  país  ,  con  otros 
varios  géneros  ultramarinos  y    forasteros. 

Sería  ociosa  cualquiera  idea  que  se  quisiese  dar 
de  este  precioso  pueblo,  y  del  benignísimo  tempe- 
ramento y  las  bellezas  que  encierra  su  campiña, 
fértil  en  cuanto  puede  hacer  una  vida  cómoda  y 
regalada  ,  pues  es  bien  notorio  á  toda  persona  ins- 
truida ,  que  nada  halla  de  menos  la  vista  y  el 
gu.to   en    este  delicioso  pais. 

El  rama]  de  su  carretera  es  de  muy  poco  coste, 
como  se  puede  inferir  de  su  descripción  ,  y  su  inte" 
res  de  surpa  consecuencia ,  porque  ademas  de  los 
preciosos  frutos  á  que  se  podia  dar  salida  por  ella 
á  Castilla,  se  le  daría  igualmente  á  la  mucha  pes- 
ca que  se  hace   en  su    ria  ,    y  (tn  la  extendida   de 

Aroza  que  está  á  su  inmediación  ;  y  nada  puede  ser  __ 
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mas   interesanre   al  estado  que  el  favorecer  este  ra-  "" 

hio  de  industria   en  la  nación,  y    en  una  provin- 
cia  que    presenta  tan    superiores  proporciones  para 
llevarla   al  mayor   grado  j  pues  sería    como  el    se- 
millero de    marineros    para   la  Real    armada,  y  la 
propagación  de  dicha   pesca    ahorraría   gran  parte 
de  los  millones  que  salen  de  la  nación  al  extrange- 
ro  por  el  bacalao   y    otros  pescados  salados.  Jamas 
se   la   podrá  dar  un  auxilio   mas  eficaz  para  que 
prospere,  que  el  de  franquearle  buenos  caminos  para 
su  pronta  y  fácil  salida  á  los  puntos  de  consumo: 
todos  cuantos  otros  se  le    dispensen  sin  dichos    ca- 
minos ,  siempre   serán    inútiles ,    pues    es  constante 
que  los  que  se   dediquen  á  dicha  industria,  se  ve- 
rán forzados  á  no  extendería  á   mas  limites  que  á 
la  que  puedan  vender  en  dichos  pueblos  inmediatos, 
y  á    donde  pueda  llegar  sin  corromperse. 

Ramal  de  Orense   á  Tay  y  puerto  de  Vigo, 


Desde  Benavente  á  Orense  resulta  la  distan- 
cia de  32¿  leguas,  según  queda  demostrado  en  su 
lugar .  . 32Í. 

Ha  habido  contestaciones  sobre  si  este  ramal 
se  debe  tirar  desde  la  Liniia  en  línea  recta  á, 
Cástrelo  ,  dejando  á  Orense  dos  leguas  á  la  de- 
recha. Es  cierto  que  esta  distancia  menos  habría  á 
Vigo  ;  pero  se  duda  que  este  atajo  compense  las 
sumas  que  deben  invertirse  de  mas  en  la  construc- 
ción de  dos  ó  tres  puentes  costosos ,  y  en  vencer  los         , 


72  3 

obstáculos  que  presenta  el  piso  quebrado  en  partes,"" 
ademas  de  quedar  Vigo  sin  comuaicacion  directa 
con  la  ciudad  de  Orense,  y  su  interesante  ribera 
para  ía  saca  de  sus  vinos  ;  motivos  tan  poderosos 
que  parece  deben  excluir  toda  duda  sobre  ía  pre- 
ferencia de  este. 

Para  ir  desde  Orense  á  Eívadsibia  se  ofrecea 
tres  rutas,  poco  mas  ó  menos  de  iguales  dlsíandas; 
la  una,  pasando  el  gran  puente,  y  tomando  por  la 
derecha  del  rio  Miño  á  los  lugares:  de  Cañedo , 
Untes  y  otro^;;  otra,  por  la  orilla  izquierda  del  mis- 
mo rio  hasta  la  barca  de  Barbantes  5  y  otra  ,  por  el 
propio  lado  izquierdo  del  rio  ,  separándose  un  poco 
de  la  antecedente  dirección.  En  la  primera  se  hallan 
dos  ó  tres  cuestas  bastante  agr'as  que  vencer,  y  que 
será  costoso  el  suavizarlas  y  romperlas  ;  pero  se 
ahorraria  por  ella  la  restauración  del  puente  Cás- 
trelo sobre  el  dicho  rio  para  pasar  á  Rivadabia,  6 
el  construir  otro  equivalente  ,  cuyo  coste  también 
será  de  consideración.  La  segunda  tiene  el  grave 
inconveniente  de  inundarse  en  varios  parages  en  las 
avenidas  del  rio,  interceptando  enteramente  el  paso, 
Y  la  tercera  ,  aunque  tiene  un  poco  de  cuesta  que 
montar ,  es  la  que  se  dice  presenta  menores  obs- 
táculos y  coste.  Por  esta  razón  se  hará  solo  des- 
cripcion:de.  ella,  como  la  mas  proporcionada  ;  pero 
sin  pretender  por  eso  se  dejen  de  examinar  las  otras 
dos  direcciones,  por  si  puede  haber  alguna  ma- 
yor ventaja  por  cualquiera   de    ellas. 
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De  Orense  á  la  villa  de  Rivadabia  4J  leguas, 

A  Hervedelo  . •       í-" 

A  Toen ,  .  .  .  .       i 

A    Alongos "  í 

A    Vide i    '' 

A   Prado  de   Miño. "    i 

A   Cástrelo .....,..-...."   í 

Al  Rivadabia "  | 

Este  ramal,  según  lo  que  queda  insinuado , 
debe  empezar  en  Orense,  desde  su  paseo,  llama- 
do Huerta  del  Concejo,  hasta  el  riachuelo  Barba* 
ña  que  está  á  su  inmediación,  y  necesita  un  puen- 
tecillo  de  poco  coste,  por  estar  cerca  y  abundante 
la  piedra.  Desde  dicho  riachuelo  se  sube  por  una 
ladera  suave  á  tomar  una  llanura,  que  empieza  en 
el  lugarcito  de  Herredelo  ,  y  corre  por  los  demás  ' 
pueblos  citados  hasta  el  de  puente  Cástrelo ,  sin  que 
haya  cosa  particular  que  hacer  ,  mas  que  ensanchar 
y  alinear  el  camino,  por  ser  ei  piso  firme  y  enjuto.: 
En  Cástrelo  hubo  puente  sobre  el  Miño,  has- 
ta entrado  este  siglo ,  para  ir  á  Rivadabia ,  del  que 
se  conservan  todavía  las  cepas.  En  el  año  de  91 
se  trató  por  el  Gobierno  de  reedificarlo  á  instancias 
de  dicha  villa  ,  y  aunque  con  efecto  pa^ó  de  or- 
den ÚQ  aquel  á  reconocerlo  y  levantar  su  p^ano 
un  facultativo  ,  ningún  efecto  resultó ,  y  continua 
el  uso  de  la  barca  que  se  sostituyó  al  puente,  lo- 
grando  sus  dueños   la   utilidad   de   25  >á    30©-  ps,       ^ 

que  les  produce  de  arrendamiento  al  año.  ■:■  i 
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La  villa  4^  RIvadabla  es  un  puebíp  de  mucha  — — 

consideración  j   dista  de  Benavente    por   la   carre- 
tera  ^e.  Orense  36  J   leguas  5   de    la  Coruna  como 
unas  16,  de  Pontevedra  como  unas   1 1 ,  de  Vigo/^ 
9 ,  de  Tuy  7 ,  todo   por  caminos    intransitables. 

Su  valle  es  de  lo  mas  precioso  de. Galicia,  potK 
la  gran  cosecha  que  hace  de  especiales  vinos,  ca-' 
paces  de  competir  con  los  mejores  del  mundo  para 
pasto.v  Las  frutas  de  todos  géneros ,  de  que  abunda 
igualmente,  son  en  superior  grado  delicadas;  pro-r 
duce  algunos  granos ,  muchos  linos  ,  y  en  sus  her- 
mosas praderías  y  montes,  altos  cria  una  gruesa 
porción   de  ganados. 

De  Rivadahia  á  la  villa  de  la  Franqiieyra  3  leguas, 

Al  monasterio  de  Melón i   ^^-"x 

Provincia     ^^  lugar  de  Burgo.  .  ......  ^^  f.  ^ 

%•  -{a  la  villa  de  Cañiza ''  hí 

A  la  Franqueyra i   ^\y 

Entre  Rivadabiay  Melón  se  halla  la  cuesta  de 
este  nombre.  Para  evitarla,  sacar  el  camino  casi  lla- 
no ,  "y  atajar  cerca  de  uií  cuarto  de  legua,' debe 
echarse  al  sa]ic:de  Rivadahia  por  el  pihaf  que  está  - 
á  espaldas  del  convento  de  santo  Domingo  ,  si- 
guiendo por  aquella  ladera  á  salir  al  crucero  qué 
llaman  de;  Qxaines^^üpar  donde  es  de  muy  poco  cos- 
te eL  abrirle  j  y  -solo '  hay  que  hacer  un  puenteci- 
llo  ó  alcantarilla -para  atravesar  el  riachuelo  que 
baja ,ré  Rraqcdlosa  1  '-i-hlH^r 

«»*.^,En  las  dos'iegüas  que  hay  entre  Melón  y  la  vi-     ' 
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lia  de  la  Cañiza  ,  conviene  variar  en  .part;e5j.jlajii- 
reccioii  del  camino  ,  así  para  mejorarle  de  pií»o, 
como    para    alinearlo   de   varias    vueltas  que   toma. 

En  la   villa  de^ja  Cañiza   finaliza  la  provincia  [ 
de  Orense  ;   hay  en  ella  estafetilla  y  administración 
de  tabacos  ;  es  pueblo  de  algún  tráfico ,  y  se  cele- 
bra  feria  mensual. 

La  legua  que  sigue  desde  la  villa  de  la  Cañi- 
za á  la  de  la  Franqueyra  es  de  piso  áspero ,  des* 
igual,  y  el  peor  trozo  que.  se  encuentra  en  esta 
ruta  ;  pero  hay  toda  proporción  para  mejorarle  y 
suavizarle  perfectamente. 

Desde  la  villa  de  Franqueyra  á  la  ciudad  de  Tuy  ^i  leguas» 

AI  lugar  de  Batallanes i  " 

Al  de  Carrasqueyra.  .  .  •  •  •  •'^   •    •   •  •    ^    i 

Al  de  Codesas. .:  • •       í. , 

A  puente  Fillaboa.  .    .   . /  'Vi-     "^^^ 

Al  lugar  de   la  Tren^za.   .*.♦....  '^  | 
¿v  .  i.  uy«  •  *   *'••  •.••.•.*.«  »•  •  •-  •  *  •  •   »  ií 
De  las  dos  primeras  leguas  de  este  ramalito  solo 
hay  que   recomponer  el  camino  ;   pero  acaso  debe- 
rá mudarse  el  de  las  dos  y  media  restantes,  pues 
aunque  es   terreno  llano   y   tiene  calzada,  se  ex- 
tienden por  ella  las  aguas ,   con  especialidad  desde 
Fillaboa  hasta, la.  capilla  de  la  Ascensión  ;  y  para 
remediar   este  Inconveniente,    seria^  mas  acertado  y 
aun  de  menos  coste  echarlo  por    la  mano  derecha. 
En   el    lugar  de  Co4esas   hay   estafetilla    para 
servicio  de  la  plaza  fuerte  de  Salvatierra ,  que  está         , 
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á  la  mmedíacion  sobre  la  izquierda  de  dicho  pue-       .,. 

bio  5    á  la  margen  del  rio   Mino  ,   y  al  frente   de 
la  de   Monzón  en   Portugal. 

La  ciudad  de  Tuy  es  una  de  las  siete  capita- 
les del  reino  de  Galicia,  con  voto  en  cortes,  resi- 
dencia de  su  obispo,  de  algunas  comunidades,  y  de 
muchas  familias  distinguidas.  Dista  de  Benavente 
por  la  ruta  de  Orense  y  Monferey  44  leguas  ,  y 
rebajadas  3  J  que  se  pueden  atajar  en  el  camino  que 
se  haga,  quedarán  reducidas  á  40I  ,  de  Lugo  25I, 
de  Orense  ii|,  del  pueito  de  Vigo  4,  de  Ponte- 
vedra 7,  de  Santiago  18  y  de  la  Coruña  lóf  ,  todo 
por  caminos  malísimos  aun  para  herradura,  á  excep- 
ción del  de  puente  san  Payo  á  Santiago  y  la  Coruña. 
^uy  es  plaza  fuerte  y  murada,  aunque  muy 
abandonadas  y  maltratadas  sus  obras  de  fortifica- 
ción. Está  situada  á  la  orilla  del  rio  Miño  ,  frente 
á  la  plaza  de  Portugal,  Valenza  de  Miño,  y  tan  inme- 
diatas que  pueden  alcanzarse  los  fuegos  de  una  á  otra» 

Abunda  de  todo  género  de  comestibles  delica- 
dos; carnes,  aves,  cazas,  frutas  y  de  varios  gé- 
neros de  pescados  que  la  suministra  el  rio  y  I0& 
puertos  inmediatos.  Su  campiña,  y  generalmente  la 
de  toda  esta  hermosa  provincia,  que  contendrá  co- 
mo unas  84  leguas  cuadradas,  regada  por  todas 
partes  de  m-uchos  riachuelos  ,  y  en  que  apenas  se 
encuentra  un  paímB  de  terreno  que  no  sea  de  pri- 
mera calidad ,  es  de  lo  mas  ameno  y  fértil  que  se 
puede  "presentar  á  la  vista  ;  vmedo5  y  sembrados 
de   toda  especie   de  granos ,-  legumbres    y  muchos «— 
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linos,  grande   copla   de  hortalizas,  de  limoneros, 

naranjos  y  toda  especie  de  árboles  frutales ,  inter- 
polado lo  uno  con  lo  otro  j  de  modo  que  forma  el 
todo  la  mas  deliciosa  perspectiva  que  se  puede  ima- 
ginar;  y  solo  se  halla  de  menos  en  este  pais,  el  que 
siendo  un  clima  sumamente  templado  ,  y  casi  de 
una  continuada  primavera ,  no  se  hayan  dedicado 
sus  naturales  al  cultivo  de  la  seda  y  del  aceite, 
con  que  pudieran  aumentar  mucho  sus  riquezas; 
y  mas  teniendo  á  la  vista  la  que  sacan  sus  vecinos 
los  portugueses  de  la  última  especie  en  sus  terre- 
nos contiguos. 

En  dicha  capital  se  celebra  una  feria  anual, 
y  en  la  comprehension  de  su  provincia  otras  7  de  las 
mismas  y  ¿^.3  mensuales;  cuyos  artículos  son  poco 
mas  ó  menos  los  mismos  que  en  las  de  la  provincia 
de   Santiago. 

En  el  distrito  de  dicha  provincia  se  hallan  el 
gran  puef^  de  Vigo,  de  cuyas  precío^ías  circuns- 
tancias se  hará  mención  en  su  ingar,  el  de  Bayona 
y  U  Guardia  ,  con  cercanías  deliciosas  ,  y  fértiles 
de  todo  género  de  frutos  ,  cria  de  ganados  y  gran- 
des cosechas  de  excelentes  linos ;  y  sus  rias  abun- 
dan de    mucha  variedad    de  exquisitos  pescados. 

Finalmente  ,  abriéndose  las  debidas  comunica- 
clones  de  esta  fértilísima  provincia  con  su  excelen- 
te puerto  de  Vigo  y  con  la  Castilla  ,  para  la  ex- 
tracción de  sus  ricas  producciones ,  apenas  puede 
haber  igual  extensión  de  terreno  dentro  de  la  mo- 
narquía,  de  que  pueda  sacar  mayores   ventajas  el  ««.^ 
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estado  ,  porque  ademas  de  sus  preciosos  frutos ,  no  """ 

puede  haber  ninguno  mas  á  propósito  para  esta- 
blecer todo  género  de  fábricas ,  de  lencerías ,  pa-« 
peí,  sedas  y  otras  manufacturas,  que  no  necesitan 
de  grandes  consumos  de  lenas ;  y  si ,  como  queda 
indicado  en  el  numero  9  de  esta  segunda  parte,  se 
habilitase  la  navegación  del  caudaloso  rio  Miño, 
adquiriría  un  imponderable  grado  de  riqueza. 

Sentado  todo  lo  referido ,  puede  inferirse  fácil- 
mente cuan  importante  y  precisa  es  la  construc- 
ción de  este  pequeño  ramal  de  carretera  á  dicha 
capital ,  asi  para  facilitar  ( en  el  caso  de  un  rompi- 
miento de  guerra  con  Portugal  )  los  transportes  de 
artillería  y  municiones  á  su  plaza  y  la  de  Salva- 
tierra, como  para  la  interesante  comunicación  de 
las  demás  provincias  con  esta. 

Sigue  la  carretera  de  Viga. 

Quedan  demostradas  desde  Benavente  á  la  villa 
de  la  Franqueyra    39I  leguas.  — « 
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Desde  la  villa  de  la  Franqueyra  al  puerto   de  Vigo 

6    leguas, 

Al   lugar  de  Campo  de  Mauro  ......  ^'^  |. 

A         T    •  //       T 

ñ    i^ira í 

A    Ptiente  Arcas i  ^^ 

Al  lugar  de  Barrera i  ^\)  (j^ 

A    Porrino , i  ^^ 

Al  lugar  de  Riqueyros ^    .   .    .  i  ''^ 

A    Vigo.  . i  '' 

Leguas  dasde  Benavente  á  Vigo  de  hora  de  camino  45Í. 

De  las  cuales  deducidas  las  3I  que  pueden 
acortarse  en  el  nuevo  camino  que  se  haga ,  se- 
gún queda  manifestado  en  los  números  i,  4,  7 
y  8  de  la  carretera  matriz ,  y  en  el  2  de  esta  hi- 
juela,  se  reducirán  á  41I  de  dicha  especie,  ó  34!- 
de    8©  varas. 

Dista  dicho  puerto  del  mismo  Benavente  por 
la  única  carretera  y  camino  transitable  que  en  el 
dia  tiene  de  la  Coruña  y  Lugo,  91Í  leguas,  es 
decir  cerca  de  50  mas  que  por  el  camino  natural 
que  debe  tener  ,  por  el  cual  llevaría  de  ventaja 
al  de  la  Coruña  mas  de  22  leguas  de  cercanía 
al  propio  Benavente  ,  y  por  consiguiente  á  la  cor- 
te y  centro  del  reino.  Desde  él  á  la  misma  Coru- 
ña hay  27Í ,  á  Lugo  49!  ,  á  Santiago  15,  á 
üuy  4  y  á  Orense  13.  *_. 

45v 
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Én  ías  viíías  de  Franqueyra  ,  puente  Áreas,  ■— *" 
y  Porrino,  se  celebran  ferias  todos  los  meses,  ea 
las  que  se  negocian  (  especialmente  en  la  segunda  ) 
mucho  ganado  vacuno  ,  todo  género  de  pescados 
frescos  y  salados ,  mucha  cantidad  de  lienzos,  gor- 
ros ,  calcetas,  hilos,  zapatos,  y  otros  efectos  del 
pa'ís ;  copia  de  hierro  en  bruto  y  en  herramientas, 
géneros  ultramarino^,  paños,  bayetas  y  otros  tejí- 
dos  de  lana  y  seda  forasteros. 

Las  6  legaas  que  hay  desde  la  villa  de  Fran- 
queyra hasta  Vigo  son  de  terreno  en  lo  general 
llano  ,  firme  y  enjuto ,  y  no  se  necesita  mas  que 
alinear  el  camino  ,  desembarazarlo  y  ensancharlo 
en  ciertos  parages ,  para  que  quede  con  la  comodi- 
dad que  corresponde. 

Puede  que  haya  que  suavizar  un  poco  mas  la 
cuesta  que  hay  contigua  al  mismo  Vigo,  para  de- 
jar su  entrada  y  salida  por  tierra  con  la  comodi- 
dad y  perfección  que  merece  un  puerto  ,  que  en 
sentir  de  todos  los  inteligentes  naturales  y  e^tran- 
geros  ,  es  el  mas  apreciable  y  mejor  que  tiene  la 
España  ,  y  acaso  toda  la  Europa,  por  un  cumulo 
de  ventajosas  circunstancias  que  debe  á  la  natu- 
raleza, cuales  son  ,  estar  situado  en  un  país  tem- 
plado y  de  las  cercanías  mas  fértiles  y  hermosas  que 
pueden  imaginarse  ,  abastecidas  de  todo  género  de 
comestibles;  tener  un  fondeadero  seguro  y  capaz  de 
numerosas  escuadras ,  con  la  ventaja  de  tres  em- 
bocaduras distintas  ,  y  poder  salir  y  entrar  con  to- 
dos vientos ;  y  por  consiguiente  diñcii  de  bloquear-       ■ 


Si 

se  5  no  siendo  por  fuerzas  muy  superiores :  haber 
toda  proporción  para  fortificarlo  ea  forma  y  sin 
los  grandes  dispendios  de  otros  ;  poder  surtir  por 
tierra  á  precios  equitativos  ,  después  de  abierta  la 
Garriera  ,  cuantos  buques  se  quieran  aprestar  allí; 
y  finalmente  no  tener  que  doblar  cabo  alguno  para 
ir  y  volver  de  América,  como  es  preciso  en  to- 
dos los  demás  de  la  península,  con  el  riesgo  de  ser 
apresados  en  semejantes  puntos,  según  lo  tiene  acre- 
ditado una  triste  experiencia  en  cuantas  guerras  han 
ocurrido;  cualidades  todas  tan  superiores  que  coa 
dificultad  se  hallan  reunidas  en  otro  ningún  puerto. 
A  todo  esto  se  agrega  la  mayar  cercanía  á  la 
corte  y  centro  del  reino  ,  según  es  fácil  de  deducir 
de  la  demostración  que  queda  hecha  desde  20  has- 
ta 30  leguas  en  comparación  de  los  mas  principales 
puertos,  por  donde  el  comercio  hace  comunmente 
en  el  dia  sus  exportaciones  é  importaciones  de  In- 
dias; y  por  consecuencia  se  ve,  cuan  importante  es 
al  estado  y  á  la  nación  una  carretera  de  comunica- 
ción,  tirada  en  derechura  á  Vigo  desde  el  centra 
del  mismo  reino ,  para  facilitar  aquellas  especula- 
ciones ,  y  aligerarías  de  una  gran  parte  de  los  len- 
tos transportes  terrestres  y  sus  dispendios;  remoras 
que  detienen  en  todas  las  provincias  interiores  ds 
la  metrópoli  los  progresos  de  las  utilidades  que 
debieran  sacar  de  la  circulación  de  ios  productos 
de  su  cultivo  é  industria  con  las  colonias  de  aquel 
continente^   de  que  se  aprovechan  los  extrangeros. 

Tampoco   es   de   corta   consideración    el   gravamen 
Tomo  IVo  II 
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que  se  sigue  á  todo  viagero  que  tiene  que  ir  ó  ve- 
nir de  Vigo  á  Castilla,  ó  recibir  en  casos  forzados 
( como  sucedió  el  año  anterior ,  con  la  carga  del 
navio  Monarca ,  y  la  de  la  fragata  Paz )  efectos  por 
dicho  puerto,  recargando  sus  transportes  con  mas 
de  49  leguas  de  rodeo  por  la  carretera  de  la  Co- 
ruña  y  Lugo ,  á  causa  de  no  tener  otro  camino  de 
ruedas ,  ni  aun  razonable  de  herradura  de  comuni- 
cación á  él. 

En  resumen,  si  una  empresa  de  iguales  obras 
debe  graduarse  por  el  orden  de  la  mayor  necesi- 
dad y  utilidad  general ,  según  lo  exije  la  razón, 
parece  no  puede  haber  otra  mas  acreedora  á  su 
pronta  ejecución.  No  es  solo  el  interés  de  Galicia 
el  que  la  pide:  clama  (como  fácilmente  se  puede 
considerar)  el  de  la  corte ,  y  el  de  las  provincias 
que  hacen  una  parte  principal  del  nervio  del  reino, 
como  las  de  Toledo,  Avila,  Salamanca,  Valladolid, 
Zamora  ,  Toro,  Ciudad-Rodrigo  ,  con  gran  parte 
de  Extremadura,  que  no  tienen  puerto  por  donde 
hacer  con  mas  ventajosa  inmediación  y  comodidad 
sus  negociaciones  de  exportación  é  importación  ul- 
tramarinas. Lo  exige  el  mejor  servicio  del  Rey  y 
del  estado,  porque  ademas  de  los  inmensos  gastos 
que  pueden  economizar  en  enviar  y  recibir  por  el 
mismo  puerto  de  diversos  puntos  marítimos  varios 
artículos ,  cuyas  conducciones  se  hacen  por  cuenta 
del  erario,  hay  la  facilidad  de  arribar  á  él  con  mu* 
ches  menos  riesgos  que  á  otro  alguno  de  la  penín- 
sula en  tiempo  de  guerra  los  correos  marítimos,  y 
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todos  los  buques  que  conduzcan  caudales  de  Amé- 
rica, y  finalmente  lo  exige  por  la  misma  razón  la 
protección  y  auxilio  que  se  debe  al  comercio  gene- 
tal  de  todo  el  reino ,  á  quien  se  libertaria  de  la 
mayor  parte  de  las  ruinosas  pérdidas  que  sufre  en 
la  multitud  de  presas  que  le  hacen,  pues  hecha  que 
fuese  dicha  carretera  ,  no  tendrían  embarazo  los 
comerciantes  de  todas  partes ,  en  que  viniesen  á  él 
sus  retornos  de  América ,  y  aun  en  hacer  desde  él 
mismo  sus  expediciones  á  ella ,  durante  las  hostili-^ 
dades ,  en  lugar  de  verse  forzados  á  arrostrar  los 
riesgos  que  tienen  los  demás  puertos ,  ó  á  redu- 
cirse á  una  destructora  inacción» 

La  empresa  es  interesante,  no  difícil,  y  Ga« 
líela  proporciona  fondos  para  ejecutarla. 


Demostración  del  rodeo  que  se  hace  en  ruedas  por 
la  carretera  de  la  Coruha   á  los  puntos  principales 
de  las  provincias  de  Santiago^  Tuy  ^^  Orense  y  tere- 
do del  mediodía  de  la  de  Lugo. 


Ciudad  de  Santiago.  Leguas  de  20 

al  grado  ó  de 
una     hora    de 
'         ...  :  '  camino. 

Desáe  Benávente  á  la  ciudad  de  Astorga, .      10. 

Desde  esta  ciudad  á  la  de  la  Coruña  hay 
43 1  -leguas  de  82^  varas  que  componen  de  ho- 
ra  de  camino »  • 54, 

Desde  la  Coruna  á  Santiago.  .........       ir. 

\  75. 

Se  bajan  46  J  que  hay  á  esta  ciudad  por  la 
via  de  Orense  y  Monterey. 46$. 

Rodeo.  •  .  .      2  8|. 

Villa  de  "Pontevedra, 

Desde  Benávente  á  Santiago. 75. 

Desde  Santiago  á  dicha  villa. ir. 

86. 
Se  bajan  46 1  que  hay  por   id 46 1. 

Rodeo.  ...      3Q¿. 


Puerto  de  Vigo. 

Desde   Benaventtá  Pontevedra 86. 

Desde  esta   villa  á  dicho  Vigo .       05. 


r  91. 

Se  bajan  45?   que   hay  por   id. 45I, 

Rodeó.  ...      4 sé. 


Ciudad  de  Tuy, 

Desde  Benavente  á  Pontevedra.  ........       91. 

Desde  esta  villa  á  Tuy,  . 7. 

98. 

Se  bajan  43!^  que  hay  por-  íá...  .......      43 1. 

Rodeo.  .  .  .       54Í, 


.,r 


NOTA. 


Entiéndese  que  ei;i  todos  estos  puntos  para  salir  á  Cas- 
tilla por  ruedas  5  es  indispensable  tomar  el  camino  car- 
rí?tero  que  corre  desde  puente  San  Payo  á  la  Coruñay 
y   viceversa. 

Ciudad   de  Orense, 

Desde  Benavente  á  Astorga .'.  ,  10. 

Desde  Astorga  á  la  ciudad  de  Lugo  hay  29 

leguas  de  8^  varas,  que  hacen  de  hora  de  camino.  35. 

Desde   Lugo  á   Orense.  .....  .  ..,...,  14, 

59. 

Se  bajan  32 J  que  hay  por  Monteréy.  .\  .  ,       32J, 

Rodeo.  •  .  •      2ó|. 


Villa  de  Jinzo  centro  de  la  línea, 

A  Orense  por  Lugo. jj. 

Desde  Orense  á  dicba  villa.  ,  •••♦.,...         5|. 

Se  bajan   26I  que   hay  por  j^^.^ 26|. 

Rodeo.  .  .  .       37|. 

Monterey, 

A  Jinzo  de  Llmia.  .  .   .   •  •  •  *  #...-••      64!. 
Desde  esta  villa  á  dicho  Monterey.  .  •  .  .  ,         4?. 

Se  bajan    22^  que  hay  por  id.  ....  .  •  .  .       22f. 

Rodeo.  ...      46 J. 

N  OTA. 

Para  salir  á  dicha  carretera  por  ruedas  desde  es- 
tos dos  puntos,  y  toda  la  provincia  de  Órensele!  mas 
cercano  á  donde  puede  dirigirse  es  á  la  ciudad  de  Lu 
go;  bien   que  por  camino  intransitable  á   toda  rueda, 
que  no  sean  las  de  los  -mfelices  carros  de  Galicia  ,   y 
para  hacerse   con  alguna  comodidad ,   deben   ejecutarlo 
los   transitantes,   dirigiéndose  á  la  ciudad  de  Santiago, 
para  tomar .  á  la  Coruña,,^  en  cuyo  caso  se  aumenta  el 
rodeo  de  30  leguas;  es  decir  ,  que  habrá  de  rodeo  des- 
de  la  -ciudad  de  Orense   56I:  leguas,  y  desde  la  villa 
de  jinzo   661   leguas^,,  y  respectivamente  de   todos   los 
demás  Jugares  dé  esta  proviücia  según  se  alejan  de  di- 
cha carretera.       "'" 


«7 
Tercio  del  mediodía  de  la  provincia  de  Lugo. 

Los  pueblos  de  los  partidos  de  Monforte  de  Le- 
mos,  puerto  Marín,  Chantada  y  Camba,  y  otros  com- 
prehendidos  en  este  tercio,  el  mas  poblado,  fértil  y 
pingüe  de  esta  provincia ,  tienen  precisión  de  salir  á 
Lugo,  porque  aunque  algunos  están  mas  cercanos  á  los 
puntos  del  Cebrero  y  de  Ponferrada,  no  es  posible  ir 
en  ruedas  :  casi  todos  ellos  se  hallan  en  el  mismo  ca- 
so de  distancia  de  dicha  carretera,  sobre  diferencia  de 
cuatro  ó  seis  leguas,  mas  ó  menos,,  y  asi  se  demuestra: 

Desde   Bena vente  á  Lugo, 45. 

Desde  Lugo  á  dichos  partidos,  poco  mas  ó 
menos.  ,  .  . 8. 

53- 

Se  bajan  36  que,  poco  mas  ó  menos,  habrá 

por  la  via  de  Monterey •      36. 

Rodeo.  ...       17. 


BS 

Apuntaciones   sobre    los   montes   de   Galicia    y 
7  Asturias» 

Para  dar   una   idea  completa   de   la  utilidad  de   los 
montes  de  Galicia    y  Asturias  era   necesario  formar  una       ^ 
descripción   geográfica,   y    levantar   planos  de  su   situa- 
ción, ríos  5   carreteras,    distancias    y    tableros   hasta    ios 
puertos  del    embarque  de   ía,s  maderas. 

Es  sin  duda  del  interés  de  nuestro  ministerio  or- 
denar esta  importante  operación,  que  íe  instruiría  de 
cuanto  pL^diera  desear  sobre  esta  materia,  y  le  sumí- 
nrstrárla  tas  laces  necesarias  para  forniar  cálculos  se-^ 
gúros  sin  necesidad  de^informes,  que  suelen  ser  ó  dis- 
cordantes ó    poco   puntuales.  ^ 

Por  lo  que  á  nosotros  toca ,  no  siéndonos  posible 
hacer  esto,  nos  contentaremos  con  escribir  algunas  apun- 
taciones ,  i.^  soi^é  los  montes  de  Galicia  ;  2.^  sobre 
los   de   Asturias.' 

Montes   de  Galicia. 

Los  montes  inmediatos  á  la  costa  y  rios  navega- 
bles ,  de  que  la  marina  pudiera  sacar  socorros,  soa 
muy  limitados  en  Galicia.  La  provincia  de  Vivero  es 
la  imica  que  ofrece  buenas  proporciones  para  plantíos 
de  roble  ,  aliso ,  nogal  ,  castaño  y  otros  árboles.  Las 
demás,  aunque  en  alguna  otra  parte  tienen  bosques  de 
esta  ciase ,  ni  son  de  consecuencia ,  ni  jamas  pueden 
proi\ieter   buea  suceso. 
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Provincia  lU  Vivero, 

Hemos  dicho  q-.ie  esta  provincia  tiene  sitios  muy 
á  propósito  para  plantíos  ;  aunque  abraza  otro-J  abso- 
lutamente infruetíferos  para  roble  ,  á  pesar  de  cu¿in- 
tas  diligencias  se   hiciesen   para   vencer   este    obstáculo. 

Todas  las  vertientes  del  rio  Eo  desde  su  origen  has- 
ta el  desagua  en  la  mar  por  el  puerto  de  Ri vadeo,  tie- 
nen bosques  y  montes  dilatados,  de  que  puede  surtir- 
se en  parte  la  marina.  Su  producción  no  es  efecto  de 
la  industria  ,  y  sí  íinicamente  de  la  natural  feracidad 
del  terreno,    y  de   las  benignas  influencias   que  disfruta. 

Gozan  del  mismo  beneficio  los  montes  del  VaHe 
de  Lorenzana,  Valle  de  Oro,  Rúa,  jurisdicción  de  Vi- 
vero, puente  de  Muras,  vertientes  de  Santa  Marta  é 
inmediatas  rias ;  pero  lo  demás  que  comprehende  la  lar-- 
ga  extensión  de  esta  provincia,  no  puede  mirarse  sino 
como  un  terreno  erial ,  estéril  y  falto  de  toda  facultad 
nutritiva.  Todos  estos  bosques  se  han  dado  por  iaá- 
tiles  para  la  construcción  en  la  última  visita ,  y  no 
tienen  palo    útil   para   el   servicio. 

No  hay  autoridad  mas  irrecusable  que  la  de  la  ex- 
periencia. Tantos  plantíos  inútiles  verificados  con  arre- 
glo á  la  ordenanza,  y  al  nuevo  proyecto  del  ministro 
de  provincia  de  Vivero ,  debian  haber  probado  que  es 
por  demás  forzar  á  la  nauraleza,  y  que  todos  los  es- 
fuerzos del  arte  serán  vanos  cuando  ella  no  los  auxi- 
lie; pero  hay  cierta  ostentación  del  capricho  y  de  la 
-vanidad,  que  nos.  induce  mas  bien  á  sosteaer  los  siite-* 

mas  que  á  remediar   los  abusos. 

Tom,  IV,  12 
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No  es  esto  querer  persuadir  que  aquellos  terrenos 
sean  tales ,  que  no  tengan  aplicación  á  otros  usos :  este 
sería  un  error;  pues  no  hay  suelo  de  que  no  pueda  sa-. 
carse  utilidad  si  se  sabe  analizar  su  constitución ;  pero 
reservo  para  mas  adelante  el, hablar  de  la  clase  de  ár- 
boles que  serian  apropiados  á  casi  toda  la  costa  de 
Galicia,  cuyo  terreno  favorecería  mucho  á  su  vegetación. 

La  tierra  llana  (que  se  ve  á  las  inmediaciones  de  la 
ciudad  de  Lugo  )  merece  alguna  atención  ;  y  aunque 
1^0  es  muy  fértil  ,  produce  robles  de  bastante  magnitud. 
tos  naturales  tienen  sus  plantíos  al  rededor  de  sus  ca- 
serías   y    labranzas. 

Es  un  suelo  aquel  en  la  primavera  muy  delicioso 
por  su  frondosidad ,  y  en  el  invierno  frió  ,  pantanoso  y 
lleno  de  aguas.  La  intemperie  de  dicha  estación  imposi- 
bilita alguna  cosa  la  cria  de  árboles  ,  pues  los  cubre 
de  moho ,   y   hace  muy   gruesa  y  áspera  su  corteza. 

No  obstante,  la  madera  de  roble  supera  en  la  cali- 
dad y  solidez  á  la  de  los  valles;  y  esta  circunstancia  pai- 
rece  indicar  á  la  industria  agrícola  la  naturaleza  de  los 
plantíos,  que  se  podrian  allí  fomentar.  Hay  muchos  val- 
dios  ^  útiles  para  ellos ,  y  no  está  lejos  el  rio  Eo  para 
conducir  las    maderas    á   sus  aguas ,    sin    necesidad    de 


^  Las  llanuras'  incultas  de  este  pais  sin  aplicación^ 
ofrecen  las  mejores  proporciones  para  fomentar  el  plan- 
tío  de  encina  y  haya  y  una  clase  de  -  pinabete ,  que  en  el 
norte  suek^- fructificar  muy  bieti  en  lar  tierras  mon' 
iuosai. 
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abrir    carreteras :  circunstancia  muy  atendible  Tespectp 

de  la    desproporción  de  otros   montes. 

Montes  de    roble  del  rio   Heume. 

A  las  vertientes  del  rio  Heume  hay  infinitos  mon- 
tes de  roble,  y  vestigios  de  que  han  sido  antiguamjn- 
te  mucho  mas  dilatados.  El  terreno  que  en  otro  tiempo 
fue  favorable  á  la  vegetación  de  aquellos  árboles  no 
ha  degenerado,  y  solo  resta  que  se  anime  la  cultura  y 
se  cuide   de   poner  límites   al    desorden.    ^ 

Parece  que  estos  montes  exigen  un  especial  cuida- 
do por  la  proximidad  ^^  al  Ferrol  »  y  conveniencias 
que  pueden    proporcionar  á  la  marina,  si  se  saben  apro- 


^  Entre  los  desórdenes  no  hay  ninguno  tan  perjudi^ 
cial  como  las  quemas  voluntarias  y  anuales  de  los  nata-- 
rales  ,  á  titulo  de  desterrar  las  fieras  y  facilitar  pasto 
á  los  ganados.  El  descasque  claniistino  y  general  de  los 
curtidores  en  los  ar bolillos  mas  tiernos  ^  es  otro  de  los 
perjuicios  capitales, 

.  -^^  La  villa  de  puente  de  Hjume  dista  por  tierra  á 
la  ria  del  Ferrol  como  legua  y  m¿dia  ,  y  por  mar  de 
cuatro   á  cinco. 

Si  se  cuidasen  y  replantasen  los  montes    de   aquellas 

inmediaciones^   podrian  establecerse   en  el  rio   Heume  fd^ 

hicas  de  hierro  y  acero  ^  fund dones  ú   otras  de  esta  da- 

se,  usando  de  las  ramas  y  leñas  inútiles  ,  y  quedando  re- 

ervadüs   las  mudetas  para  la   construcción.    La    marina 
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vechar  todas  las  ventajas  de  que  es  susceptible  aquel 
suelo. 

En  el  interior  del  país  se  encuentran  algunos  otros 
montes  de  roble  que  son  de  poca  consideración  ,  asi  por 
ser  pequeños  ,  como  por  la  dificultad  que  hay  de  con- 
ducir las  maderas. 

Las  provincias  de  Santiago  y  Tuy  comprehenden  di- 
ferentes plantíos  de  roble  inútiles  á  la  marina.  Sirven 
á  los  menesteres  de  la  agricultura  y  á  la  reedificación 
de  los  edificios.  El  terreno,  siendo  poco  favorable  á  la 
vegetación  de  estos  árboles,  no  anima  á  los  naturales 
á  su  propagación. 

Montes  de  la   costa. 

La  costa  de  Galicia  es  la  parte  mas  poblada  y  cul- 
tivada del  reino  j  y  en  la  que  es  mayor  la  decadencia 
no  solo  de  toda  clase  de  plantíos  ,  sino  de  las  leñas 
indispensables  para  los  usos   domésticos  y  fabriles. 

El  mal  parece  que  no  puede.,. ser  mayor.  Vemos  y 
palpamos  los  perjuicios,  y  á.  pesar  de  ello  continua- 
mos con  el  sistema  que  los  produce.  ¡De  aquí  la  degra- 
dación   y  aun  la  ruina   total    de    los   bosques  j  de   aquí 


¡ograhá  á  un  tiempo  dos  conveniencias  j,  tanto  mas  análogas 
cuanto  mas  importantes  en  case  de  una  guerra. 

Hay  minas  de  hierro  á  las  cercanías ,  y  la  proxi^ 
midad  de  Asturias  facilit aria  la  conducción  barata  del  car^ 
hon  de  piedra '^' si  fuese  necesario. 
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tatitos  terrenos  Incultos^  \a\iio%^ 'h^i^^o^  y  descepados 
de  toda  clase  de  leñas,  que  prescataa  el  mas  triste  es- 
pectáculo, y  que.  acusan  mudamente  nuestro  deplora- 
ble  abandono. 

Existen  de    tiempo    inmemorial    entre    nosotros    dos 
abusos  ,  que    han   llegado  casi  á  aniquilar  las  leñas  mas 
comunes   para    los -usos   da  la    vida.    El    uno   es    el   de    ^ 
cortar  con  azadas,  afiladas  j  á  pretexto  de  hacer  estiécco- 
ks,   la  planta  ,  llamada  en    Galicia  carpanza  ,  y  en  As- 
turias., molleda   ó    canciella ,  que  es  muy  común  en  todos 
los  montes.    Los  labradores  no  se  contentan  con  destruir- 
la, apenas  salida  á  luz,  sino  que  se  llevan  al  mismo  tiem- 
po mucha,  porción   de  la  tl&rra  contigua  ,  .que   los    me- 
teoros habían  ya  fecundado  ,    y  que  era   mas   á    propon 
sito  para  la  producción  ,  dejando  por  consiguiente  el  sue- 
lo infecundo  y  aniquilado. 

El  otro  abuso  es  cortar  los  pimpollos  ó  tallos  hue- 
vos que  produce  el  tojo  o  argoma  en  ciertas  estacio- 
nes, inhabilitando  asi  sus  progresos  y  desenvolvimiento. 
Nuestras  leyes  y  orde^nanzas' prohiben  '  seriainenter 
estos  dos  abusos;  pero  el  daño  sigue  c6honeí>tado  con 
la  costumbre ,  que^  sacrifica  á  un  interés-  precario  los 
intereses   mas    sólidos    y    permanentes. 

El  plantío  de  robles  esEün  trabajo  perdido- á  orillas 
áe  la  costa.  La  frecuencia^iy  la  frialdad -de  los  vientos 
del-  narre  ,'5^'  la  calidad^^renisca  del  terreno  hó  per- 
miten' que-^pr^spereh  aUí/esr<>s  árbo-te;^^;^  Qi^é-'p^iiebamas 
incontrastable  que  el  pocácí  ningún  fruto  que  se  ha  co- 
gida-de las.  dehesas  q-uq.  S.  M.  ha  establecido  allí?  ¿Qué 
auxilios*  lia-  saqadíí^'lá'  iBaünSíiidgspue¿^e-*tantos  años ,  or-^ 
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denanzas,  vlsrtás  de  .iiíbíiíésr  f  gastos  'íamensos?  Ella 
se  ha 5  surtido  siempre  y  coatinua  surtiéndose  de  los 
bosques  antiguos,  plantados  en  un  terreno  convenien- 
te, y  los  nuevos  y  decantados  plantíos  no  han  servido 
mas  que  para  conftrmar  ia  verdad  de  que  el  suelo  ea 
-que  han  sido  hechos  -  no  es  á  propósito  para  ellos. 
rF,  No  sucederfa  aí>í,  si  eniugár  de  robles  se  fomentasen 
en  toda  la  costa  las  píantacianes  de  pinos  ó  pinabetes. 
La  tierra  generalmente  los  pide,  y  los  beneficios  han  su- 
perado á  las .  esperanzas  que  .se  habian  concebido  en  los 
pequeños  ensayos  hechos  por  ;a!gunos   curiosos, 

A  las  inmediaciones  del  Ferrol  se  ven  algunos  so- 
berbios plantíoss  de  'pinabete.  Las  llanuras:  que  hay  á 
la  inmediación  paedeii  proporcionar  bosques  inmensos  de? 
mucha  conveniencia  al  departamento,  no  menos  que  al 
uso  de  los  naturales. 

«:   jDesde  Betanzos^  zc^mtno  Eeal  á  la  Coruna,  hay  una 
infinidad  de  plantíos  nuevos  de  esta   naturaleza. 

En  Vivero  tenemos  dos  plantíos,  uno  hecho  por 
don  Gaspar  Bermudez.,  y  otro  por  las  monjas  de  VaU 
deflores.  Movidos  por  estos  ejemplares  ,  exhortamos  no- 
sotros á  algunos  labradores  de  las  cercanías  á  hacer  otros. 
Su  respuesta  fue  una  negativa  absoluta,  fundada  en  que 
el  plantío  de  Valdefíiires  ^  tan  temprano  como  se  veía, 
se  hallaba  marcado  por  el  ministro  dé.  aquella  provin- 
cia maritima  j  y  que?  de  ninguna  manera  querian  aven-^ 
turarse;  A.; otro;  tanto. c  La  opOiicioa  de  aquellos  jabrado? 
res  me  pareció  tan  infundada ,  como ,  imprudente  é 
intempestiva  la  formalidad  d^  aqu^l  ?minÍstro  ^  que  ,.e,n 
lugar   de  anííp^r.  íílc,celcfc.jla.idebílitábar.ry  .  destcuíavxjr' 


9^ 

En   el   concejo  de   Gastropol    en  Aatiirlas  no  es  ntie- 

nos  feliz  el  pinabete.  Se  han  hecho  algunos  ensayos 
por  dos  particulaies  ,  don  Jacinto  Val  ledor"  y ;  don 
Gonzalo  Sanjurjo  ;  y  últimamente  &e  ven  infinitos  en  to- 
das las  partes  de  la  costa  hasta  Galicia  ,  y  con  especia- 
lidad en  las  provincias  de  Santiago  y  Tuy,  «n  donde 
son  mas  frecuentes  los  pinares,  y  la  tierra  mas  á  pro- 
pósito. ¿Qué  montes  no  habría  pues  si  los  encargados 
de»  fomentarlos  auxiliasen  con  sus  disposiciones  la  in- 
^trstria  del  cultivador  y  las  íproporciones-qtíe  i -presenta 
el  terreno?  No  hay  cosa  mas  sencilla  que  proveer  á  la 
necesidad  de  leñas  para  los  usos  comunes  de  la  vida  y 
las  operaciones  de  la  industriai  Bastaria  con  destinar 
exclusivamente  á  estos  usos  diferentes  porciones  de  ter- 
^renos  incultos ,  dejando  los  suficientes  para  pasto.  En 
menos  de  diez  años  producirían  tojo  y  argoma  en  abun- 
dancia, y  la  agricultura ,  igualmente  que  las  fábricas  de 
cal,  loza,  teja  y  ladrillo ,  tendrían  surtimientos  mas  pron- 
tos yoequLtativos^  pero  ni  aun.  eso  sería  necesario;  y 
siempre  que  á  Jos  propietarios  de^  los  montes  se  dejase 
el  libre  usoí  de  ^u  propiedad ,  volVierian  estas  en  pocos 
caños^rá  sü(ñiitigHaM£xpitíndor.  Al  ^ijihcipio  el  terreno  no 
córresponderia  quizá  á  ios  esfuerizbs  del  plantador  f  y 
extenuado  y  privado  de  lo  mas  precioso  de  su  superfi- 
,cie;^ '  reüsár ia  la  reproducción. ;  pe  ro  adquiriria  poco  á 
-piscos  puevos  .auxilios,  :á  proporcione  que  creciesea  l^s 
•plaatas,v;-  n^  .,  ¿l.,    /    . 

i^jHKq    -  .i-Oí    i-'í   Monte^^  de..dsturmK 

(  ..No    entraié  en   las    particularidades  de -los   montes 
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de  Asturias.  La  costa  padece  los  mismos  vicios  que  la 
de  Galicia.  Hasta  ahora  han  sido  iafcuctiferos  todos  los 
.plantíos  que  en  ella  se  shan  hecho,  .y  las.  leñas  escapean 
igualmente.  ¿  Pero  qué  diferencia  de  los  montes  del  in- 
terior del  país  á  los  de  Galicia  ?  Basta  decir  que  des- 
pués de  muchos;  años  se  hallan  surtiendo  á  la  mayor  pac- 
te de  nuestros  astilleros  de  las  maderas  masfgruesas  de 
roble.  ¿  Y  qué  maderas  no  existen  aun?  Las  vertientes 
del  rio  Navia  desde  su  origen  pueden  jS:uministrar  actual- 
mente mas  de  un  millón  de  codos^  En  una  palabra, 
considerados  en  su  conjunto  los  montes  del  principado, 
$on    inagotables. 

No  hay  en  su  comprehensioñ  desde  las  montañas  del 
reyno  de  León,  rio,  quebradura,  valle,  cumbre  ni  si- 
tio que  no  sea  muy  á  propósito  para  plantíos  de  toda 
fílase  de  árboles ,  y  particularmente  de  robles. 

Parece  que  la  Providencia  se  esmeró  en  proporcionar 
á  los  árboles  de  aquel,  territorio  las  mas.  benéficas  in-^- 
^fluencias  de  los  elementos  en  favor  de  la  vegetación.  La 
infinita  multitud  de  fuentes  que  forman  riachuelos  ,  y 
se  unen  á  los  rios  grandes  navegables,  contribuyen  al 
riego  y  á  la  fertilidad^  y  las  quebraduras  .y  valles,  desque 
todo  el  país  se  halla  como  cortado,  sin  ot rasr:^ tantas  de*- 
ofensas  de  los  plantíos  contra  las  huracanes  y  aguaceros. 
;De  esta  situación  ventajosa  ,  y  de  la  feracidad 'diel  terreno, 
pro\£ino  queden  otros  siglos  de  menos- agrlcultafaí-y  pobi^- 
clon  fuese  todo  el  principado  un  bosque  impenetrable  4© 
robles.  Los  vestigms  que.  aun  quedan  por  todas  partes 
confirman  hoy  este  hecho ,  asegurado  antes  por  testimo- 
nios irrecusables.   í>bÍ2fíIíJ':)i!i£q  u,   h{Sí:)Conckuíá,) 
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ts  apuntaciones  sdbre  los  montes  de  Galicia 
y  Asturias,  , 

K  Ea  las  inmediaciones  de  los  puertos  oo  quedan  hoy 
sino  restos  miserables  de  4a  antigua  froadosidad  y  ri- 
queza ;  pero  en  lo -interioi*  existan  los  dilatados  montes 
y  bosques  de  roble,  que  aun  conserva  vírgenes  el  prin-^ 
cipado.  Su  existencia  es  efecto  de  ía  larga  distancia  á 
J(ps  puertos,  y  el  temor  de  los  Qostos  de  transporte  lo 
preservó  del  desorden  de  los  asentistas ,  que  destruye- 
ron en  pocos  días  todos  los  montes  inmediatos  á  las  pla- 
yas. Ni  estos  ni  lós'de  lo  interior  fueron  jamas  admi- 
nistrados bajo  principios  rurales  ai  políticos  ,  propios 
para  su  conservación.  Si  prosperaron  fue  efecto  de  la 
Tomo  IV»  13 
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naturaleza  del  terreno ,  donde  la  reproducción  espon- 
tánea era  mas  fuerte  que  los  destrozos  de  la  imprevlsioai 
procedió  Igualmente  del  modo  con  que  estaban  reparti- 
das estas  propiedades  ,  y  de  la  dificultad  de  destinar  á 
otros  usos  el  suelo  que  mantenía  aquellos  árboles  ,  que 
habían  visto  nacer  y  desaparecer  á  cincuenta  generaciones 
La  naturaleza  pues  lo  ha  hecho  todo  en  aquel  país; 
pero  hemo*  llegado  á  observar  que  casi  en  todos  los 
montes  de  Galicia  ,  y  en  algunos  de  los  de  Asturias 
los  robles  que  se  encuentran  han  degenerado  con  la  su- 
cesión de  los  tiempos.  La  cria  nueva  padece  este  de- 
fecto, y  tarda  oqias  tiempo  en  prosperar.  Conviene  pues 
renovar  las  semillas,  escogiéndolas  de  otros  bosques  de 
buena  calidad  para    lograr  la  pronta    repoblación. 

Motivos  de  la  decadencia  de  los  montes. 

Son  muchas  las  causas  que  concurren  á  la  destruc- 
clon    de    los  montes.   Las  mas   esenciales  son : 

I.*  Incendios    y   quemas. 

2.^  Arbitraria   licencia   de  los  asentistas. 

3.^  Mala   Voluntad  de  Íó^   labradores. 

4.*  Equívoca  inteligencia^  en  la  ejecución  de  los 
plantíos  que  previenen  la  ordenanza  y  nuevos  proyectos 

5.*  El  desorden  en  las  cortas  para  las  fábricas  de 
curtidos  y   hierro. 

Incendios  y  quemas. 

Es  tan  antigua  y  genéráí  en  Galicia  y  Asturias  la 
costumbre  de  incendiar  los  montes,  que  su  origen  su- 
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be  á  los  primeros  pobladores.  Este  reprehensibíe  abu- 
so, hasta  ahora  sin  castigo,  está  cohonestado  coa  el 
pretexto  de  desterrar  Igs  alimañas ,  que  destruyen  los 
sembrados,  y  con  la  conveniencia  de  renovar  con  la 
ceniza   un   pasto   mas  abundante  para    los   ganados. 

No  hay  cosa  que  resista  al  furor  del  fuego;  y  has- 
ta la  misma  tierra,  que  en  las  espesuras  se  halla  nu- 
trida y  esponjada  con  los  estiércoles  del  deshoje  anual 
de  las  plantas  ,  y  fertilizada  con  las  sales  y  substan- 
cias de  las  avenidas ,  la  quema  ,  y  esteriliza  .  en  pro- 
fundidad de  una  cuarta.  Esta  ceniza  queda  móvil  y  sin 
consistencia  ;  vienen  las  lluvias ,  la  arrollan  ,  y  dejan 
descubierta  la  peña ,  que  no  tiene  fuerza  ni  virtud  pa- 
ra la   regeneración. 

Los  pimpollos  tiernos  de  los  robles,  que  se  repro- 
ducen espontáneamente  de  tiempo  en  tiempo,  son  to- 
talmente destruidos  en  estos  incendios.  Los  árboles  mas 
lozanos  quedan  sin  fuerza  para  crecer  ,  y  los  que  ya 
han  llegado  al  último  término  de  robustez  se  secan  é 
inutilizan  poco  á  poco.  Corno;  el  fuego  devora  la  cor- 
teza y  imposibilita  la  circulación  del  jugo  que  vivifica 
y  alimenta  la  planta.  Este  mal  exige  prontos  y  efica- 
ces   remedios. 

Arbitraria    licencia  de   los   asentistas. 

Nadie  podrá  negar  que  los  asientos  hasta  ahora  han 
sido  otro  fuego  desolador  de  los  montes.  A  los  asen- 
tistas les  importa  muy  poco  de  que  estos  prosperen  ó 
se  arruinen.  Inquietos,    emprendedores,   y  .ansiosos    de 
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nes favorables  á  sus  intereses,  y  por  consiguiente  des- 
tructoras de  los  bosques.  Todos  saben  ademas  las  ex- 
torsiones que  hacen  á  Iqs  pueblos  con  motivo  de  sus 
funestos  asientos;  su  mala  fe  en  los  segundos  contra- 
tos á  destajo;  los  pleitos  que  han  seguido  y  siguen  con 
perjuicio  de  los  pobres  ajustantes ;  y  que  en  fin  ,  ja~ 
mas  se  vio  reinar  en  aquellos  países  la  tranquilidad  y 
el  contento  hasta  que  S.  M.  determinó  hacer  las  sor- 
tas  de  su  cuenta,  por  medio  de  sus  ingenieros.  Ya  no 
hay  aquellos  atrasos  qñe  se  experimentaban  en  las  pa- 
gas ,  y  que  destruían  las  mejores  operaciones.  Los  mon- 
tazgos, los  operarios  de  la  corta  y  labra,  tiras,  cha- 
laneros, y  en  fin  ,  todos  los  que  allí  se  ocupan,  re- 
ciben su  contingente  con  puntualidad ,  se  emplean  coa 
gusto,  y  la  utilidad  y  conveniencia  les  inspiran  el  amor 
al  trabajo.  La  práctica  tan  sola  es  capaz  de  hacer  cono- 
cer la  diferencia  que  hay  entre  este  método,  en  que 
el  beneficio  es  general ,  y  el  de  los  asientos  ,  cuya  uti- 
lidad se   refundía  en  unos   pocos. 

Los  primeros  asentistas  ,  siendo  arbitros  de"  cortar 
á  discreción ,  porque  no  se  imaginó  que  abusasen  de 
las  licencias ,  talaron  y  devastaron  los  mejores  montes 
que  se  hallaban  á  la  inmediación  de  la  costa,  y  de  los 
ríos  navegables ,  por  ser  mas  fáciles  y  menos  costosos 
de  conducir.  Esta  licencia  que  acrecentaba  sus  benefi- 
cios duró  por  muchos  años  ,  y  mientras  el  asentista 
implacable  cortaba  y  destruía  mucha  cria,  que  pudie- 
ra ser  hoy  muy  útil ,  lo  demás  fué  víctima  del  des- 
orden é   imprevisión  ca  las  diferentes   faenas  de   cor- 
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ta ,  labra,  arrastre  y  caminos.  Los  últimos  -  asentistas, 
queriendo  hacer  mayores  su??  beneficios  ,  manifestaron 
á  S.  M.  la  necesidad  de  cort:ir  fuera  de  las  cinco  le- 
guas del  mar ,  á  fin  de  que  los  montes  descansasen; 
pero  el  objeto  de  este  paso  fué  lograr  mas  alto  pre- 
cio en  las  contratas,  á  pretexto  de  mayor  distancia,  y 
cortar  después  en  la  costa ,  acabando  de  arruinar  sus 
plantíos.  El  asentista ,  obligado  por  los  ingenieros  al 
cumplimiento  de  su  contrata ,  comprehendió ,  en  fin ,  la 
imposibilidad  de  enriquecerse  á  expensas  de  los  montes: 
hizo  mil  recursos,  y  exageró  perjuicios  y  agravios,  ñil- 
tando   á  la  verdad   y  á  la  justicia. 

No  alego  estos  hechos  mas  que  para  probar  que 
la  ambición  de  un  asentista  no  es  compatible  con  la 
prosperidad  de  los  montes ,  y  que  una  administración 
bien  dirigida  de  cuenta  de  S.  M.  sobre  proporcionar 
las  maderas  al  mismo  precio,  ó  acaso  con  mas  como- 
didad ,  es  el  único  medio  de  no  arruinarlos.  El  bene- 
ficio del  propietario  no  dependerá  de  las  intrigas ,  ni 
de  las  predilecciones  interesadas  de  un  asentista  ava- 
ro, y  la  marina  tendrá  siempre  existentes  bosques  que 
provean  á   sus    necesidades. 

Mala  voluntad   de   ¡os  ¡ahrado-res. 

Esta  mala  voluntad  procede  prljicipalmeate  de  dos 
causas.  La  primera  es  la  insinuada  arbitraria  licencia 
de  los  asentistas ,  poco  atentos  á  las  conveniencias  de 
los  labradores  ,  á  quienes  muchas  veces  han  obligad q 
injustamente   á  las  tiras,  sin  pagarles   su  trabajo,    y    á 


102 

quienes  cortaban  muy  á  menudo  los  coposos  y  elevados 
árboles,  que  á  fuerza  de  cuidado  y  de  esmero  habiaa 
criado  al  rededor  de  sus  caserías  para  su  recreo  par- 
ticular ,    y    resguardo   de   sus  labranzas. 

La  segunda  es  la  prohibición  absoluta  de  usar  de 
aquellos  árboles  que  les  son  precisos  para  las  conti- 
nuas necesidades  de  la  agricultura  ,  artefactos  y  ha- 
bitaciones. ^ 

La  ordenanza  ,  á  la  verdad  ,  prescribe  las  regías 
para  facilitar  los  permisos,  y  consultar  á  las  necesida- 
des del  labrador ;  pero  las  demasiadas  formalidades  que 
se  exijen ,  el  tiempo  que  se  consume  y  los  gastos  que  se 
originan,  desalientan  al  cultivador,  y  le  hacen  mirar  la 
prohibición  con  un   despecho  irreconciliable. 

El  egemplo  siguiente  servirá  para  demostrar  los  per- 
juicios de  este  sistema.  Supóngase  que  ua  labrador  del 
concejo  de  Buron  se  ve  obligado  á  hacer  un  viage  de 
veinte  leguas  desde  su  casería  á  la  villa  de  Vivero,  con 
pocos  medios  y  muchas  incomodidades  ,  para  solicitar 
•  permiso  de  cortar  algunas  maderas,  que  necesita  para 
reediñcar  su  casa,  St;c.  Llega  este  hombre,  y  como  no 
sabe  lo  que  ha  de  hacer  ,  se  va  á  consultar  con  al- 
gún plumista;  forma  su  memorial,  que  presenta,  y  se 
le  decreta  que  informe  la  justicia  territorial.  Retírase 
á  su  casa  ;  y  vuelve  á  emprender  segundo  viage  con 
doble  f¿itiga  y  mayor  descoasueíof.trae  su  informe,  y 
sino  se  le  manda  acudir  á  la  junta  del  Ferrol,  lo  cual 
sucede  á  veces ,  será  para  él  una  gran  fartuna  que  se 
despache  á  su  costa  un  carpintero  de  ribera  para  que 
le  señale   ios  árboles    que  necesita.    Aun  después  le  res- 
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ta  que  remitir  testimonio  de  la  jü>ricla  de  h.iber  plan- 
tado tres  árboles  por  cada  uno  de  los  que  haya  der- 
ribado ,  cosa  que  jamas  se  ejecuta:  por  manera  que  el 
labrador  después  de  haber  arrostrado  tantas  fatigas,  des- 
perdiciado el  tiempo  que  necesitaba  para  sus  negocios^^ 
■y  gastado  un  caudal  tres  veces  mayor  que  el  impor- 
te de  las  maderas,  no  debe  celebrar  mucho  el  verse 
dueño  de  una  propiedad  tan  inútil  y  aun  gravosa,  y 
mas  cuando  su  ignorancia  no  le  permite  conocer  otro 
interés  que   el  de  sus  conveniencias  domésticas. 

No  es  nuestro  ánimo  autorizar  el  desorden  con  la 
libre  facultad,  porque  sin  duda  el  abuso,  particular^ 
mente  en  gente  rústica  ,  traeria  en  pos  de  sí  inmedia- 
tamente el  perjuicio.  Puede  haber  medios  de  vencer  la 
repugnancia  y  de  conciliar  los  intereses,  y  nosotros 
presentaremos  algunos  en  seguida.  Pero  entretanto  no 
se  debe  extrañar  que  el  disgusto  del  labrador,  á  quiea 
no  se  permite  usar  como  dueño  de  la  alhaja  que  él  ha 
heredado ,  comprado  ú  mejorado ,  le  conduzca  ai  aban- 
dono é  inaplicación.  Nadie  en  el  mundo  carga  'sobre 
sus  hombros  el   peso  de  esfuerzos  inútiles. 

Equivoca  inteligencia  en  la  ejecución  de  los  plantíos   que 
previene  la  ordenanza  y  nuevos  proyectos, 

•^  í  í>Esta 'és  la  parte -máá  impoFl-aiite' del  objeto  que  nos 
ocupa.  No  se  extrañe  pues  qUe  entremos  en  algunos 
pormenores.-  i  \ 

El  espíritu  ás  h  Real  ordenáriza  de  montes  de  1748, 
era  indudablemente  el  de  su  mayor  aumento  y  multi- 


plicacion  ;  el  efecto  no  ha  correspondido,  sin  embar- 
g),  á  las  Reales  intenciones,  y  nosotros  creemos  po- 
:der    indicar    los    motivos. 

Que.  ios  plantíos  se  hagan  en  toda  la  costa  de  la 
mar  ,  es  muy  preciso  ;  pero  en  Cbte  punto  hay  que 
desentrañar  una  circunstancia  Los  terrenos  se  han  de 
elegir  proporcionalmente  según  su  mayor  ó  menor  ap- 
titud ,  para  tal  ó  tal  especie  de  producción;  y  siendo 
todo  el  objeto  la  propagación  del,, r<5ble,  y  la  orilla  de 
la  mar  poco  conforme  á  la  vegetación  de  este  árbol, 
por  la  naturaleza  del  terreno  y  el  desabrigo  de  la 
^os;icion,  era  evidente  que  todos  los  esfuerzo-i  habiaa 
de  6;ic  i ;»í fructuosos  ,  á  menos  que  no  se  adoptasen  cier- 
tos   principios  de    economía    mas   favorables.. 

La,  ordenanza  ha  creído  ;muy  oportuno  el  estable- 
cimiento de  viveros  de  bellotas  para  la  replantacion.  No 
cabemos  si  han  consistido  los  efectos  que  se  han  ex- 
jper¡,mentado  en  la  ignorancia  del  verdadero  cultivo  ,  ó 
en  j^.  I  desafecto,  j4e  los  manejantes  ;  pero  podemos  ase- 
gurar,  después  de  los  mas  prolijos  informes ,  y  aun  de 
exámenes  y  reconocimientos  oculares,  que  desde  la  crea- 
ción de  los  viveros  hasta  hoy  jamas  se  extrajo  de  ellos 
4rbül  útil  ,    ni   actualmente   Ío    hay    á    propósito    para 


íraspiantarse. 


Todos  los  árboles  con  que  los  vecinos  contribuye- 
ron fada  afjo  al;^planti^ry  -sé  ^.«.trajeron,  de  ios  mon- 
tes inmediatos  á  la  costa  ,  donde  la  naturaleza' los  ha- 
bía producido  casualmente;  y  los  pueblos,  .vm^>;a|en--? 
tos  á  descargaráte.  jea  ^apíifien^íia;^  jUn^:,  ohligacioíi  que 
consideraban    violenta  ,   que  ,á ,  cumplir  con   el    espirita 
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de   la    disposición,  aumentaron   los   perjuicios    y   agrá- 
varón   la    decadencia. 

Prendieron   sin  embargo  algunos  robles;    pero  cua  n- 
do  la   marina   dispuso  en   estos   últimos  años  cortar    las 
dehesas,  y  aprovechar  algunas  piezas  menores,  fue    por- 
que sin  haber   llegado  los   árboles   á    su   edad   deter  mi- 
nada de  robustez   y  corpulencia  ,   principiaban  á  enve- 
jecerse y  decaer.    ]  Cosa  bien   notable ,   que    no  se    h  a- 
biesen  hallado  en  todas  ellas  ,  piezas  principales  de    na- 
vio y  fragata ,   después  de   tantos  anos  y    gastos !   Pero 
el  mal  aspecto  de  aquellos  plantíos  demostraba  bien  la 
inutilidad,   ó  digamos  mejor,  la   temeridad   de    los   es- 
fuerzos que  allí  se  malograban.  Los  árboles  no  presen- 
taban ,   ni   presentan  sino    unas  cortezas  negras ,    grue- 
sas ,    llenas   de  moho ,  verrugas  y   nudos  ,    sin    aliento 
ni  facultad   progresiva.  A  la  verdad,  parece  que  la  na- 
turaleza  ha  querido  confundir  el  orgullo  de   los  hom- 
bres ,   colocando  al  lado  de    los  árboles  desmedrados  y 
enanos  que  él  cultiva  ^  los   pomposos  y    robustos    que 
ella  produce  espontáneamente. 

La  poda  que  previene  la  ordenanza  puede  contri- 
buir mucho  á  debilitarlos.  Privados  de  las  ramas,  ab- 
solutamente  necesarias  para  la  vida  de  los  árboles,  que- 
dan sin  recurso  expuestos  á  las  intemperies  :  el  agua 
que  se  ingiere  por  los  nudos  cortados  hiere  el  tron- 
co ,  atrasa  el  progreso ,  y  sino  lo  destruye  del  todo  ,  le 
causa  graves  enfermedades.  Los  árboles  cuidados  de  esta 
manera  no  tienen  robustez  para  resistir  los  frios  ,  se 
crian  lentamente ,  y  no  producen  nunca  maderas  curvas 

tan  necesarias   para  la   construcción. 
Tomo  IV.  i^ 
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Dejamos  dicho  que  cualquiera  que  fuese  el  moti- 
vo,  los  viveros  no  produjeron  los  efectos  que  de  ellos 
se  esperaron,  y  que  los  pueblos,  para  cumplir  con  la 
ordenanza  ,  y  suministrar  á  ios  plantíos  los  árboles  que 
se  les  exigian,  tuvieron  que  recurrir  á  los  montes  ;  y 
añadiremos  ahora  que  no  es  fácil  calcular  los  perjuicios 
.que  se  han  seguido  de  este  método.  Por  decontado  no 
hay  quien  no  vea  que  arrancar  los  robles  del  sitio  en 
donde  los  produjo  la  naturaleza,  y  en  el  cual  sin  cui- 
dado alguno  se  hubieran  criado  robustos  y  útiles ,  y 
trasplantarlos  sin  método  á  unos  eriales  poco  á  propó- 
sito para  la  vegetación  ,  es  el  colmo  de  la  extravagan- 
cia ,  y  arguye  una  ignorancia  completa  en  los  encarga- 
dos de  los  plantíos.  ¿Cuántos  millones  de  robles  no  ha- 
brán sido  víctimas  de  la  inconsideración  de  los  tales  en- 
cargados? Aunque  no  con  datos  positivos,  pero  sí  muy 
aproximados,  calculamos  que  de  cuarenta  años  á  esta 
parte  se  han  plantado  en  las  dehesas  Reales  de  la  cos- 
ta de  Galicia  y  Asturias  mas  de  diez  millones  de  ro- 
bles ,  todos  estraidos  de  los  montes  vecinos ;  y  esta  dis- 
pendiosa ,  prolija  y  molesta  operación ,  no  produjo  otro 
efecto  que  el  de  haber  S.  M.  desgraciadamente  perdido, 
por  una  equívoca  inteligenóia  de  ios  subalternos,  la 
mayor  parte  de  aquellas  plantas  ,  que  dejadas  en  su 
suelo  nativo,  hubieran  facilitado  socorros  inmensos. 

Quedaría   bien    demostrada  esta   verdad,   si   exami- 
násemos  los  libros  de  visitas  de   montes   "^   de   las   pro- 
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^     Sí  juzgásemos  del   estado   de   los  plantíos  for   los 
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vinciás  ,  en  que  hallaríamos  bien  exagerado  el  núme- 
ro de  árboles  plantados.  Nuestro  ministerio  á  vista  de 
resultados  tan  prodigiosos,  y  de  las  causas  y  cargos  ^ 
formados  á  los  vasallos ,  debia  creer  y  creía  sin  duda 
una  multiplicación  fecundísima,  hasta  que  la  necesidad 
de  maderas  facilitó  el  desengaño  ,  é  hizo  conocer^  la 
inutilidad  de  las  ponderadas  dehesas,  pues  que  fue  in- 
dispensable para  surtir,  recurrir  á  los  montes  y  bos- 
ques antiguos.  Tal  ha  sido  el  gobierno  económico  de 
los  plantíos ,  y  tal  el  fruto  de  tantas  visitas  y  gastos. 

Vroyecto  de  plantíos  en  la  provincia  de  Vivero, 

"El  ministro  de  marina  de  Vivero  en  los  diferentes 
proyectos  que  ha  formado,  variado  y  sucesivamente  re- 
formado ,  propuso  que  cesase  por  ahora  el  plantío  en 
dehesas  ,  y  se  verificase  en  terrenos  labrantíos  que  ha- 
bian  de  cabarse;  y  que  se  pagasen  al  vecino  cuatro  rea- 


libros  de  visita  ^  creeríamos  tener  bosques  inagotables  ^  y 
maderas  sobrantes  que  vender  al  extrangero;  pero  hay 
tanta  diferencia  de  los  libros  á  los  bosques  ^  como  del  sue^ 
ño  á  la  realidad, 

^  Los  cargos  hechos  al  vasallo  en  las  visitas  son  una 
salvaguardia  de  los  jueces  conservadores  para  cubrir  sií 
responsabilidad.  El  vasallo  responde  que  ha  plantado;  pero 
que  no  están  en  su  mano  las  causas  que  influyen  en  la^ 
conservación.  A  esto  se  reduce  todo  el  fruto  de  las-visitas^ 
autos  y  procesos  que  mas  atrasan  que  adelantan  el  objeto. 
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les  por  cada  árbol  que  diese  preso  y  ótll  para  el  ser- 
vicio. Eii  lo  demás  que  mira  á  la  economía ,  sigue  las 
propias  reglas  que  previene  la  ordenanza  ,  á  diferencia 
que  no  establece  viveros  para  el  trasplante ,  y  recurre 
al  arranque  de  la  cria  de  los  montes.  Sobre  todo  ello 
haremos  algunas  observaciones   rápidamente. 

Por  lo  que  respecta  al  primer  particular ,  nos  pa- 
rece que  el  autor  del  proyecto  debió  primero  consul- 
tar las  circunstancias  locales  ,  y  examinar  á  qué  espe- 
cie de  plantas  se  prestaba  mejor  el  terreno.  Habiendo 
faltado  á  esta  combinación  juiciosa  y  prudente ,  es 
fuerza  que  el  mal  continué  ,  y  que  los  plantíos  sean  poco 
útiles  como   lo  fueron  hasta  ahora. 

Por  de  contado  ya  obra  coatra  el  torrente  de  la  na- 
turaleza ,  supuesta  la  calidad  dd  terreno ,  de  que  he- 
mos hablado  anteriormente  j  pero  aun  concediendo  que 
esta  fuese  acomodada  ,  í  á  qué  ñn  usar  de  terrenos  la- 
brantíos,  y  cavarlos  para  recibir  el  trasplante  con  no- 
torio agravio  de  la  agricultura"^,  molestias  y  gastos  enor- 


•^  La  agricultura  en  Galicia  y  Astmias  a  pesar  del 
desvelo  y  eficacia  de  sus  habitantes ,  es  muy  limitada  con 
respecto  á  la  numerosa  población  que  abrazan  las  dos  pro- 
vincias.  Fende  esto  de  la  poca  extensión  de  terrenos ,  y  esto 
hace  gravosísimas  las  plantaciones  en  las  tierras  labrantías^  y 
el  proyecto  del  ministro  de  Vivero ,  aun  cuando  fuese  con^ 
veniente  por  lo    tocante^  á  los  bosques. 

Formar  los  plantíos  en  tierras  labrantías,  y  usar  de  Ifi 
cava  j  es  un  principio  reprobado  sin  réplica  ni   tergiver- 
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mes  al  vasallo  ?  O  nos  engañamos,  ó  este  és  un  error  d^ 
los  mas  destructivos.  Si  faese  abrir  las  fosas  en  otros 
sitios  con  un  mes  de  anticipación,  sería  muy  conve- 
niente. 

Para  probar  los  perjuicios  de  emplear  las  tierras  la- 
brantías y  la  cava ,  me  valdré  de  lo  que  la  experiencia 
ensena  á  todo  el  mundo.  Paremos  la  consideración  por 
un  solo  instante  en  aquellos  montes ,  en  donde  los  na- 
turales se  surten  para  los  plantíos ,  y  hallaremos  rodos 
los  principios  en  que  ha  consistido  siempre  la  felicidad 
de  los  robles,  y  el  origen   de  tantos  bosques   antiguos. 

Nace  el  roble  (  ú  otro  árbol )  en  un  monte,  sin  otro 
auxilio  que  la  casual  producción  ,  y  vemos  que  crece  y 
adquiere  toda  la  robustez  de  que  es  susceptible  su  sue- 
lo. ¿Y  en  qué  consiste  el  mecanismo  que  favorece  y  alien- 
ta la  vejetacion  de  esta  planta  ?  En  primer  lugar  en  los 
jugos  apropiados  que  le  presta  su   madre  la  tierra:  e»- 


saclon  pQT  todas  las  experiencias  rústicas.  Jamas  puede  ser 
feliz  el  roble  trasplantado  bajo  esta  dirección  j  y  el  haber- 
se  querido  oponer  á  este  principio  ha  acarreado  en  todas 
partes  un  sin  número  de  molestias  ^  gastos  y  recursos  in^ 
soportables  al  vasalla. 

Entre  diferentes  agravios ,  véase  el  que  sufrió  el  par-^ 
tido  de  Bieyzo ,  jurisdicción  de  Vivero.  Despojado  un  pO" 
hre  labrador  deja  mejor  pieza  de  su  casería^  y  acaso 
imposibilitado  de  mantenerse  ,  tuvo  que  pagar  aquel  pue- 
blo por  el  terreno  y  cierro  la  {¡uantiosa  sUima  de- veinte 
y  cuatro  mil  reales. 
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segundo  en  el  abrigo  de  las  malezas  que  le  rodean  ,  y 
k  preservan  de  Jos  fríos ,  ayres  é  intemperies :  en  ter- 
cero en  su  propio  deshogCjY  el  de, todas  las  plantas  ve- 
cinas ,  el  cual  cayéndole  al  pie  en  sus  tiempos  respecti- 
vos 5  se  pudre  ,  y  renueva  todos  los  años  una  especie  de 
estiércol  que  se  convierte  en  tierra  esponjosa,  crasa 
y  negra  ,  á  imitación  de  la  de  las  mejores  huertas:  en 
cuarto  en  las  humedades  del  ayre  que  atraen  los  ramages 
y  sombras,  y  sirven  á  refrigerar  y  temperar  el  suelo 
enmedio  de  los  calores  mas  crueles  j  y  últimamente 
en  las  riadas  que  se  forman  de  las  lluvias  ,  las  cuales, 
llevando  las  sales  y  substancia  de  la  superficie,  paran  en 
aquella  tierra  esponjada ,  en  que  se  empapan,  y  reconcen- 
tran y  nutren  de  este  modo  las  raíces.  Tal  ha  sido  la 
economía  con  que  la  naturaleza  ha  dirigido  hasta  ahora 
los  montes  y  bosques  que  surtieron  nuestra  marina;  y. 
la  misma  de  que  no  debemos  apartarnos  un  instante 
investigando    todos   los   medios  de    auxiliarla. 

La  caba  de    los   terrenos  para  ios  plantíos  convendrá 
mejor   al    buen  gusto   de  aquellas    alamedas    de    recreo,, 
árboles  frutales   de  los  jardines  y  otros  de  esta  clase,  en 
que    es    necesario   guiar   derecha  la  planta  ,   y   evitar  la 
deformidad  j    pero  toda  esta  composición ,  debida  al   in- 
genio, beneficio  del  riego  y  demás  auxilios  que  le  pres- 
ta   el    vigilante    ecónomo  ,;  ademas   de  ser  opuesta    á    la 
CQa.stitUvcipin  de    Ips  jpbjes,   no  puede  ejercitarse   de  una 
m-anera    eficaz  en  la  vasta  extensión   que  abrazan  nues- 
tros plantíos  ;  y  auri;,e^;el  caso  de  ser  esto  posible,  no 
la   sería:  \sin-rqu^\ia;call4aci'  del  ¡terreno  fuese    propor- 
cionada. 
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Pero  de  cualquiera  forma  es  opuesta  enteramente 
la  caba  ;  pues  las  aguas  arrastran  la  tierra  movida,  y 
•tanto  mas  cuanto  mas  pendientes  sean  los  terrei:o-i.  El 
árbol,  privado  de  los  jugos  que  la  tierra  vegetal  y  su 
deshoje  periódico  le  suministran,  perece,  ó  prolonga 
cuando  mas  una  vida  enfermi^ta  ,  terminada  mas  tarde 
ó  mas  temprano  por  una  muerte  segura  ;"  daño  que  no 
basta  á   atajar  ninguna  clase  de  remedios. 

En  cuanto  al  segando  punto  del  nuevo  proyecto,  se- 
ría conveniente  en  otras  circunstancias  el  premio  de  los 
cuatro  reales  por  cada  árbol  preso  y  útil  al  servicio^ 
pero  según  el  orden  que  se  observa  ,  no  es  ventaja  ,  y  sí 
una   considerable   pérdida. 

Los  vecinos  pasan  al  monte  á  extraer  los  robles  para 
el  trasplante  á  que  se  le  obliga  |  Y  esto  es  aumentar 
los  plantíos  ó  destruirlos  ?  S.  M.  por  de  contado  pier- 
de aquellos  árboles  que  pudieran  criarse  en  su  suelo; 
pierde  los  cuatro  reales  de  los  pocos  que  prendan;  pier- 
de igualmente  el  tiempo  que  atrasa  la  mudanza  ;  y  en 
fin ,  en  lugar  de  unos  árboles  que  serian  robustos  donde 
la  naturaleza  los  produjo  espontáneamente  ,  se  trastor- 
na toda  su  constitución,  se  crian  débiles  y  llenos  de 
defectos. 

El  ministro  de  marina  de  Vivero  asignó  en  1788 
á  la  ciudad  de  Mondoñedo  los  montes  de  Rúa,  p&p  otro 
nombre,  del  Buyo  ,  para  sacar  de  ellos  los  4©  robles, 
que  dicha  ciudad  debia  plantar  en  su  dehesa.  Esta  dis- 
ta cuatro  leguas  de  la  mar,  y  los  montes  de  una  á 
dos.  Aquí  recibe  S.  M.  un  perjuicio  en  la  mayor  distan- 
cia, y  en  el  retraso  de  la  mudanza  ó  trasplante.  Por  otra 
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paite  Monáonedo  ni  sus  Inmediaciones  sirven  de  nin- 
guna manera  para  plantío  de  robles :  es  un  trabajo  inú- 
til 5  y  las  plantas  y  los  gastos  son  absolutamente  perdi- 
dos. Acaso  se  dirá  que  los  montes  del  Buyo  producen 
una  numerosa  cria  de  robles  ,  que  no  puede  alimentai: 
el  suelo,  y  que  es  preciso  entresacar.  No  lo  negamos; 
pero  los  mismos  montes  tienen  espacios  muy  dilatados^ 
que  fueron  bosques  de  roble.  Estos  son  los  verdaderos 
sitios  para  transplantar  los  sobrantes  ;  el  terreno  les  es 
favorable,  y  se  lograría  la  repoblación,  que  facilitaría  las 
maderas  á  mucha  menos  distancia  de   la    mar. 

í 

Desorden  en    las   cortas  para  las  fábricas  de  curtidos 

y  las  ferrerias. 

Este  punto  es  otro  de  los  que  piden  un  superior 
discernimiento  para  hacer  aplicables  á  éi  los  sanos  ©rin- 
GÍpios  de  la  policía  de  los  montes.  Las  maderas  para 
los  usos  rurales  y  para  las  fábricas  de  curtido  y  las  de 
hierro  son  indispensables,  y  exigen  de  precisión  un  au-. 
mentó.  La  sabiduría  y  la  previsión,  deben  conciliar  esta 
conveniencia  con  la  prosperidad  de  los  montes  de  que 
depende,  sin  que  ninguno  de  los  dos  objetos  pueda  de 
ninp-una  manera  perjudicarse  recíprocamente;  debense  uni- 
formar los  medios  de  proveer  simultáneamente  á  entram- 
bos, adoptar  principios  permanentes  é  invariables,  y  ha- 
cer observar  inviolablemente  las  regías  que  se  prescri- 
ban con  el  mayor  celo  y  vigilancia. 

De  las  maderas  necesarias   para  los  usos  rústicos  se 
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tratará  mas  adelante.  Por  ío  qne  toca  á  ios  curtidores, 
pueden  surtirse  de  las  cortezas  de  árboles  viejos  é  in- 
servibles ,  y  de  las  que  quedan  de  las  labras  que  eje- 
cuta S.  M.  Y  por  lo  que  mira  á  las  fábricas  de  hierr*, 
citaré  un  ejemplo  que  probará  mas  que  muchos  racioci- 
nios. La  montana  y  provincias  exentas  deben  á  su  eco- 
nomía la  existencia  de  tantas  herrerías.  Hay  paragc  don- 
de en  menos  de  doce  leguas  tienen  veinte  ,  empleando 
para  ellas  las  ramas  /  leñas  muertas  y  podridas ,  sin 
Janias  cortar  ni  talar  por  el  pie:  arreglan  las  corta* 
en  sus  sazones,  proporcionando  la  reproducción  y  re- 
generación: y  sin  decaer  en  nada  -la  prosperidad .  ¡dj^ 
-los  montes,  mantienen  las  fábricas  con  tanta  utilidad 
úqI  Estado ,  como  de  los  propietarios  y  trabajadores* 
Siguiendo  el  mismo  método,  se  conseguirá  sin  duda  la 
conveniencia  del  engrandecimi  ento,  de  nuestras  fábricas,, 
al  propio  tiempo  que  la  prosperidad  de  los  montes,  de- 
que se  sigue  el  mayor  aumento  de  población,  indus- 
tria, art^s,   comercio  y  agricultura. 

A  las  causas  ya  enumeradas  de  decadencia  de  los 
montes,  agregan  otros  la  indolencia  general  de  los  ha- 
cendados y  colonos.  Este  vicio  no  influye  sin  embar-* 
go  tanto  como  se  supone.  .,Sabidp  es  que  el  ínteres  indi* 
vidual  es  el  primer  móvil  del  corazón  humano ,  y  que 
todas  las  diligencias  del  hombre,  no  conspiran  sino  á  su 
mayor  conveniencia.  Cuand'o  sé  trata  de  organizar  ins- 
tituciones, la  habilidad  consiste  en  enlazar  el  interés  pu- 
blico con  el  particular,  ó  á  lo  menos  en  hacerlos  com- 
patibles. Pero  desgraciadamente  los  que  suministraron  ' 
los  datos  para  la  formación  de  la  ordenanza  de  mon- 
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tes     o   se  dejaron  llevar    de    Informes   erróneos,   ó  no 

tuvieron    presente   la    importancia   de    que    se  atendiese 
al  "principio  que   dejamos  establecido.   Estos  motivos  hi- 
cieron que    la  propiedad  no  fuese   en  ella  tan  conside- 
rada  como   lo   exigía  el   mismo    interés  de   los   montes; 
de  este   daño  resultó  el    poco  apego   del    propietario  á 
posesiones  que  no  le  acarreaban  mas  que  embarazos    y 
disgustos,  y  de  este  poco  apego  una  disposición  que  se 
ha  calificado  de  indolencia,   y  que  lo  es  de  hecho,  aun 
cuando  sean  legítimos  sus   motivos.   Pongámonos  por  un 
momento  en  el  lugar  del  labrador:  examinemos  su  cons- 
-tkucion   y    alimento,  sus  trabajos  sin   descanso,  su  ig- 
iiióranc^i a  completa  de   cuanto  pasa  en  el  mundo ,  el  pe- 
so  de  la   necesidad  que    le    agovia  ,    de   la  enfermedad 
que    le   aflige,    de  la  vejez  que    le   espanta:  y   figuré- 
monos  que    abrumado  con    el   peso    de   sus    necesidades, 
sin  espíritu  para  mejorar  su  fortuna  é  industria,  y  caldo 
en  el   mayor  abatimiento,   no  conoce    otras  convenien- 
cias que  aquellas  que  le  dicta  el  dueño  de  su  estancia. 
Por   lo   que   toca  al  hacendado,   ¿quién   es   el   hombre 
que    se  interesa  por  el  fomento  de   una    heredad,   cuya 
propiedad  le  disputan  todos   los   dias  agentes   interesa- 
dos,  que  desconociendo  el  espíritu  de  la  ley,  vejan  al 
particular  en  vez   de    protegerlo,   y  auxilian  á   la  des- 
trucción de   los   iTjoníés-'éñ- vez   de    fomentarlos?  Noso- 
tr&s  creemos  poder  inferir  de"  estas  reflexiones,    que  lo 
que  en  materia  de  montes  se  llama  indolencia  del  pro- 
pietario  y  del   labrador ,  es  mas  bien   sumisión  ,   docl- 
vdidad  y  resignación  con  una  suerte  que  rio  está  en' ellos 
•evitar. 


Medios  de  reemplazar  los  plantíos. 

La  prosperidad  de  los  mantés  se  debe  mitrar  como 
un  bien  preciosísimo  ;  pues  que  ellos  proveen  ú  una 
necesidad  diaria  muy  imperiosa,  cual  es  la  de  las  le- 
nas y  maderas  para  los  consumos  domésticos  ;  asegu- 
ran alimento  al  fuego  que  exigen  las  manuñictu  ras 
proporcionan  al  comercio  medios  de  actividad ;  y  daa 
á  la   marina   recursos  y   poder. 

La  conveniencia/'  de  arreglar  este  ramo  importan-» 
te  de  la  administración  ha  sido  conocida  en  todos  tiem- 
pos y  países  ,  y  en  consecuencia  se  han  nombrado  ma- 
gistrados encargados  de  la  superintendencia  y  gobier- 
no  de  los  bosques  y  florestas.  Roma  entre  otras  se  dis- 
tinguió con   mas  particularidad. 

A  vista  de  los  abusos  que  se  experimentan  en  esta 
parte,  y  del  crecido  número  de  años  que  la  naturale- 
za pide  para  elevar  á  su  liltima  corpulencia  los  árbo- 
les ,  comparado  con  el  momento  pasagero  que  basta 
para  abatirlos ,  conviene  buscar  un  medio  capaz  de  re- 
poblar nuestros  montes,  reuniendo  todos  los  principios 
de  economía  sobre  su  futuro  engrandecimiento.  Con 
este  objeto  propondremos  algunas  ideas  que  otros  mas 
hábiles   podrán  extender. 

Nuestra  primera  observación  será  sobre  la  necesi- 
dad de  consultar  la  calidad  del  terreno,  y  de  exami- 
nar atentamente  la  exposición  y  situación  de  los  bos- 
ques. Cuando  se  fija  la  vista  en  los  montes  antiguos, 
debidos  á  la  casual  producción  y  al  beneficio  de  la  na- 
turaleza,   y   se  reflexiona   sóbrela   diferencia  que  hay 
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entre  éstos  y  los  plantíos  artificíales,  verificados  hasta 
hoy^  se  ve  que  es  imposible  edelantar  nada  ea  esta 
parte,    alejándose   de  aquel    priuclplo. 

La  utilidad  de  un  interés  presente  animó  la  indus- 
tria en  todos  tiempos  á  trasplantar  de  unos  parages  á 
otros  toda  especie  de  árboles  frutales  ;  pero  respecto  de 
los  bosques  y  florestas  de  que  se  trata ,  parece  que  su 
misma  abundancia  los  ha  hecho  mirar  siempre  como 
una  gracia  espontánea  de  la  tierra,  que  no  llegaría  á 
tener  límites;  lo  que  día  lugar  á  la  degradación  entque 
hoy  se  ven ,  no  obstante  las  leyes  y  pragmáticas  so- 
bre su   economía. 

Aquellos  antiguos  bosques,  son  en  efecto  los  solos 
capaces  de  surtir  de  los  robles  mas  hermosos  y  robus- 
tos que  necesitan  las  grandes  construcciones.  La  devas- 
tación en  Galicia  y  Asturias  ha  sido  universal  en  to- 
dos los  mantés  de  la  inmediación  de  la  costa ;  con  to- 
do, á  pesar  del  desorden,  es  inagotable  el  principado 
de  madera  para  nuestros  astilleros  por  su  fertilidad  y 
regeneración  natural,  y  jamas  la  marina  necesitaría  de 
otros,  si  conciliásemos  los  medios  de  restauración. 

Parece  que  debe  principiarse  por  los  montes  cerca- 
nos á  la  mar  y  á  los  rios  navegabks  ,  mas  cómodos 
y  á  propósito  para  los  arrastres  y  conducciones,  median- 
te á  que  si  nos  internamos  á  mayores  distancias,  ha- 
llamos bosques  inmensos  vírgenes  con  millones  de  co- 
dos. A  las  inmediaciones  de  la  costa  y  de  los  rios  te- 
nemos un  sin  número  de  mofttes  de  roble,  que  aun- 
que no  son  útiles  en  el  dia,  conservan  mucha  cria  nue- 
va, que  ofrece  las  mejores  esperanzas. 
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Su  propagación  y  aumento  no  pide  ningunos  prin- 
cipios artificiales,  y  sí  únicamente  que  se  auxilie  la  na- 
turaleza :  que  se  establezca  un  sistema  capaz  de  inspi- 
rar confianza  á  los  propietarios,  y  que  una  sabia  le- 
gislación destierre  las  preocupaciones  de  la  igaorancia, 
y  los    vicios   que   han  dado   origen  á  su    decadencia. 

No  es  de  nuestro  intento  averiguar  los  aparentes  dere- 
chos que  fundan  á  estos  montes  varios  pueblos  y  par- 
ticulares, asi  seculares  como  eclesiásticos;  porque  sien- 
do en  el  origen  del  Real  Patrimonio,  le  queda  la  fa- 
cultad de  revindicarlos  ,  y  facilitar  al  común  el  uso 
y  aprovechamiento  que  le  está  concedido.  Mas  como  la 
experiencia  muestra  que  hay  mas  que  esperar  de  un  par- 
ticular que  de  una  administración  de  cuenta  de  S.  M,, 
en  orden  á  !a  propagación  de  los  montes ;  y  el  inte- 
rés individual  es  el  mejor  garante  de  la  conservación 
de  los  establecimientos  de  esta  clase,  que  se  dejan  aban- 
donados á  los  recursos  de  este  poderosísimo  agente ,  pien- 
so que  nunca  convendría  la  revindicacion  de  los  mon- 
tes. Pero  al  mismo  tiempo  pienso  que  por  ahora  se  de« 
beria  hacer  responsables  á  los  dueños  de  su  conserva- 
ción y  aumento.  El  bien  del  Estado  y  sus  intereses  per- 
sonales ¡Qs  imponen  de  justicia  esta  obligación,  que  de- 
be acrecentar  su  riqueza  en  proporción  de  su  industria 
y  de  su  actividad.  Mas  como  el  interés  individual  con- 
trariado una  vez,  se  hace  después  tímido  y  desconfia- 
do, se  necesita  para  animarlo  á  extender  los  plantíos^ 
y  á  conservar  los  actuales,  dejarle  una  razonable  liber- 
tad ,  y  permitir  á  los  labradores  las  cortas  de  made- 
ras necesarias  á  sus  usos  domésticos ,    sin  necesidad  de 
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ción de  montes  de  su  distrito  para  su  noticia  y  cono- 
cimiento.  Y  porque  con  esta  justísima  latitud  se  repro- 
ducirían mas  árboles  que  los  q.ue  la  tierra  pudiese  ali- 
mentar ,  el  Gobierno  auxiliaría  á  los  dueños  con  me- 
dios de  trasplantar  los  sobrantes  á  las  orillas  de  los 
mismos  bosques ,  según  las  proporciones  que  juzgase 
mas  útiles. 

La  naturaleza,  auxiliada  con  el  buen  régimen  y  con 
el   uso  bien  entendido  de   esta  propiedad ,   no  necesita-, 
ría   otro   mecanismo  que   el   beneficio    del   tiempo   y    de 
las    sazones   para    producir   y   repoblar   nuestros   montes. 
S.  M.   podría  al   mismo  tiempo  tener  bosques  de  la  co- 
rona, que  cuidados  con  una  atención  particular  presen- 
tasen á  la  aplicación  modelos,  y  estímulos  al  amor  pro- 
pío.    Escogiéndose    para   ellos   terrenos    á   propósito ,    la 
ignorancia   del   cultivador  sería   guiada ,    y    nadie  haría 
ensayos  ruíaoios  ó  inútiles.  E:>tas  leccione»  prÚJticas,  que 
podrían   dar   el  Soberano    mismo    y   algunos   ricos   pro- 
pietarios  de  montes,    con  mas  las  precauciones   que  su- 
geriría   el    interés    individual  ,    siempre    vigilante    para 
aprovechar    las    ocasiones    f¿ivorables,   evitarían  la   nece- 
sidad de   hacer  advertencias  y  dar   reglas  para  ordenar 
los  plantíos;  advertencias  y   reglas,  que  lo  mas  del  tiem- 
po  están   mal   concebidas  ,    ó   son    inaplicables    á    todas 
las    localidades,    ó    exigen  modificaciones    multiplicadas,' 
faltando   las  cuales  perjudican  en  vez  de   favorecer. 

Las  corras  de  árboles  que  se  hiciesen  para  la  ma- 
rina, se  sujetarían  á  ciertas  reglas  que  conciliasen  con 
el   interés  público   el  de   los   propietarios  ,    y    que    ha- 
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eiendo  ver  á  éstos  que  tenían  en  los  montes  una  po- 
sesión útil,  los  familiarl2:ise  con  aquellas  formalidades 
que  exigirá  siempre  la  intervención  indispensable  de  la 
jurisdicción  de  montes  en  las  propiedades  de  esta  espe- 
cie. Los  eriales  incultos  se  verían  por  este  medio  trans- 
formados en  bosques  frondosos  ,  que  aumentarian  en 
breve  la  prosperidad  pública,  y  asegurarian  los  sur- 
timientos  de   la   marina. 

No  dejamos  de  conocer  que  por  algaa  tiempo  se- 
ria necesario  que  una  ordenanza  precisa ,  y  redactada 
con  inteligencia,  aguijonease  en  algún  modo  al  interés 
particular.  Sabemos  que  se  necesita  mucho  tiempo  pa- 
ra reponer  los  bosques  ,  que  el  abandono  de  los  pro- 
pietarios ,  y  el  mal  sistema  seguido  hasta  aquí  han 
destruido  totalmente.  Pero  desapareciendo  las  trabas  inú- 
tiles, deberían  quedar  solo  aquellas  que  el  interés  pú- 
blico exigiese  absolutamente.  Dé'  este  número  debería 
ser  la  obligación  que  podría  Imponerse  á  los  pueblos 
de  plantar  cierto  número  de  árboles  ,  y  otras  que  no 
nos  proponemos  detallar  aquí  ,  escribiendo,  solo  unos 
apuntes. 

Las^malezas  servirán  de  abrigo  á  las  nuevas  plan- 
taciones contra  la  intemperie  ,  y  les  facilitarán  el  estiér- 
col anual  del  deshoje,  y  las  avenidas  pararán  al  pie 
y  nutrirán  las  raices.  Su  misma  sombra  y  ramage, 
{)roporcionados  á  la  corpulencia  que  adquieran  ,  refrige- 
rarán el  aire  al  rededor,  en  tanto  que  en  oíros  sitios 
despoblados  apenas  la  tierra  árida  y  seca  puede  resis- 
tir á  los  rigores  del  sol.  La  naturaleza,  desfrutando  por 
este  medio  libertad  sin  opresión,  y  multiplicando  ella 
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mimia  los  auxilios,  á  correspondencia  de  las  necesida-^ 
des ,  dará  todo  el  vigor  necesario  á  las  plantas  hasta 
su  último  estado  de  corpulencia,  á  imitación  de  nues- 
tros bosques  antiguos ;  y  la  legislación  ,  siempre  atea- 
ta  á  precaver  los  vicios  y  desórdenes,  cuidará  de  los 
raréos  con  método  en  los  tiempos  competentes,  form  an- 
do otros  bosques  por  medio  del  trasplante  ,  ó  dando 
gratuitamente  los  árboles  á  los  naturales ,  á  fin  de  que 
provean  á  ,  sus  plantíos  particulares. 

"Bosc^n^i    de  pino  ó  pinabete. 

De  ninguna  manera  son  á  propósito  las  provincias 
de  Santiago ,  Tuy  y  parte  de  la  de  Betanzos  para  plan- 
tíos de  roble.  La  tierra  es  eateramente  inútil  á  su  pro- 
ducción ,  y  muy  fértil  y  favorable  á  la  del  pino  6  pi- 
nabete, de  que  hay  repetidas  experiencias.  En  el  mis- 
mo caso  está  la  orilla  de  la  mar  de  la  provincia  de 
Vivero  y  principado  de  Asturias ;  es  una  tierra  arenis- 
ca y  abierta  á  los  nortes  é  intemperies ,  y  no  quiere 
robles  por   mas   que   se   la    fuerce. 

En  defecfo  de  aquella  planta ,  parece  debieran  es- 
tablecerse dehesas  y  bosques  de  pino  ó  pinabete  en  to- 
das las  parroquias  y  jurisdicciones,  que  tuviesen  mas  fácil 
correspondencia  con  la  mar,  con  los  caminos  reales  y  ríos 
navegables,  bajo  la  misma  legislación  y  gobierno  que 
las  de  roble ,  haciendo  traer  del  norte  las  mejores  semil  las. 

El  cultivo  es  muy  sencillo,  y  la  producción  muy  co- 
piosa, y  mas  breve  que  la  de  otros  árboles.  Se  eligen 
y  cierran  los   terrenos ,   se  prepara   la  tierra  ^  y  se  hace 
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siembra.  Dejada  así  hasta  ios  seis  anos ,  ya  entonces 
híiy  un  rareo  útil ;  á  los  diez  y  seis  otro ,  cuyos  palos 
sirven  para  la  marina;  y  á  los  veinte  y  cuatro  puede 
extraerse ,  si  se  quiere  ,  la  resina :  de  manera  que  desde 
la  mas  tierna  edad  proporciona  riquezas  al  celoso  agri- 
cultor. "^ 

Por  lo  tocante  á  los  bosques  Reales  podría  encar- 
garse á  los  pueblos  su  guardia  y  custodia  ;  y  en  re- 
compensa del  trabajo  y  gastos  que  hicieran  para  ello, 
podría  cederles  S.  M.  las  lenas  muertas  é  inútiles,  j 
los  montazgos  y  despojas  al  tiempo  de  las  cortas. 

Flantíos  populares ,  y  use  que  se  debe  permitir  al  pública 
para  sus  menesteres. 

Es  de  la  última  importancia  establecer  plantíos  po- 
pulares. Las  dehesas  privilegiadas  de  S,  M.  serian  las 
primeras  que  disfrutarían  del  beneficio  j  y  el  publico, 
mas  atento  entonces  á  mirarlas  como  sagradas ,  halla- 
ría de  que  surtir  sus  necesidades ;  depondría  el  odio  y 
el  disgusto  que  le  ha  causado  la  prohibición ,  y  S,  M. 
hallaría  aun  en  estos  plantíos  muchos  socorros  en  caso 
de  necesidad. 

Propondremos  pues  en  consideración  á  uno  y  otro, 


^  Las  naciones  del  norte  saben  aprovecharse  de  to^ 
^das  las  conveniencias  del  pinabete.  Surten  el  resto  de  la 
Europa  f  y  mantienen  de  este  modo  un  comercio  y  nave- 
gación prodigiosos. 
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que  ademas  de  los  bosques  privilegiados  de  S.  M  se 
debiera  obligar  á  cada  labrador  durante  veinte  años, 
á  plantar  anualmenre  veinte  árboles  de  roble,  castaño, 
nogal,  aliso,  pinabete  u  otros  útiles,  al  rededor  de  sus 
easerías  y  labranzas ,  ó  con  cuanta  mas  proximidad  fue- 
se posible  ,  observando  las  reglas  mas  conformes  á  la 
vegetación. 

Para  proveer  de  robles  sin  defraudar  la  cria  de  los 
montes,:  el  director  encargado  de  plantíos  cuidaría  en  los 
primeros  axios  de  surtir  á  los  naturales  de  los  bosques 
mas  fecundos,  entresacando  de  las  espesuras  la  cria  so- 
brante que  no  puede  alimentar  el  suelo  :  en  lo  sucesi- 
>vo  los  rareos  de  las  dehesas  de  S.  M.  serán  suficien- 
tes  y   superabundantes. 

Las  demás  clases  de  árboles  es  muy  fácil  que  los 
labradores  las  hallen  ,  y  se  las  faciliten  respectivamente 
entre  sí.  Del  pinabete  puede  en  un  solo  año  plantar  cada 
uno  los  que  le  correspondan   por  los  veinte  años  enteros. 

Como  en  las  ciudades  y  villas  hay  mayor  concurso 
de  vecinos  ,  á  fin  de  no  dificultar  sus  plantíos,  parece 
eonveniente  valerse  de  la  siembra,  estableciendo  dehe- 
sas populares  en  común  con  una  policía  particular.  Pa- 
sados los  veinte  años  no  deberían  quedar  totalmente  exen- 
tos de  continuar  los  plantíos  populares ,  á  lo  menoá  de 
cuatro  árboles  cada  uno  5  y  porque  de  una  restricción 
demasiado  absoluta  dimanó  el  aborrecimiento  público 
á  los'  plantíos ;  á  fin  de  desterrar  una  impresión  tan  per- 
judicial y  animar  al  labrador  ,  sería  de  una  convenien- 
cia inexplicable  permitir  á  los  pueblos  usar  como  me- 
jor les   pareciese  de  sus  plantíos  comunes  para  las  ne- 


ccsidades  urbanas  y  rusticas ,  con  obligación  de  reem- 
plazar las  cortas ,  y  de  quedar  siempre  sujetos  al  go- 
bierno y  dirección  de  montes. 

Esta  á  primera  vista  parecerá  una  carga  muy  pe- 
sada ;  pero  no  se  hallará  tal ,  cuando  se  compare  con  la 
actual ,  y  cuando  se  reflexione  que  este  régimen  sería 
transitorio  ,  y  hasta  lograr  la  repoblación  completa  de 
los  montes ,  la  cual  conseguida  deberían  cesar  las  res- 
tricciones. 

D¿  ¡as  suhdelegaciones  y    celadores   de  montes. 

La  marina  ha  dejado  siempre  al  cuidado  de  las 
justicias  territoriales  el  desempeño  de  la  ordenanza  de 
montes ;  pero  siendo  pocos  sus  pueblos  en  Asturias 
y  Galicia ,  en  que  el  señorío  jurisdiccional  no  sea  de 
particulares ,  ó  de  elección  vecinal ,  no  está  bien  en  ta- 
les manos  el  gobierno ,  orden  y  policía  de  los  montes. 
La  consecución  de  los  empleos  es  el  efecto  del  empeño, 
y  no  pocas  veces  del  soborno ;  y  la  administración  en 
los  lugares  pequeños  está  sujeta  á  todos  los  defectos  de 
la   ignorancia  y   del  desorden. 

Los  magnates  de  los  pueblos  ,  muy  ansiosos  de  in- 
munidades y  exenciones  ,  ambicionan  estos  empleos  con 
el  fin  de  distinguirse,  y  de  exonerarse  de  las  gabelas  y  Car- 
gas conceglíes.  Aunque  á  veces  ricos,  son  por  lo  comua 
gente  rustica  ,  muy  distante  de  comprehe  nder  ningunos 
principios  políticos. 

La  misma  desgracia  hemos  tenido  con  respecto  á 
los   celadores  de   montes ,  como  se  convence  por  los  li« 
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bros  de  visita.  Las  formalidades  que  se  les  encargan 
parece  que  nada  dejan  que  desear;  pero  el  poco  fru- 
to que  se  ha  sacado  prueba  la  inutilidad  del  régimen 
y    la  necesidad  de  variarlo. 

Para  que  este  empleo  se  vea  desempeñado  con  toda 
la  inteligencia  y  actividad  9  que  exije  el  servicio  publico, 
el  cargo  de  celadores  de  montes  debe  recaer  en  los  hom- 
bres mas  ricos  y  hacendados  de  cada  jurisdicción.  La 
ley  debe  imponerles  una  responsabilidad  ,  que  no  se 
pueda  eludir,  sin  disimularles  jamas  la  mas  leve  falta, 
á  fin  de  que  vivan  en  una  continua  vigilancia.  El  grado 
de  conveniencia  á  que  les  elevó  la  fortuna,  la  autori- 
dad que  logran  en  los  pueblos  sobre  la  gente  rustica, 
regularmente  sus  caseros  y  colonos  ,  y  la  tranquilidad 
que  disfrutan,  son  otros  tantos  garantes  de  que  servirán 
bien  este  honroso  empleo,  que  añadirá  un  mérito  mas 
á  sus  circunstancias  y  nobleza.  Inhábiles  para  subdele- 
gados ,  por  las  razones  que  hemos  expuesto  arriba,  son 
muy  á  propósito  para  celadores  ,  porque  este  es  un 
empleo  que  no  les  confiere  jurisdicción  ,  y  los  subordi- 
na  á    funcionarios  de  otra  clase  y  conocimientos. 

Las  penas  para  obligar  al  cumplimiento  de  una  dis- 
posición son  justas,  siempre  que  lo  sea  la  disposición  mis- 
ma ,  y  necesarias ,  pues  que  sin  ellas  no  puede  conse- 
guirse el  objeto.  Conocemos  que  nada  convendria  mas 
que  abandonar  al  interés  de  los  propietarios  el  cuida* 
do  de  los  bosques,  si  daños  antiguos  pudiesen  reparar- 
se en  un  momento,  y  desvanecerse  en  un  dia  los  erro- 
res ó  las  preocupaciones  de  muchos  años.  Pero  como  es- 
to n^  sea  posible ;  y  las  necesidades  de  la  marina  no 
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perinltati  coticecler  de  un  golpe  el  disfrute  de  una  li- 
bertad ilimitada  á  los  dueños  de  los  montes  ;  considera- 
ciones ,  que  nos  han  convencido  de  la  importancia  de 
conservar  provisionalmente  algunas  de  las  antiguas  tra-^- 
bas  ;  nos  parece  que  tal  sistema  no  podría  mantenerse 
sin  penas ;  bien  que  en  nuestro  dictamen  estas  debían 
ser  siempre  pecuniarias,  y  aun  limitado  por  la  ley  para 
cada  caso  él  máximum  y  el  mínimum  de  ellas. 


Superintendentes  de    montes. 

Por  la  misma  razón  seria  necesario  que  hubiese  jue*- 
ees  conservadores,  ó  superintendentes  de  montes  durante 
el  régimen  provisional  que  indicamos.  Estos  deberían 
ser  sugetos  de  conocida  probidad ,  iastruccion  y  talento, 
á  quienes  el  glorioso  anhelo  de  distinguirse  estimulara  á 
esfuerzos  ventajosos  para  los  surtimientos  de  la  marina, 
é  igualmente  útiles  al  propietario,  pues  que  del  fomen- 
to de  los  montes  resultaría  que  él  recobrase  al  cabo  de 
cierto  tiempo  el  uso  ilimitado  de  su  propiedad.  Pare- 
cen nos  precisos  dos  superintendentes  de  montes  y  plan- 
tíos en  el  reino  de  Galicia  ,  é  igual  número  en  el  prin- 
cipado de  Asturias  ,  repartiendo  á  cada  uno  por  partes, 
iguales  el  departamento  y  provincia  de  su  jurisdicción. 
A  primera  vista  se  creerá  quizá  excesivo  este  numero ; 
pero  si  se  reñexiona  que  los  meses  de  siembra  y  planta 
son  limitados,  y  que  es  indispensable  que  la  repobla- 
clon  se  veriíique  simultáneamente  en  todas  partes,  á  fin 
de  no  desperdiciar  las  sazones ,  se  verá  que  uno  solo  no 
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-fíodria  Yélapj'sobré  todo  y-y  tju«  en  "razón  del  abandono 
que    necesariamenre  debería   haber,  se   retardarían    los 
beneficios ,.  que  já  eonveniencia  de :  libertar  ^e  trabas  á 
4os;iiiontes  exige  acelerar.  nakivoK 

Los  primeros  años,  de  los  veinte  que  se  reputan  ne^ 
cesarlos  para  la  repoblación ,  serán  de  un  trabajo  inmen- 
so. La  descripción  exacta,  que  cada  partido  debe   for- 
mar de  los  bosques  que  comprehende,  y  de  los  que  es 
importante  repoblar  ;  los  reconocimientos  y  asientos  que 
es  indispensable  formar  de  nuevo ,  vista  la  poca  confor- 
midad de  los  que  existen  con  el  verdadero  estado  de  los 
bosques  ;  ía  necesidad  de  hacer  todo  esto  con  zelo  ,  pero 
sin  vexaclones  ,  y  reconociendo  en  los  propietarios   un 
derecho,  que  solo  el   interés   publico   obliga  á  modificar 
por  cierto  tiempo;   todas  estas  circunstancias   harán   al 
principio  muy  penoso  el  desempeño  de  este  encargo  ,  cu- 
yas funciones  debe  determiaac   muy   particularmente    la 
ordenanza.   El  superintendente  podrá  determinar  que  las 
siembras  y  plantaciones  se  hagan  por  ajustes,  por  lo  tocante 
á  los  bosques  Reales,  dejando  á  los  propietarios  que  hagan 
las  que  Íes  correspondan  en  los  términos  que  les  acomode, 
Este  sistema  baria  completamente  inútiles   las   visitas 
de  montes,  que  lo  son  igualmente  hoy   para   los  intere- 
ses de   la  marina ,  como  lo   saben  cuantos  han  visto  de 
qué  modo  se  cumple  con  esta  parte  de  la  antigua   orde- 
nanza. Los  daños  hechos,  en  los  montes  se   escarmientan 
á  la  verdad  de  un  modo  terrible;  pero  no  es   ordinaria-* 
mente   la  marina  quien  recibe  las  indemnizaciones  de  los 
perjuicios  que  se  le  han  inferido  en  las  cortas  ;    las    die- 
tas de  los  que  hacen  estas  visitas,  y  las  costas  de  los   pro- 
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cesos  que  se  forman,  se  tragan  á  veces  la  fortima  de 
labradores  honrados  ,  que  han  tenido  la  desgracia  de 
cortar  una  docena  de  palos  para  reparar  suíí  casas,  mien- 
tras que  el  carboneo  total  de  un  monte  entero ,  en  el 
cual  se  han  sacrificado  á  la  codicia  6  á  las  necesidades 
dé  un  momento  las  esperanzas  y  los  recursos-  de  20 
anos ,  queda  ordinariamente  impune  por  la  prepotencia 
ó  el  favor  de  sus  autores.  Los  superintendentes ,  yelaa- 
do  de  cerca  y  diariamente  en  la  conservación  de  los 
montes,  no  tendrán  que  ir  á  averiguar  al  fin  de  cada 
año  lo  que  deben  saber  cada  dia. 

Como  estos  superintendentes  de  montes  se  deben  es- 
coger entre  los  hombres  de  mas   conocimientos  ,   podría 
encargárseles   igualmente   el  cuidado  de  aquellos  ramos 
de    industria   rural   y  fabril,  de  cuyos  productos    tiene 
necesidad  ía  marina.  Ellos  deberian-por  egemplo -alen- 
tar las  siembras  de  cáñamo,  y  costear,  si  fuese   necesa-- 
rio,  pequeños  ensayos  para  demostrar  la  posibilidad  de 
' segibrarlo  en   los  jiuacales   de   las  orillas  de  las  rias>  -f 
-íítrós  sitios  que  son  m.uy  análogos  á  este  cultivo  9  y   en 
•que  por  temor,  por  ignorancia  ó  por  preocupación   no 
-sé -siembra  sin  embargo.  -Lo  mi^mo  debería ;  suceder   por 
^lo  tocante  á  las  fábricas-de  hierro  y  acero  ^:,. que- anim'a- 
íiah  con  los  estímulos  que  dependiesen  de  ellos  ,   y  que 
Ü4userarian  con'  la   publicación   de   los   mejores,  métodos. 
Inátil  es  añadir  que   los  :superínténdente»;  facllitarian,;  á 
dichos  establecimientos  las  leñas; muertas ,   los  despojos 
de  las  cortas  y  labras  ,  y  todo   lo -podrido   é  inútil   que 
^'dcbja  quedar  sepultado,;  y  perecer  en  los  montes  .al  ri- 
gor de  las  intemperies  sin  utiüdad  del  vasallo,  con  lo 
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cuctl  la  cria  nueva  de  árboles  se  haría  mas  robusta, 
pues  teni^adp.  el  suelo  menos  plantas  que  alimentar, 
quedaría  c^n  mas  facultad  para  animar  la  reproducción. 
Es  igualmente  iniitii  añadir  que  en  Asturias  son  infini- 
tas las  proporciones  para  plantear  las  fábricas  propues- 
tas, respecto  de  sus  muchos  aiontes,  rios  y  minerales.; 
y  que  en  la  costa  de  Galicia  pueden  beneficia:rse  tres  es- 
tablecimientos ,  á  saber  ,  en  los  montes  de  Rúa  y  del 
Buyo,  en  los  de  Muras:  ó  el  Burgo,  y  en  los  del  rio 
Heuint.  Estos  conocimientos  son  muy  obvios  para  que 
los  ^iuperlníendenres  no  los  adquieran  en  el  momento* 

Eí  arreglo  de  las  cascas  para  las  fábricas  de  curtí- 
dos  serla  también  de  su  obligación ;  se'^^íieden  emplear 
para  esta  industria  las  cortezas  de  robles  viejos  é  inser- 
vibles, y  las  que  quedan  abandonadas  de  las  cortas  que 
•se  hacen  por  la  marina:  la  multitud  de  objetos  de  utir- 
lidad  pública,  que  están  mas  ó  menos  enlazados  con  el 
irégimen  de  los  montes,  y  que  son  mas  ó  menos  necesa- 
rios á  la  > marina,  se  detallarían  ea  la  ordenanza,  y  se 
confiarían,  no  á  la  autoridad  fiscal,  sino  á  la  autoridad 
tutelar  de  los  superintendentes ,  encargados  de  promover 
simultáneamente  tan  vastos  intereses,  ¡  Qué  heemosa  car- 
rera para  un  sugeto  de  luces,  filantropía  y  actividad  la 
de  poder  contribuir  tan  eficazmente,  siendo  superinten- 
dente de  montes  en  Asturias,  á  aumentar  la  prosperidad 
de  aquel  principado!  Sus  montes  son  un  tesoro  inmeri- 
so  ;  la  corta  de  maderas  deja  en  el  país  anualmente  mas 
de  dos  millones  de  reales;  las  fábricas  de  hierro,  cal  y 
otras,  son  de  un  ingreso  bastante  considerable,  y  los 
rios  y  montes  vecinos   proporcionan  el  establecimiento 
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de  fundiciones  y  otros  artefactos.  Las  minas  de  carboa 
de  piedra,  de  que  hay  montañas  enteras,  pueden  abas- 
tecer á  toda  Europa.  La  pesca  de  salmón  del  rio  de 
Pravia ,  y  la  de  besugo  del  puerto  de  Cudillero  ,  es 
otro  manantial  de  riquezas.  Los  jaspes,  mármoles,  ye- 
so y  azabache  son  muy  comunes.  Los  pastos  facilitaa 
una  abundante  cria  de  ganados ,  de  que  se  extcaen  mu^" 
chos  para  Castilla.  La  cidra  que  alü  se  elabora  surte 
al  país,  y  se  extrae  para  la  América,  asi  como  la  ave- 
llana para  Inglaterra.  Tales  proporciones  unidas  en  ua 
corto  recinto  con  dificultad  se  encuentran.  Estímulos  y 
libertad  bien  entendida  centuplicarían  estos  bienes  es^ 
pontáneos  de  la  naturaleza,  y  elevarían  aquella  provin- 
cia á  un  grado  de  explendor  desconocido.  Todas  las 
demás  del  r^ino  podrían  participar  mas  ó  menos  de  las 
mismas  ventajas,  cuando  se  empezase  por  convertir  las 
montañas  incultas  en»  bosques  frondosos  ,  que  no  solé 
proporcionasen  una  riqueza  sólida  á  sus  dueños ,  sino 
que  atrajesen  sobre  las  llanuras  las  lluvias  benéficas  que 
las  fecundasen,  asegurando  asi  las  cosechas,  que  la  fal-* 
ta  de  aguas  ocasiona  en  los  países  donde  no  hay  hos^ 
ques.  Tales  son  mis  deseos,  y  tales  deben  ser  los  de 
todo  hombre  amante  de  su  patria, 
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Oración  que  en  los  últimos  exámenes  que  celebró  el 
Ke al  -instituto  asturiano  en  el  Abril  de  1797,  diio 
el  Excmon  Sr.  tD.    Gaspar  Melchor  de    ^ovellanosn 

SU  promotor,  ^ 
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S^EN  O  K  E  ¡S. 

■  :  ..Xa  primera  vez  que  tuve  el  honor  de  hablaros  ¿es- 
de  este  lugar,  en  aquel  dia  memorable,  y  glorioso,  en 
ígucicoa*  él' júbilo  mas  puro  y   las   mas'  halagüeñas  es- 


-?i?ffiyjEstiá^.  oracmn'j    que  nos    ha    sido  remitida    por  un 

Génerül.  ilustré  i" á: quien   el  Rey  se  ha   servido  confiar  úl-^ 

timamente   el  mando  de   una  de  las  mas  ricas  y  vastas 

provincias.:del' "Tonino  >f  es  lel  modelo  mas  ^.perfecto  que   se 

pUede^  presentar  en  su  clasei  (El  'autor  del  informe  sobre 

la 'ley  agraria  ^  y  de  tantas  disertaciones  y  memorias  eru^ 

'¿Has.  y  elocuentes ^    se  excedió  á  ^z. mismo  en  este  peque-* 

mPescrito^.  eniquey proponiéndose  un  asunto  •peregrino,  di- 

ficilly  importante  y ~ 'curioso.^  probó   que  en  los   discursos  de 

imuguraciqn  dé  los  establecimientos  nuevos^  d.e  apertura 

de   cursos    literarios  , .  de  exámenes  públicos  y  otras  ocur^ 

rendas   semejantes  y   se  podía   salir  del  circulo  estrecho,  á 

que  se   circunscriben  por  lo  común  los  oradores ,  y  asocia 

la  originalidad  y  la  exactitud  de  los  pensamientos  al  bri-^ 

lio   de  las  imágenes ,  y  á  los  primores  de  la  dicción,  Noso^ 

tros  creemos  deber  recomendar  la  lectura  de  este   discur^ 

so  magnífico  á  todos  los  hombres  que   sepan  pensar, 

N.  del  R 


peranzcis  ,05  abrimos  Jas^  puerta?  de  este  nuevo  institu- 
to,   y   05  admltlmo^!  i  s,a  .enseñanza  ,  bien   sabéis   que 

^,fue'  mi  .pnlnier  ,(^u'^^iaiio¡,  reajzac  á.yui^^^vos,  o¿QS.  la  im- 
portancia  y., utilidad  de.  lí^s  ciencias  que  veníais  bus- 
cando. Y  si  algun  valor  residía  en  mis  palabras  ,  sí 
. alguna. fu?f?5a.  les  podía  insplrac^e-l^  celo  ardiente  de  vue^s- 
tro  bien  que  las  animaba,  .tampoco  habitéis  olvidado, la 
tierna  solicitxid  con,  que  las  empleé  en  persuadiros  .tan 

_  provechosa .jiq-^á^¿i^.^}¡.,Qii^^xo¡tstv(ks^ .á^abrazaf J^ ,X,| qu^  i 
después  d^e  porridos  tres ,a;ño5. ,   cuando  .habéis  .cerrado 
ya  tan  gloriosamente  el- círculo   de  vuestros  estudios,  y 
.cuando  vamos  á  presentar  al,  publico.  los.  primeros^f cu- 

^t03  ;da;-.vues.^ra  f^plicacio,ní.'y^.  nuestra,  condpcta_,  i^s^^ré^ 

.  mos  todavía   en  la- triste   necesidad-  de   persuadir  é   in- 

^culcaTí-iUna, -verdad' tan  conocida:?,.: 

Estoí^  acaso  exijir^'der.r]i,qso,tps  Ja,  opl^  publíí^a, 
y  esto  hiriamos  en  sa.  obsequio ,  si  no.  nos  prometié- 
remos capearla  ,iTia^s  bJep^,  con  b-gpbps ,  q^ue -x^qn,  4*^^5'-^  ^^^^* 

.  :5jL.,  v&eñoresj j  á  pf sar,  4?,  ^9^ ■WM'^^^W^^^i^'^y^^^^^  ^  ^^^-f^" 
.tra  constancia   y  "ia  vuestra, ,í  y.  en  .medio   de   la  justi- 
,  eia  coa   que  la  honi*an  .aquellas,  alm^s  b£|enas,  qpe  p^'— 
_,iae t radas j de,  .la  Importanqia  ,do^ía.  ,pducacion  pública  y  sus- 
,  pirauoii  por  sus. mejoras;   sé  quejandan  todavía  en  der- 
redor de    vosotros   ciertos  espíritus   malignos,    que    cen-^ 
,5^i^an.  Y,  persiguen  vuestros,  esfuerzos  ^.  enem!£!;x>s'  dej  to- 
l>  da;  buena  .instrucción ,  ..como  ,del  publico,  bien    cifrado 
en  ella  ,    desacreditan    los  objetos  de   vuestra   enseñan— 
,  za<,„  y    aparentando    falsa    amistad   y-    compasión  .  hacia 
.  .vosotros,  ij^ui^^ren.  poner  en  .duda  ,sus  ventajas  y  vues- 
tro p^vejjiíc^.j-pamcular.   Tal  ea  la  lucha  de  la  luz  con 


las  tinieblas,  que  presentí,  y  os  predije  en  aquel  so- 
lemne día  ;  y  tal  será  siempre  la  suerte  de  los  esta- 
blecimientos públicos ,  que  haciendo  la  guerra  á  la  ig^ 
norancia  ,   tratan  de  promover  la  verdadera  instrucción. 

¿Pero  qué  podría  yo  responder  á  unos  hombres, 
que  no  por  celo ,  sino  por  espíritu  de  contradicción, 
y  no  por  convicción  ,  sino  por  envidia  y  malignidad, 
murmuran  de  lo  que  no  entienden ,  y  persiguen  lo  que 
no  pueden  alcanzar?  No,  no  esperéis  que  les  respon- 
damos sino  con  nuestro  silencio  y  nuestra  conducta. 
Vean  hoy  los  frutos  de  vuestro  estudio,  y  enmudez- 
can. ■  Ellos  serán  nuestra  mejor  apología;  y  ellos  se- 
rán también  su  mayor  confusión  ,  si  menospreciando 
vosotros  sus  susurros,  seguís  constantes  vuestras  útiles 
tareas ,  como  las  industriosas  abejas  labran  tranquila- 
mente sus  panales  ,  mientras  los  zánganos  de  la  col- 
mena zumban   y  se   agitan   en  derredor. 

Un  nuevo  objeto  no  menos  censurado  de  estos  Zoi- 
los ,  ni  á  vosotros  menos  provechoso ,  ocupa  hoy  toda 
mi  atención ,  y  reclama  la  vuestra.  En  el  curso  de  bue- 
nas letras ,  ó  mas  bien  en  el  ensayo  de  este  estudio, 
que  hemos  abierto  con  el  año ,  visteis  anunciar  el  de- 
signio de  reunir  la  literatura  con  las  ciencias ;  y  esta 
reunión,  tanto  tiempo  ha  deseada,  y  nunca  bien  es- 
tablecida éti  nuestros  imperfectos  métodos  de  educación, 
parecerá  á  unos  extraña,  á  otros  imposible,  y  acaso  a 
vosotros   mismos   inútil   ó  poco   provechosa. 

Es  nuestro  ánimo  satisfacer  hoy  á  todos  ,  porque 
á  todos  debemos  la  razón  de  nuestra  conducta.  La  de- 
bemos al  gobierno  que  nos  ha  encargado  de  perfeccio- 
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nar  este  establecimiento;  la  debemos  al  publico,  á  cuyo 

bien  está  consagrado  j  y  pues  que  nos  habéis  confiado 
vuestra  educación,  la  debemos  á  vosotros  principalmen- 
te. jQué!  ¿me  atrevería  yo  á  pediros  este  nuevo  sa- 
crificio de  trabajo  y  vigilias  ,  si  no  pudiese  presenta- 
ros en  él  la  esperanza  de  un  provecho  grande  y  se- 
guro? Ved,  pues,  aquí  lo  que  servirá  de  materia  á  mi 
discurso. 

No  temáis,  hijos  míos,  que  para  inclinaros  al  es- 
tudio  de  las  buenas  letras,  trate  yo  de  menguar  ni  en- 
tibiar vuestro  amor  á  las  ciencias.  No  por  cierto.  Las 
ciencias  serán  siempre  á  mis  ojos  el  primero,  el  mas 
digno  objeto  de  vuestra  educación;  ellas  solas  pueden 
ilustrar  vuestro  espíritu ;  ellas  solas  enriquecerle ;  ellas 
solas  comunicaros  el  precioso  tesoro  de  verdades  que 
nos  ha  transmitido  la  antigüedad,  y  disponer  vuestros 
ánimos  á  adquirir  otras  nuevas,  y  aumentar  mas  y  mas 
este  rico  depósito;  ellas  solas  pueden  poner  término  á 
tantas  Inútiles  disputas,  y  á  tantas  absurdas  opiniones; 
y  ellas  ,  en  fin,  disipando  la  tenebrosa  atmósfera  de 
errores  que  gira  sobre  la  tierra,  pueden  difundir  algún 
día  aquella  plenitud  de  luces  y  conociniíenros  que  real- 
za  la   nobleza  de  la  humana  especie. 

Mas  no  porque  las  ciencias  sean  el  primero,  de- 
ben ser  el  único  objeto  de  vuestro  estudio.  El  de  las 
buenas  letras  será  para  vosotros  no  menos  útil,  y  aun 
me  atrevo  á  decir  no  menos  necesario.  Porque  ¿qué  son 
las  ciencias  sin  su  auxilio?  Si  las  ciencias  esclarecen  el 
éipírlíu  ,  la  literatura  le.  adorna :  si  aquellas  le  enrique- 
cen, ésta  pule  y  avalora  sus  tesoros.  Las  ciencias  rec- 


,  tifif:an,el  juicio:,   y  le  d^n ;  ex-act¡tu4  y  firmeza.  La  lí- 
^4:eratura  le  da  discerniraiento  y;  gü^to ,   y  le   hermosea 
_?^.  perfecciona.    Estos^  oficios  son  , exclusivamente    suyQs, 
porque  á  su    inniensa  jurisdicción  ^pertenece  cuanto   tie- 
ne   relación  con   la  expresión   de  nuestras  ideas.  Y  ved 
aquí   la  gran    línea  de  demarc¿icion  que   divide  los   co- 
nocimientos humanos.  Ella  nos  presenta  las  ciencií^  em- 
pleadas en   adquirir  y    atesorar   ideas  ,    y   la    literatura 
_ en  enunciarlas:  por  las  ciencias  alcanzamos  el.  conoci- 
miento de  los  seres  que   nos   rodean  5  columbranios  su 
esencia  ,    penetramos   sus^  propiedades  ,  y   levantándonos 
...^bre  nosotros,  mismos,,  sabirnps  hasta,  su  mas  alto  orí- 
..  gen.  Perd.  aqur  acaba  su:  "ministerio ,    y    empieza   el  de 
la   literatura,    que  después    de -haberlas-,  seguido    en    su 
,,  rápido   vuelo,   se  apodera   de   todas  ^^s  riquezas, Jes  da 
auevas  formasT,  4as  :pujer y  engalana,   y,  las  comunica,  y 
difunde,    y   lleva    de  una  en- otra  generación, 
,.     -,,^,:, Para  alcanzan:  tan  sublime.,  fin   no  os, propondré  yo 
,  largos^  y  ^.pf^ciosgra-  e^studios ::  ©1   plazo-  de  ,  nuestra  vida  .es 
-tan   breve  ,  y    el    de  vuestra  juventud    huirá   tan   rápi- 
r;dainentS;,   que  toe  tendré  por  venturoso  sí   lograre  eco- 
.,'nomizar  algunos;^  dfC;  sus   momeníos.¡  Tal    p^r  lo  menos 
ha  sido   mi  deseoí-x-redujsiendo' el' estudio  de  las  bellas 
letras    al  arte  de  hablar  ,   y  encerrando  en  él  tedas  las 
. :■  artes  ,_que¿  con  ."^a^i^^  -^.jjombpres,  han-,  distinguido-,  los,  ¡n^e- 
,.;todistas;,t  ^fquje  esení:ialme^ilte;ie:  pertenecen. 

¿Y  por  qué   no  podré -yQ-'COín batir    aqiií  uno  de  los 
mayores  .yjqios   dc:  nuestra -vnígar    educación?   ¿  el   vicio 
-  -  q<A^-}  ,*nasi  \\i^ :  retardado '.  -lp|; ; ,  progresos ;  ^de    las  ^  -ciencias 
^  ..y    los, del;  espíritu  humado?  'Sin  duda  que  la    subdivi- 


sion  de  las  artes  ha  contribuido  máraviHosamente  á  i>a 
perfección.  Un  hombre  consagrado  toda  su  vida  á  un 
solo  ramo  de  instrucción  ,  pudo  sin  duda  emplear  en 
ella  mayor  meditación  y  estudio  ;  pudo  acumular  ma- 
yor número  de  observaciones  y  esperiencias  ,  y  ateso- 
rar mayor  suma  de  luces  y  conocimientos.  Asi  es  como 
se  formó  y  creci-é  el  árbol  de  las  ciencias;  así-  se  mul- 
tiplicaron y  extendieron  sus  ramas  ;  y  así  cómo  nu^ 
trida  y  fortificada  de  ellas  cada  día  ,  pudo  llevar  .mas 
sazonados    y   abundantes    frutos.  ■  '^^H 

Mas  esta  subdivisión  tan  provechosa  al  progreso,  fué 
muy  funesta  al  estado  de  las  ciencias  ;  y  al  paso  que 
extendia  sus  limites  ,  iba  dificultando  su  adquisición, 
y  trasladada  á  la  enseñanza  elemental  ,  la  hizo  mas 
larga  y  penosa  ,  si  ya  no  imposible  y  eterna.  ¿Cómo 
es  que  no  se  ha  sentido  hasta  ahora  este  inconveniente? 
'¿Cómo  no  se  ha  echado  de  ver  que  truncado  el  árbol 
de  la  sabiduría  ,  separada  la  raíz  de  su  tronco  ,  y  del 
tronco  sus  grandes  ramas  ,  y  desmembrando  y  espar- 
ciendo todos  sus  vastagos  se  destruía  aquel  enlace, 
aquella  íntima  unión  que  tienen  entre  sí  todos  los  co- 
nocimientos humanos  ,  cuya  intuición  ,  cuya  compre- 
'he-nsion  debe  ser  el  único  fin  de  nuestro  estudio  ,  y  sin 
cuya    posesión    todo  saber    es    vano? 

¿Y  cómo  no  se  ha  temido  otro  mas  grave  mal; 
derivado  del  mismo  origen?  Ved  como  taultiplicando 
los  grados  de  la  escala  científica  detenemos  en  ellos  á 
una  preciosa  juventud  ,  que  es  la  esperanza  de  las  ge- 
neraciones futuras^' ;>  cómo  carg^rido  su  memoria  -  de 
impertinentes    reglas  y  preceptos  ,   la  hacemos  consagrar 
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á  los  métodos  de  inquirir  fa  verdad  el  tiempo  que  de- 
biera emplear  en  alcanzarla  y  poseerla.  Así  es  como 
se  le  prolonga  el  camino  de  la  sabiduría^,  sin  acercarla 
nunca  á  su  término.  Así  es ,  como  en  vez  de  amor ,  le 
inspiramos  tedio  y  aversión  á  unos  estudios  ,  en  que  se 
siente  envegecer  sin  provecho  j  y  así  también  como 
se  llena  ,  se  plaga  la  sociedad  de  tantos  hombres  va- 
nos y  locuaces  ,  que  se  abrogan  el  título  de  sabios  ,  sin 
ninguna  Iuz.de  las  que  ilustran  el  espíritu  ,  sin  nin- 
gún sentimiento  de  los  que  mejoran  el  corazón.  Para 
huir  de  este  escollo ,  así  como  hemos  reducido  al  curso 
de  Matemáticas  los  elementos  de  todas  las  ciencias 
exactas  ,  y  al  de  Física  los  de  todas  las  naturales  ,  re- 
duciremos al  de  buenas  letras  cuanto  pertenece  á  la  ex- 
presión de  nuestras  ideas.  ¿  Por  ventura  es  otro  el  oíi- 
ció  de  la  Gramática  ,  Retórica  y  Poética  ,  y  aun  de  la 
Dialéctica  y  Lógica  9  que  él  de  expresar  rectamente 
nuestras  ideas  ?  ¿Es  otro  su  fin  que  la  exacta  enuncia- 
ción de  nuestros  pensamientos  por  medio  de  palabras 
claras ,  colocadas  en  el  orden  y  serie  mas  convenientes 
al   objeto  y   fin  de   nuestros  discursos  ? 

Pues  tal  será  la  suma  de  esta  nueva  enseñanza.  Ni 
temáis  que  para  darla  oprimamos  vuestra  memoria  con 
aquel  fárrago  importuno  de  definiciones  y  reglas  ,  á  que 
vulgarmente  se  han  reducido  estos  estudios.  No  por  cierto. 
La  sencilla  Lógica  del  lenguage  ,  reducida  á  pocos  y 
luminosos  principios  ,  derivados  del  purísimo  origen  de 
nuestra  razón  ,  ilustrados  con  la  observación  de  los  gran- 
des modelos  en  el  arte  de  decir  ,  harán  la  suma  de  vues- 
tro estudio.  Corto  será  el  trabajo  ;  pero  si  vuestra  apli- 
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cacion  correspondiere  a  nuestros  deseos  ,  y  al  ríeme  des- 
velo del  laborioso  profesor  ,  que  está  ene  argüido  de  vues- 
tra enseñanza    ,  el    fruto   será   grande   y      copioso.    Eor 
ventura  al  oírme  hablar  de   los    grandes     modelos  ,    pre- 
guntará alguno  ,   ^sí  trato   de  empeñaros   en     el    largo  y 
penoso   estudio   de  las   lenguas   muertas  ,   para    transpor- 
taros á  loa  siglos  y  regiones  que  los  han  producido?  No 
señores  :  confieso  que  fuera  para  vosotros  de   grande  pro» 
vecho  beber  en  sus  fuentes   purísimas   los  su  blimes   rau- 
dales del  genio  ,  que  proáuxeron  Grecia  y  Roma.    Pero 
valga   la  verdad  :  ¿sería  tan  preciosa  esta  ventaja  ,  coma 
el  tiempo  y   el   ímprobo  trabajo  que  os   costaría  alcan- 
zarla? ¡¿Hasta  cuando  ha. de  durar  esta   ve  neracioa  ,  esta 
ciega  idolatría  ,  por  decirlo  así  ,  que  profesara  os  á  la  an- 
tigüedad? ¿Porqué  no  habernos   de  sacudir   alguna  vez 
.esta  .rancia  preocupación  ,  á  que  tan  neciamente  escla- 
vizamos nuestra  razón:,  y  sacrificárnosla    flor  de  nues- 
tra   vida? 

.  Lo  reconozco  ,  ío  confieso  de  buena  fe  ;  fuera  ne- 
cedad negar  la  excelencia  de  aquellos  grandes  mode- 
los. No  ,  no  hay  entre  nosotros  ,  no  hay  todavía  ea 
ninguna  de  las  naciones  sabias  cosa  comparable  á  Ho- 
W^.t^.  y  á  Píndaro  ,  ni  á  Horacio  y  el  Mantuano  :  nada 
que  iguale  á  Xenofonte  y  Tito  Livio  ,  ni  á  Demóstenes 
y  Cicerón.  ¿  Pero  de  donde  viene  esta  vergonzosa  di- 
ferencia ?  ¿  Por  qué  en:  las  ohra-s  de  los  modernos  ,  con 
^S;;sabiduría  se  halla  menos  genio  que  en  las  de  los 
antiguos?  ¿Y  por  qué  brillan  mas  los  que  supieron 
menos?   La  razón. estelara  ;  dice  un  moderno.    Porque 

los  antiguos  crearon  ;  y    nosotros  imitamos  :  porque  los 
Tomo  IV.  1 8 
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antiguos  estudiaron  en  la  naturaleza,  y  nosotros  en  ellos. 
I  Por  qué  pues  ,  no  seguiremos  sus  huellas  ?  Y  si  que- 
remos igualarlos  ¿  por  qué  no  estudiaremos  como  ellos  ? 
He  aquí  en  que  debemos   imitarlos. 

Y  he  -aquí  también  á  donde  deseamos  guiaros  por 
medio  de  esta  nueva  enseñanza.  Su  fin  es  sembrar  en 
vuestros  ánimos  las  semillas  del  buen  gusto  en  todos 
los  géneros  de  decir.  Para  formarle  ,  para  hacerlas  ger- 
minar 5  hartos  modelos  escogidos  se  os  pondrán  á  la 
"Pista  ,  de  los  antiguos  en  sus  versiones  ,  y  de  los  mo- 
dernos en  sus  originales.  Estudiad  las  lenguas  vivas ,  es- 
tudiad sobre  todo  la  vuestra  :  cultivadla,  dad  mas  á  la 
observación  y  á  la  meditación  ,  que  á  una  infructuosa 
lectura  j  y  sacudiendo  de  una  vez  las  cadenas  de  la 
imitación  ,  separaos  del  rebano  de  los  metodistas  y  co- 
piadores 5  y  atreveos  á  subir  á  la  contemplación  de  la 
naturaleza.  En  ella  estudiaron  los  hombres  célebres  de 
la  antigüedad  ,  y  en  ella  se  formaron  y  descollaron 
aquellos  grandes  talentos,  en  que,  tanto  como  su  ex- 
celencia ,  admiramos  su  extensión  y  generalidad.  Juz- 
gadíos  ,  no  ya  por  lo  que  supieron  y  dixeron  ,  sino  por 
io  que  hicieron  ;  y  veréis  de  cuanto  aprecio  no  son 
dignos  unos  hombres  ,  que  parecian  nacidos  para  todas 
las  profesiones  y  todos  los  empleos  ,  y  que  ,  como  los 
soldados  de  Cadmo  brotaban  del  seno  de  la  tierra  ,  ar- 
mados y  preparados  á  pelear  ,  así  sallan  ellos  de  las 
manos  de  sus  pedagogos  á  brillar  sucesivamente  en  to- 
dos Íqs  destinos  y  cargos  públicos.  Ved  á  Pericles ,  apo- 
yo y  delicia  de  Atenas  por  su  profunda  política  ,  y  por 
su  victoriosa  elocuencia  ,  al  mismo  tiempo  qué  era  por 
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su  sabiduría  el  ornamento  del  Liceo  ,  así  como  por  su 
sensibilidad  y  buen  gusto  el  amigo  de  Sófocles  ,  de  Fí- 
dias  y  de  Aspasia.  Veda  Cicerón  mandando  ejércitos, 
gobernando  provincias  ,  aterrando  á  los  facciosos  ,  y 
salvando  la  patria  ,  mientras  que  desenvolvía  en  sus  ofi- 
cios y  en  sus  académicas  los  sublimes  preceptos  de  la 
moral  pública  y  privada.  A  Xenofonte  dirigiendo  la  glo- 
riosa retirada  de  los  diez  mil  ,  é  inmortalizándola  des- 
pués con  ,su  pluma  :  á  Cesar  lidiando  ,  orando  y  escri- 
biendo con  la  misma  sublimidad  :  y  á  Píinio ,  asombrió 
de  sabiduría  ,  escudriñando  entre  los  afanes  de  la  ma- 
gistratura y  de  la  milicia  ,  los  arcanos  de  la  natura- 
leza ,  y  describiendo  con  el  pincel  mas  atrevido  sus. 
riquezas  inimitables. 

Estudiad  vosotros  como  ellos  el  universo  natural  y 
racional  ,  y  contemplad  como  ellos  este  gran  modelo, 
este  sublime  tipo  de  cuanto  hay  de  bello  y  perfecto, 
de  magestuoso  y  grande  en  el  orden  físico  y  moral; 
que  así  podréis  igualar  á  aquellas  ilustres  lumbreras 
del  genio.  ¿Queréis  ser  grandes  poetas?  Observad  como 
Homero  á  los  hombres  en  los  importantes  trances  de  la 
vida  publica  y  privada  ;  ó  estudiad  como  Eurípides  el 
corazón  humano  en  el  tumulto  y  fluctuación  de  las 
pasiones  ;  ó  contemplad  como  Teócrito  y  Virgilio  las 
deliciosas  situaciones  de  la  vida  rústica.  ¿  Queréis  ser 
oradores  elocuentes  ,  historiadores  disertos  ,  políticos 
insignes  y  profundos  ?  estudiad,  indagad  como  Horten- 
sio  y  Tulio  ,  como  Salustio  y  Tácito  aquellas  secretas 
relaciones  ,  aquellos  grandes  y  repentinos  movimientos, 
con  que  una  mano  invisible  ,  encadenando   los  huma- 
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nos  sucesos  ,  compone  los  destinos  de  los  hombres  ,  y 
fuerza  y  arrastra  todas  las  vicisitudes  políticas.  Ved  aquí 
las  huellas  que  debéis  seguir.  Ved  aquí  el  gran  mo- 
delo que  debéis  imitar.  Nacidos  en  un  clima  dulce  y 
templado  ,  y  en  un  suelo  en  que  la  naturaleza  reunió  á 
las  escenas  mas  augustas  y  sublimes  ,  las  mas  bellas  y 
graciosas  :  dotados  de  un  ingenio  firme  y  penetrante' 
y  ayudados  de  una  lengua  llena  de  magestad  y  de  ar- 
monía :  si  la  cultivareis  ,  si  aprendiereis  á  emplearla 
dignamente  ,  cantareis  como  Píndaro,  narrareis  como 
Tucídides  ,  persuadiréis  como  Sócrates  ,  argüiréis  como 
Platón  y  Aristóteles  ,  y  aun  demostrareis  con  la  vic- 
toriosa  precisión  de   Euclides. 

;  Dichoso  aquel  que  aspirando  á  igualar  á  estos  hom- 
bres célebres,  luchare  por  alcanzar  tan  preciosos  talen- 
tai^!' -f  Cuánta  gloria,  cuánto  placer  no  recompensará  sus 
fatigas!  Pero  si  una  falsa  modestia  entibiare  en  voso- 
tros el  inocente  deseo  de  fama  literaria:  si  la  pereza 
le  hiciere  preferir  mas  humildes  y  fáciles  placeres,  no 
por  eso  crea  que  el  estudio  que  le  propongo  es  para 
él  menos  necesario.  Porque  ¿quién  no  le  habrá  menester 
para  su  provecho  y  conducta  particular?  Creedme:  la 
exactitud  de  juicio  ,  el  fino  y  delicado  discernimiento, 
en  una  palabra ,  el  buen  gusto  que  inspira  este  estu- 
dio ,  es  el  talento  mas  necesario  en  el  uso  de  la  vida. 
Lo  es,  no  solo  para  hablar  y  escribir,  sino  también  para 
oir  y  leer;  y  aun  me  atrevo  á  decir,  que  para  sentir  y 
pensar.  Porque  habéis  de  saber  ,  que  el  buen  gusto  es 
como  el  ta-cto  de  nuestra  razón  ,  y  á  la  manera  que 
tocando  y  palpando  los  cuerpos ,   nos  enteramos   de  su 


extensión  y    figura  ,  de  su  blandura    ó   dureza  ,    de    su 
aspereza  ó  suavidad  ;   así    también    tentando  ó  examinan- 
do con  el  criterio   del  buen  gusto  nuestros   escritos  ó   los 
ágenos  ,    descubrimos  sus  bellezas  ó    imperfecciones  ,    y  ^ 
juzgamos   rectamente  del   mérito    y    valor  de  cada    uno. 
Este  tacto,  este  sentido  crítico,  es-  también  la  fuen-' 
te  de   todo  el  placer,  que  excitan  en  nuestra   alma   las 
producciones  del  genio,  así  en  la  literatura  co.no  en  las 
artes;   y  esta  deliciosa  sensación  es  skmpre' proporciona- 
da al  grado  de  exactitud  con  que    distinguimos   sus  be- 
llezas de  sus    defectos.    Él  es  el  que  nos    eleva  con   los 
sublimes   raptos  de  Fr.  Luis    de  León,  ó  nos  atormen- 
ta  con  las    hinchadas   metáforas   de  Silveira^^  y   él  es  el 
que   nos  embelesa  con  los  encantos  del  pincel  de    Muri- 
lio,  ó  nos  fastidia  con  la  descarnada  sequedad  del  Gre- 
co. Pof  él   Tloramos  con  Virgilio   y   Ráciné-,    ó    reimos 
con   Moreto  y   Cervantes ;   y   mientras   nos  aleja  desa- 
bridos de  la  ruidosa  palabrería  de   un   charlatán  ,    nos 
ata    con    cadenas   doradas    á   los    labios   dé  un   hombre 
elocuente.  Él   en    fin,  perfeccionando  nuestras    ideas    y 
nuestros   sentimientos ,   nos    descubre  las  gracias   y    be- 
llezas de  la  naturaleza   y   de   las   artes,  nos  hace   amar-^- 
las-  y   saborearnos  con  ellas,   y  nos  arrebata  sin  arbitrio 
en  pos  de  sus   encantos. 

Perfeccionad,  hijos  míos  ,  éste  precioso  sentido ,  y 
él -^os  servirá  de-guia-^-en  todoá  vuestros  estudios,  y  él 
tendrá  la  primera  infiuencia  en  vuestras  opiniones  y  en 
vuestra  conducta.  Ei  pondrá  en  vuestras  manos  las  obras 
Ria-rCadas  con  él  sello  de 'lá  verdad  y  del  genio  ,  y  ar- 
rancará ó    hará  caer  de  ellas  los  abortos  del  error  y  de 
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la  ignorancia.  Perfeccionadle,  y  vendrá  el  día  en  que 
difundida  por  todas  partes ,  y  no  pudíendo  sufrir  ni 
la  estravagancia  ni  la  mediania ,  ahuyente  para  siempre 
de  vuestros  ojos  esta  plaga  ,  esta  asquerosa  coluvie  de 
embriones,  de  engendros,  de  monstruos  y  vestiglos  li- 
terarios, con  que  el  mal  gusto  de  los  pasados  siglos  in- 
festó la  república  de  las  letras.  Entonces ,  comparando 
la  necesidad  que  tenemos  de  buena  y  provechosa  doc- 
trina, con  el  breve  período  que  nos  es  dado  para  adqui- 
rirla ,  condenaremos  de  una  vez  á  las  llamas  y  al  eterno 
olvido  tantos  enigmas,  sofismas  y  sutilezas;  tantas  fá^ 
bulas  y  patrañas,  y  supercherías;  tanta  paradoja ,  tanta 
inmundicia,  tanta  sandez  y  necedad  como  se  han  amon- 
tonado en  la  enorme  Enciclopedia  de  la  barbarie  y  la 
pedantería. 

Esto  deberá  la  educación  pública  á  la  reunión  de 
las  ciencias  con  la  literatura  :  esto  le  deberá  la  vuestra. 
Alcanzadlo  ,  y  cualquiera  que  sea  vuestra  vocación,  vues- 
tro destino ,  apareceréis  en  el  público  como  miembros 
dignos  de  la  nación  que  os  instruye  :  que  tal  debe  ser 
el  alto  fin  de  vuestros  estudios.  Porque  |  qué  vale  la  ins- 
trucción que  no  se  consagra  al  provecho  común  ?  No, 
la.  patria  no  os  apreciará  nunca  por  loque  supiereis,  sino 
por  lo  que  hiciereis.  ¿Y  de  qué  servirá  que  atesoréis  mu- 
chas verdades  si  no  las  sabéis  comunicar? 

Ahora  bien  ,   para   comunicar  la  verdad  es    menes- 
ter persuadirla,  y  para  persuadirla  hacerla    amable.    Es 
nenester   despojarla   del    obscuro  científico  aparato  ,  to- 
mar sus   mas    puros   y  claros  resultados  ,    simpüficaria  , 
acomodarla    á   la    comprehension  general ,    é    inspirarle 
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aquelía  fuerza,  aquella  gracia,  que  tijando  la  imaginación, 
cautiva   victoriosaineate  la  atención  de  cuantos  la  oyen. 

¿  Y  á  quién  os  parece  que  se  deberá  esta  victoria, 
sino  al  arte  de  hablar?  No  lo  dudéis:  el  dominio  de 
las  ciencias  se  egerce  solo  sobre  la  razón.  Toda>  ha- 
blan con  ella,  con  el  corazón  ninguna,  porque  á  la  ra- 
zón toca  el  asenso ,  y  á  la  voluntad  el  alvedrio.  Aun 
parece  que  el  corazón ,  como  celoso  de  su  indepen- 
dencia ,  se  rebela  alguna  vez  contra  la  fuerza  del  ra- 
ciocinio ,  y  no  quiere  ser  rendido  ni  sojuzgado  sino 
por  el  sentimiento.  Ved  pues  aquí  el  mas'  alto  oficio 
de  la  literatura  ,  á  quien  fue  dado  el  arte  poderoso  de 
atraer  y  mover  los  corazones ,  de  encenderlos ,  de  en- 
cantarlos  y  sujetarlos  á  su   imperio. 

Tal   es   la   fuerza  de   su  hechizo,  y    tal  será  la   del 
hombre^    que' á   una  sólida   instrucción  uniere  el  talen* 
to  de  la   palabra  ,   perfeccionado  por  la  literatura.  Con- 
sagrado al   servicio   público    ¿  con  cuánto  explendor   no 
llenará  las  funciones  que  le  confiare  la  patria?    Mientras 
las  ciencias  alumbren  la   esfera  de  acción  en   que   debe 
emplear  sus  talentos;   mientras  le  hagan  ver  en  toda   su 
luz  los  objetos  del    público    interés  que  debe   promover, 
y   k>>  jíiedios   de  alcanzarlos ,   y   los    fines   á    que   debe 
conducirlos  ,  la  literatura  le  allanará  las  sendas  del  man- 
do. Dirigiendo  ó  exhortando,  hablando  ó  escribiendo,  sus 
palabras  serán  siempre    fortificadas  por  la  razón,  ó  en- 
dulzadas por  la   elocuencia ;  y  excitando  los  sentimientos 
y    captando   la  voluntad    del  público  ,   le  asegurarán    el 
asenso  y  la  gratitud  universal. 

Comparemos  con  este  hombre  respetable  uno  de  aque- 
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líos  sabios  especulativos  5  que  desdeíííindo- tan  preGloso 
talento  ,  deben  tal  vez  á  la  incierta  opinión  de  sus  teo- 
rías, la  entrada  á  los  empleos  pábíicos., Veréis  que  sus 
estadios  nú  le  inspiran  otra  pasión  qu^:  e•l^  orgullo  ,  otro 
sentimiento  que  el  menosprecio  ,  otra  afición  que  el 
retiro  y  la  soledad.  Pero  al  emplear  sus  talentos,  vedle 
eii  un  país  desconocido ,  en  que  ni  descubre  la  esfera 
de  su  acción,  ni  la  extensión  de  sus  fuerzas,  ni  atina 
con  los  medios  de  mandar,  ni  con  ios  de  hacerse  obede-» 
cer.  Abstraiíto  en. los  principios.,  inflexible  en  sus  máxl'; 
mas,  enemigo  de  la  sociedad,  insensible  á  las  delicias 
dd  trato;  si  alguna  vez  los  deberes  de  urbanidad  le 
arriimcaí^ -d^  .  sus  nocturnas  lucubracipnes,  aparecerá  des- 
aliñado en  su  porte  y  embarazado  en; su  trato  ,  tacitur-, 
no  ó  importunamente  misterioso  en  su  conversación, 
como  si  solo  hubiese  nacido ;  para  ser  espoiiitajq  z^i^M 
sociedad,   y   baldón  de  la  sabiduría.         • -r  t    .   ?-'  -':   -  r 

^,  (Ss  concluirá,  } 
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4  de  Enero  de  i8;^, 

NÜM.°    22. 


CO  MTI W  WA  CIO  M 
del  Almacén  de  frutos  literarios^ 

O 

Semanario  de  Obras  inéditas. 


Conclusión  de  la  oración  que  en  ¡os  últimos  exámenes  que 
celebró  el  Real  insllíuto  asturiano  en  el  Abril  de  1797, 
dijo   el  Excmo,   Sr,  D.    Gaspar   Melchor    de    jovellanos, 

su  promotor, 

Pero  la  literatura  enemiga  del  mando,  y  amarte- 
lada de  la  dulce  independencia,  se  acomoda  mucho  me- 
jor con  la  vida  privada  ,  y  en  ella  se  recrea  ,  y  en  ella 
egerce  y  desenvuelve  ó  da  sus  gracias.  Mientras  los  co- 
nocimientos  científicos  ,  levantados  en  su  alta  atmósfe- 
ra, se  desdeñan  de  bajar  hasta  el  trato  y  conversación 
familiar,  ó  son  de^^deñados  de  ella,  veréis  que  la  eru- 
dición pule  y   hace  amable  este   trato  ,  Je   adorna  ,    le 

perfecciona,  y  concurre  asi  al  explendor   de  la    sociedad 
Tomo  IV.  1^ 
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y  también  al  provecho.  SI  señores :  también  al  prove- 
cho. ¿  Por  ventura  es  la  sociedad  otra  cosa ,  que  una 
gran  compañía  ,  en  que  cada  uno  consagra  sus  fuerzas 
y  sus  luces  al  bien  de  los  demás  ?  Cortés ,  amigable  >  ex- 
presivo en  sus  palabras,  ninguno  obligará,  ninguno  per- 
suadirá mejor.  Cariñoso 3  tierno,  compasivo  en  sus  sen- 
timientos, ninguno  será  mas  apto  para  dirigir  y  con- 
solar Lleno  de  amabilidad  y  dulzura  en  su  porte,  y  de 
gracia  y  policía  2  quién  mejor  entretendrá,  compla- 
cerá   y    concillará  á  sus  semejantes? 

y  ved  aquí  porque  el  hombre  adornado  de  estos 
talentos  agradables  y  conciliatorios ,  será  siempre  el 
amigo  y  el  consuelo  de  los  demás.  ^  Q^iéíi  resistirá  al 
imperio  de  su  expresión?  Llena  de  vigor  y  atractivos, 
siempre  amena  é  interesante ,  siempre  oportuna  ,  y  aco- 
modada á  la  mareria  presentada  por  la  ocasión ,  le  atrae- 
rá sin  arbitrio  Ja  atención  y  el  aplauso  de  sus  oyen- 
tes ;  y  ora  narre  y  exponga,  ora  reflexione  y  discurra, 
ora  ria,  ora  sienta,  le  veréis  ser  siempre  el  alma  de 
las  conversaciones ,  y   la   delicia  de   los  concurrentes. 

Pero  i  ah  1  que  mas  de  una  vez  le  arrojarán  de 
ellas  la  ignorancia  y  mala  educación.  ¡  Ah!  que  atormen- 
tado del  estúpido  silencio,  de  la  grosera  chocarrería,  de 
Ja  mordaz  y  ruin  maledicencia,  que  suele  reinar  en  ella<?, 
se  acogerá  mas  de  una  vez  á  su  dulce  retiro;  pera 
seguidle ,  y  veréis  cuantos  encantos  tiene  para  él  la 
soledad.  Allí  restituido  á  si  mismo  y  al  estudio,  y  á  la 
contemplación  que  hacen  su  dejicla ,  encuentra  aquel 
inocente  placer,  cuya  inefable  dulzura  solo- es  dada 
sentir  y  gozar  á  los  amantes  de  las  letras.   Allí  en  dul- 
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ce  comercio  con  las  musas  ,  pasa  Independiente  y  tran- 
quilo las  plácidas  horas,  rodeado  de  los  ¡lustres  genios 
que  las  han  cultivado  en  todas  las  edades.  Allí  so- 
bre todo  ,  exerclta  su  imaginación  ,  y  allí  es  donde  esta 
imperiosa  facultad  del  espíritu  humano,  volando  libre- 
mente por  todas  partes,  llena  su  alma  de  grandes  ideas 
y  sentimientos;  ya  la  enternece  ó  eleva,  ya  la  conmue- 
ve ó  inflama,  hasta  que  arrebatándola  sobre  las  alas  del 
fogoso  entusiasmo  ,  la  levanta  sobre  toda  la  naturaleza  á 
un  nuevo  universo,  lleno  de  maravillas  y  de  encantos, 
donde  se  goza  extasiada  entre  ios  entes  imaginarios  que 
ella   misma    ha  creado. 

Alguno  me  dirá  que  todo  es  una  ilusión  ,  y  es  ver- 
dad ;  pero  es  una  ilusión  inocente,  agradable,  prove- 
chosa. Y  2 qué  bien,  qué  gozo  del  mundo  no  es  una  ilu- 
sión sobre  la  tierra  ?  ^  Es  acaSo  otra  cosa  lo  que  se 
llama  en  él  felicidad!  ¿  Acaso  la  encuentra  mas  segu- 
ramente el  hombre  ambicioso  en  la  devorante  sed  de 
gloria,  de  tb  ando  y  de  oro,  ó  el  sensual  en  la  inteni- 
perancia  ^  que  paga  brevísimos  instantes  de  gozo  con 
plazos  prolongados  de  inquietud  y  amargura  ?  ¿  se  halla 
acaso  entre  el  sudor  y  las  fatigas  de  la  caza,  ó  en  la 
.zozobra  y  angustiosa  incertidumbre  del  juego ?  2  ^^  ^^^^^ 
en  aquel  continuo  vaguear  de  calle  en  calle  ,  con  qué 
veis  á  algunos  hombres  indolentes  andar  acá  y  allá  >todo 
el  día,  aburridos  con  el  fastidio  y  agoViááos  con  el 
peso  de  su  misma  ociosidad  ?  No,  hijos  míos.  Si  algo 
sobre  la  tierra  merece  el  nombre  de  feücfdád,  es  aqiie- 
lia  interna  satisfacción,  aquel  íntimo  sentimiento  mo- 
ral,   que   resulta  del  empleo  de  nuestras  facultades  en 
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la  indagación  de  la  verdad ,  y  en  la  práctica  de  ía 
\Irtud.  ¿Y  qué  otros  estudios  excitarán  esta  pura  satis- 
facción 5  este  delicioso  sentimiento,  que  los  del  literato? 
Aun  aquellos  que  los  sabios  presuntuosos  motejan  coa 
el  nombre  de  frivolos  y  vanos  ,  concurren  á  mejorar 
é  ilu->trar  su  alma.  La  poesía  misma  entre  sus  dulces^ 
ficciones  y  sabias  alegorías ,  le  brinda  á  cada  paso  con 
sublimes  ideas  y  sentimientos  ,  que  enteraeciéndola  y 
elevándola  ,  la:  arrancan  de  las  garras  del  torpe  vicio  ,  y 
la  fuerzan  á  adorar  la  virtud  y  seguirla;  y  mientras  la 
elocuencia  5  adornando  con  amable  colorido  sus  victo- 
riosos raciocinios,  le  recom/ienda  los  mas  puros  senti-- 
mientos,,  y  los,  ejemplos  mas  ilustres  de  virtud  y  hones- 
tidad ,  la  historia  le  presenta  en  augusta  perspectiva 
con  las  verdades  y  los  errores,  y  las  virtudes  y  los  vi- 
cios de  todos  los  siglos^  aquella  rápida  vicisitud  con 
que  la  eterna  providencia  levanta  los  imperios  y  las  na- 
ciones ,  y  los  abate  y  los  rae  de  la  faz  de  la  tierra.  Y 
si  en  este  máguifico  teatro  ve  al  mayor  núnjerp  de  .los 
hombres,  arrastrados  por  la  ambición  y  la  codicia ,,  taoi^; 
bien  le  consuelan  aquellos  pocos  modelos  de  virtud, 
que  descuellan  acá  y  allá  ea  el  campo  de  la  historia, 
com.o  en  un  bosque  devorado  po^  las  llamas ,  tal  qual 
roble  salvada  d^l  incendio  por    su  misma   proceridad. 

¿.^  por  ventura  no  pertenece  también  la  filosofía  á 
los  estudios  del  literato?  Si  hijos  .míos:  esta  es  su  mas 
poblé  provínci¿^.  No  la  creáis  agena  ni  distante  de  ellos; 
porque  todo  está  unido  y  enlaz.ido  en  el  plan  de  los 
conocimientos  humanos.  ^Por  ventura  podremos  tratar 
de  k  expresión  de  auestras  ideas  sin  analiz^ar  su  gene- 
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ración  ?  2  Ni  analizarla  sin  encontrar  con  el    origen  de 

nuestro  ser?  ¿Ni  contemplar  este  ser  sin  subir  á  aqiic[ 
alto  supremo  origen,  que  es  fuente  de  todos  los  seres, 
como  de  todas  las  verdades?  Ved  aquí,  pues,  el  alto 
punto  á  que  quisiera  conduciros  por  medio  de  esta  nue- 
va enseñanza.  Corred  á  él ,  hijos  mios  :  apresuraos  so- 
bre todo  hacia  aquella  parte  sablíme  de  la  filoaoíia, 
que  nos  enseña  a  conocer  al  Criador,  y  á  conocernos 
á  nosotros  mismos  ;  y  que  sobre  el  conocimiento  del 
sumo  bien ,  establece  todas  las  obligaciones  naturales, 
y   todos   los   deberes  civiles    del  hombre. 

Estudiad  la  ética  ;  en  ella  encontrareis  aquella  mo- 
ral  purísima,   que   profesaron   los   hombres    virtuosos  de 
todos  los  siglos,  que  después  ilustró,  perfeccionó  y  san- 
tificó el  Evangelio,   y  que  es  la  cima  y  el  cimiento  de 
nuestra  augusta  religión  :    su   guia  es  la   verdad  ,   y  su 
término   la  virtud,   j  Ah!    ¿Por  qué   no   ha    de  ser    este 
también    el  sublime   fin   de  todo    estudio   y   enseñanza  ? 
¿Por  qué  fatalidad  en  nuestros   institutos  de   educación 
se   cuida  tanto  de  hacer  á   los    hombres   sabios ,  y   tan 
poco  de  hacerlos   virtuosos?   ¿Y   por  qué   la   ciencia  de 
la  virtud  no  ha  de  tener  también  su  cátedra  en  ki  t>s- 
cuelas   publicas  ? 

i  Dichoso  yo ,  hijos  mios  ,  si  pudiere  establecei  la 
algún  dia ,  y  coronar  con  ella  vuestra  enseñanza  y  rais 
deseos!  Las  obras  de  Platón  y  de  Epitecto  ,  las  de  Ci- 
cerón y  de  Séneca  ilustrarán  vuestro  espíritu  é  iriíli- 
marán  vuestro  corazón.  Nuestra  religión  sacrosanta  ei&-- 
vara  vuestras  ideas  ,  os  dará  moderación  en  la  pro.>«^ 
peridad,  fortaleza  en  la  tribulación,   y    la  justicia   de 
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principios  y  de  sentimieatos  que  caracterizan  la  virtud 
verdadera.  Cuando  lleguéis  á  esta  elevación,  sabréis  cam- 
biar el  peligroso  mando  por  la  virtuosa  obscuridad,  en- 
tonar dulces  cánticos  enmedio  de  horrorosos  tormentos, 
ó  morir  adorando  la  divina  Providencia  ,  alegres  en- 
medio del  infortunio.     " 


Discurso  sobre  los  mayorazgos. 

Parece  que  por  desgracia  de  los  hombres  son  es- 
térlíes  largo  tiempo  las  verdades  que  les  muestran  me- 
jor los  caminos  de  sus  adelantamientos  y  de  su  dicha. 
Ya  hace  tres  ó  cuatro  siglos  que  se  leen  en  Europa  los 
libros  de  la  Grecia  ,  sepultados  antes  por  la  feroz  ig- 
norancia de  los  bárbaros,  que  hablan  inundado  sus  pro- 
vincias ;  se  traducen  y  cargan  de  inmensos  comenta- 
rios las  obras  de  sus  oradores,  filósofos  é  historiadores 
que  descubren  las  causas  de  la  civilidad  ,  y  los  pro- 
gresos de  los  países  que  describen,  y  las  de  los  polí- 
ticos que  trazan  los  modelos  de  unos  edificios  ordena- 
dos en  la  legislación  privada  y  pública  ;  y  á  la  ma- 
nera de  las  aves  que  remedan  nuestras  voces,  se  oyen 
y    pronuncian   sus  palabras  sin   percibir   las  ideas. 

La  filosofía  de  las  leyes  ,  nacida  entre  la  ilustra- 
ción y  las  facciones  de  una  guerra  civil ,  salta  las  dis- 
tancias que  dividían  las  regiones  de  los  antiguos  y  mo- 
dernos ;  y  si  haciendo  á  éstos  perceptible  el  idioma 
misterioso  de  los  creadores  de  las  ciencias,  si  refinan- 
do   el  arte   del  discurso,  les   hace  subir  á   los  princi- 


píos  de  la  justicia  y  conveniencia  de  las  reglas  de  la 
conducta  pública  del  hombre ,  apenas  dan  mas  fruto 
que  éste   para   la   sociedad  sus  profundas  teorías. 

¿Será  que  los  periodos  de  la  felicidad  de  las  na- 
ciones tenp-an  un  orden  invariable,  y  que  sus  causas 
sean  para  el  mortal  desconocidas  ?  ¿  ó  por  mal  de  los 
humanos,  los  útiles  descubrimientos  en  el  arte  de  ha- 
cerlos venturosos,  serán  insuficientes  sin  la  reunión  de 
otros  esfuerzos ,  y  tal  vez  de  algunos  accidentes  que 
les  sean  favorables? 

Lejos  del  hombre  el  triste  pensamiento  de  que  sea 
negado  á  sus  luces  el  conocimiento  de  las  causas  de 
donde  nacen  sus  miserias  sociales ,  ni  que  huyan  de 
sus  manos  los  recursos  para  aplicarles  el  remedio.  Pe- 
ro en  la  sociedad  padece  un  individuo,  y  es  una  gran 
parte  la  que  necesita  influir  en  sus  alivios,  cuando  na- 
cen de  causas  generales  sus  dolencias.  Y  aun  enmedio 
de  los  progresos  de  este  siglo,  es  difícil  que  el  talen- 
to y  la  ilustración  basten  á  hacer  reglas  tales  que  la 
felicidad  de  todos  se  establezca  sobre  ellas. 

Los  artistas,  que  instruidos  de  los  progresos  de  sus 
ramos  respectivos  ,  hacen  el  comercia  admirable  de  los 
frutos  de  los  adelantamientos  generales,  trasladándolos 
de  propia  autoridad  á  su  provincia  para  la  perfección 
de  sus  oficios,  solo  excitan  la  emulación  inútil  del  fi- 
lósofo ,  que  desmaya  luego  ,  viendo  el  abatimiento  de 
sus  compatricios ,  y  la  influencia  funesta  de  sus  erro- 
res 6  de  su  ignorancia  en  las  mejoras  de  la  sociedad. 
Y  el  mismo  legislador  ilustrado,  que  rompería  con  be- 
neficio común  las  barreras  que  se.  oponen  á  una  refor- 
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nía  provechosa  ,  se  halla  precisado  á  suspenderla  por 
la   opinión   contraria  de    los   subditos. 

Si;  la  opinión,  señora  de  ios  hombres,  que  los  ha- 
ce humanos  ó  feroces,  cultos  ó  ignorantes  ;  la  opinión 
es  la  que  presenta  una  acogida  favorable,  ó  un  inven- 
cible eístorbo  á  las  ideas  que  con  reiacioxi  á  ellos  'se 
meditan.  Ella  es  la  que  por  largo  tiempo  impidió  ge- 
neralizar entre  nosotros  la  decente  y  saludable  costum- 
bre de  apartar  los  cadáveres  del  santuario,  al  mismo 
tiempo  que  iba  arrojando  de  las  cárceles  el  espectácu- 
lo horrososo  del  tormento,  y  que  hacia  á  un  magis- 
trado sobreponerse  á  la  ley  que  privaba  de  la  exis- 
tencia á  un  ciudadano  por  haberse  apropiado  una  peseta. 

Y  ¡cuántos  estableciniientos  útiles  no  se  vician,  cuán- 
tos pensamientos  provechosos  no  se  retardan  por  la  opi- 
nión contraria  de  las  gentes  á  cuyo  benefício  se  diri- 
gen !  No  hay,  pues,  otro  recurso  para  hacer  el  bien, 
que  prepararle,  rectificando  las  ideas  de  los  que  han 
de  recibirle.  La  ignorancia  común  es  el  origen  de  los 
males  que  padece  el  cuerpo  político  :  tan  solo  la  ilus- 
tración es   su   remedio. 

Yo  bien  sé  que  es  empresa  muy  difícil  el  exten- 
der  y  propagar  las  luces  á  todas  las  pcr^iOnas  del  es- 
tado. Ocupada  una  gran  parte  en  trabajos  incompati- 
bles ,  apenas  tienen  para  su  instrucción  al  tiempo  ni 
recursos.  Pero  si  estos  honrados  ciudadanos  necesitan 
tan  solo  el  cálculo  ,  que  prueba  la  conveniencia  de  las 
leyes ,  y  para  los  principios  que  les  b'a^tan  son  sufi- 
cientes los  medios  adoptados  para  imbuirlos  en  las  má- 
ximas religiosas  y  morales,   ¿  por   qué  no   podrán  im- 
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buirse  en   las  políticas  ,   hallándose  tan  combinadas  coa 

aquellas,  y  pudiéndose  sacar  tanto  provecho  de  su  ins- 
trucción  en   este  punto? 

Como  quiera,  ello  es  indudable  que  el  respeto  ó 
la  profanación  de  las  leyes  es  obra  del  concepto  que 
forman  las  naciones  de  su  justicia  ó  conveniencia.  Y 
si  es  corto  el  número  de  gentes  que  meditan  y  ra- 
ciocinan acerca  de  este  punto,  de  ellas  han  de  recibir 
precisamente  la  opinión  las  demás  clases  que  se  com- 
prometen en  su  juicio;  siendo  bastante  en  estas  circuns- 
tancias para  preparar  todo  el  conjunto,  coa  solo  per- 
suadir á   los   primeros. 

Por  foí'tuna ,  es  mas  ventajoso  el  estado  de  los  hom- 
bres para  recibir  cuantas  verdades  se  hallan  por  los 
Otros  descubiertas,  cuando  solo  ignorantes ,  no  han  lle- 
gado á  la  preocupación  ó  los  errores.  El  lenguage  sia 
sentido  con  que  se  habla  desfigurado  el  idioma  de  Aris- 
tóteles 5  y  las  falsedades  añadidas  á  sus  obras  por  sus 
intérpretes ,  habían  obstruido  ios  cerebros  ,  y  hécholes 
del  todo  impenetrables  las  ¡deas  que  habían  desenvuelto 
aquel  y  otros  filósofos  antiguos  ,  sobre  la  legislación  y 
ía  política.  Y  tal  vez  sin  varios  ensayos^,  hechos  última- 
mente por  hombres  célebres  ,  su  obra  del  gobierno  ci- 
vil no  seria  aun  bastantemente  conocida. 

A   fuerza  de  trabajar   los    hombres  largo    tiempo  ea 

destruir    los  errores   adoptados  ,  han   logrado  poco  mas 

que  colocarse  al  nivel   de   las  gentes  ,  que  gozando   el 

bien  de  no   haber   oido  doctrinas  erróneas  ,  estaban  mas 

cercanos  á  las   inspiraciones  naturales  ;  y  un  raciocinio 

que  seria,  muy  obscuro  para  el  hombre  habituado  á  de- 
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gradar  su    razón  ,   buscándola    por  medio  de  palabras 

vacías  de  sentido  ,    será  muy  perceptible    para    quien, 

guiado  solamente  por  la  naturaleza  ,  procure  hallar  la 

verdad  en  los  discursos. 

Sin  embargo  ,  debemos  convenir  en  que  los  pue- 
blos no  rectifican  sus  ideas  ,  porque  se  les  presentan 
mal  las  que  han  de  producir  su  beneficio.  Es  preciso 
dárselas  exactas  ,  dárselas  concebidas  en  términos  que 
no  puedan  ser  equívocos  y  y  con  un  orden  y  método 
tal  5  que  enlazando  unas  proposiciones  con  otras  ,  lleven 
gradual  y  fácilmente  la  atención  á  los  principios  ,  y 
hagan  perceptible  su  conexión  con  las  consecuencias 
mas  remotas  j  medio  único  de  aspirar  con  suceso  á  la 
evidencia  ,  de  que  son  susceptibles  las  investigaciones  de 
los  hombres  en  la^  moral  y  la  política  ,  no  menos  que 
en  las  ciencias  exactas. 

Tal  es  el  método  que  seria  oportuno  emplear  para 
examinar  la  cuestión  de  la  conveniencia  ó  perjuicios  de 
los  vínculos  perpetuos  ,  en  especial  de  los  que  se  fun- 
dan sobre  bienes  raices  ,  ya  se  llamen  fideicomisos  6 
mayorazgos  ,  ó  ya  tengan  la  misma  traba  y  perpetui- 
dad con  otro  nombre.  Los  principios  para  decidir  esta 
cuestión  se  hallan  anunciados  hace  largo  tiempo  ,  y  aun 
desenvueltos  con  algún  pormenor  en  nuestros  dias. 
La  misma  voluntad  Soberana  se  ha  explicado  con  re- 
laci  on  á  este  capítulo  de  la  legislación  ;  mas  cuando 
vemos  que  no  solo  subsisten  las  substituciones  perpe- 
tuas ,  ordenadas  con  la  autoridad  de  las  reglas  anti- 
guas ,  sino  que  se  establecen  otras  cada  dia  ,  no  nos 
debe  quedar  duda  de  la  insuficiencia  de  las  leyes  hechas 
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rhasta  ahora  ,  ni  de  la  necesidad  de  verlas  refundidas  en 

-otras  ,  que  comprendan  los  medios  mas  seguros  de  ob- 
tener el  efecto  que  se  desea  ,  y  de  preparar  Cí.re  ,  pre- 
-viniendo   la   opinión   pública. 

Yo  me  hallo  muy  distante  de  esperar  conseguirlo 
por  mi  solo.  Siendo  muy  pocos  los  momentos  que  pue- 
•do  dedicar  á  este  trabajo  ,  aun  cuando  me  fuera  dado 
el  completarle  ,  aspirarla  únicamente  á  excitar  los  ta- 
lentos que  pudieran  hacer  á  su  país  este  beneficio.  Y 
si  es  algo  atendible  la  experiencia  para  juzgar  en  lo 
político  ,  yo  que  he  sufrido  casi  todos  ,  ó  la  mayor 
parte  de  los  males  que  causa  en  las  familias  la  insti- 
tución de  mayorazgos  ;  que  primogénito  ,  litigante  ,  po- 
seedor y  padre  de  familias  ,  he  visto  después  confir- 
madas en  el  foro  las  ideas  que  la  meditación  me  ha- 
bía sugerido  ,  tengo  cierto  derecho  á  presentarlas  ,  y 
aun  á  que  se  me  disculpe  ,  si  el  estilo  y  el  orden  del 
discurso  no  son  como  quisiera  ,  para  convencer  los  perjuí* 
cios  de  unas   fundaciones   tan  frecuentes. 

Nada  nos  importa  para  ello  averiguar  la  época  pre- 
cisa ,  en  que  esta  institución  empezó  á  conocerse  entre 
nosotros  ,  ni  si  fuimos  los  primeros  á  propagarla  ,  ó  la 
recibimos  de  las  naciones  en  que  tuvo  su  origen  ;  si  bien 
no  será  inútil  referir  este  á  los  usos  de  Roma ,  cuyas 
:  gentes  ,  aunque  viciasen  con  el  tiempo  su  sistema  pri- 
i  initivo  ,  conservaron  entre  sus  leyes  el  principio  de  que 
no  se  permitiese  fácilmente  el  poner  en  los  bienes  vía- 
í  iCuIo  que  impidiera  su  circulación.  Y  esta  ley  ,  trasla- 
dada á  las  partidas  ,  es  un  argumetiK)  de  que  fue  pos- 
'  vterior  á  ellas  la  costumbre  de  vincular  el   patrimoniQ 
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para  el  mayor  de  la  familia,  remedando  tal  vez  éf 
sistema  feudal  ,  comunicado  por  los  franceses  á  Casti- 
Ha  ,  ya  por  medio  de  los  caballeros  que  venían  á  aüs- 
tarse  en  sus  ejércitos  ,  y  ya  por  la  conquista  y  esta- 
blecimiento en  Cataluña  ,  de  donde  era  mas  fácil  que 
pasasen  sus   ideas  á  las  provincias  castellanas. 

Lo  cierto  es  ,  que  nuestros  pueblos  no  tuvieron  ma- 
yorazgos por  un  gran  numero  de  siglos  ;  estableciéronse 
después  ,  y  el  hábito  de  verlos  les  dio  una  especie  de 
sanción  ,  y  lo  que  es  mas  los  hizo  mirar  con  respeto. 
Xas  ideas  económicas  ,  difundidas  últimamente  ,  han 
disminuido  una  parte  del  prestigio  que  rodeaba  á  es-» 
tas  fundaciones.  Los  perjuicios  se  han  demostrado  en 
mil  escritos  ,  y  yo  no  trataré  de  reproducirlos  ,  sino 
de  presentar  algunas  consideraciones  ,  locales  digámoslo 
así  5  como  subsidiarias  de  las  generales  que  presentan  los 
economistas. 

Era  sin  duda  muy  fundada  la  queja  de  un  filósofo 
contra  aquel  que  ,  ó  perverso  ó  insensato  ,  habla  sepa- 
rado la  idea  de  lo  útril  .de  la  de  lo  justo.  Cuando  en  la 
particular  conducta  de  los  hombres  ,  no  fuera  siempre 
unida  la  utilidad  con  la  justicia  ;  cuando  el  cálculo  no 
entrase  también  en  las  acciones  privadas  5  y  lo  bueno 
no  fuera  siempre  conveniente  ;  al  discurrir  sobre  la  nor- 
ma de  la  dirección  de  un  ciudadano  ,  en  lo  que  puede 
estar  sujeto  á  la  autoridad  social  ,  seria  indudable  que 
la  justicia  y  la  utilidad  no   pueden  dividirse. 

El  designio  de  los  hombres  ,  reuniéndose  bajo  un 
sistema  de  gobierno  ,  ub  fue  otro  que  el  de  propor- 
cionarse seguridad  ,  y  si  era  posible  ^  comodidades.  To-» , 


dos  tienen  derecho  á  estos  bienes ,  y,  este  derecho  debe 
hacerse  independiente  del  capricho  de  un  particular. 
Las  reglas  ,  pues  ,  por  cuyo  medio  se  procure  lograr 
este  designio  ,  reglas  que  comunmente  se  llaman  leyeSy 
han  de  ser  útiles  á  todos  ,  si  se  han  de  conformar  al 
deseo  público.  Y  quien  obligado  á  mirar  por  todos  hi- 
ciese teyes  ,  favorables  solamente  á  algunos  ,  faltarla  á 
su  deber  ,  y  comprometerla  la  seguridad  y  el  orden 
■de  sus  subditos. 

De  esta  verdad  se  deduce  fácilmente  que  aquella 
legislación  es  la  mas  justa  ,  que  extiende  la  felicida4 
al  mayor  número  ,  ya  que  no  pueda  conseguirse  en  una 
sociedad  muy  extendida  el  hacer  felices  á  todos  :.^ 
que  por  el  contrario  ,  aquellas  leyes  que  reducen  iejbieifi 
á  un  menor  número  ,  ó  hacen  menores  las  porciones 
de  él  en  los  destinados  á  gozarle  ,  son  perjudiciales  'é 
injustas.  Apliquemos ,  esta  doctrina  á  los  vínculos  per- 
petuos. 

La  subsistencia  de  los  hombres  pende  generalmente 
de  la  tierra.  Sus  frutos  alimentan  todas  las  clases  del  es- 
tado ,  siendo  por  lo  común  poco  notable  la  cuota  de 
alimentos,  que  el  mar  y  los  ríos, proporcionan;  de  ma- 
nera, que  cuanto  mas  sc/^íiíñont^n  los  productos  de  la 
tierra  ,  será  ijias  abundante  la  subsistencia ,  porque  to- 
cará mas  parte  á  cada  uno.  Este  aumento  de  frutos  se 
^jconsigue,  aplicando  mas  brazos  á  la  tierra¿y  y  mejoran- 
do su  cultura ,  beneficios  que  los  mayorazgos  muy  mul- 
tiplicados dificultan  ó  estorban.  Ellos  aseguran  la  pro- 
piedad de  toda  una  familia  á  uii  solo  individuo ,  que 
aplicándose  rara  vez  á  su  cultivo ,  la  da  por  lo  (;gmua 


en  aríéadamíento , ,  y  liú  solo  trabajo  ha  de  ser  bastante 
para  él  propietario  y  el  colono.  Este   por  otra  parte  tie- 
ne poco  ínteres  en  ifiejorar  la  suerte  de  las  tierras  ,    re- 
Náucién36§%   á  sblá  la  cuitará  -<jue  ha  de  proporcionarle 
su  provecho  5  en  un  corto  periodo  que  dura  el  arrenda- 
"íiiienfto.  !Así ,  disrnltíuidos  los  productos  del  suelo  en   ra- 
%dn  de  Til  maltiplieldad  de  éstas  fundaciones,  cabe  menor 
i|)orciohá^cad-a  individuo  de  la  sociedad  ,  y  se  hace  mas 
infeliz  su  subsistencia.  Esto,  que  dicta  la  razón ,  lo  en- 
%iéfik.^LfálítieHtéía  experiencia.  Entre  dos  propiedades, 
^de  Ms  cuales  una  sea  libre  y  otra  vinculada,  salta  á  los 
'ojos  ^prontamente  la  diferencia  de  cultivo,  y  puede  as^- 
^\gurárse,  que  iguales  todas  las  otras  circunstancias  de  si- 
'tüaciotí  y  calidad,  una  misma   medida  de  tierra  pro- 
duce siete ,  siendo  de  mayorazgo  ,  y  diez  y  seis  si  es 
■^íibre. 

"iEl  cultivo  es  mas  dispendioso,  á  medida  que  es  ma- 
yor la  incertidumbre  del  disfrute  del  arriendo;  y  la  pro- 
-piedad  se  deteriora  mas,  á  medida  que  las  anticipacio- 
'~nes  sirven  m^s  para  beneficio  de  otros.  El  poseedor  de 
un  mayorazgo  se  retrae  de  hacer  los  gastos ,  que   han 
^ de  aumentar  el  fruío  de  sus  tierras,  cuando  la  succ« 
%ioa  ha  de  pasar  á  otra  línea  por  su  muerte ,  ó  benefi- 
ciad á  uno  solo  de  sus  hijos,   no  queriendo  ni  debiendo 
consumir  en  favor  suyo  las  legítimas  ,  con  que  habia  de 
"mejorarse   k  suerte  de   los  otros.  Pero  en  la  propiedad 
~  libré  el  que  posee  espera  gozar  de  sus  desvelos  por  la 
'   mejora  de  sus  bienes  ,  ya  disfrutándolos  en  vida,  hasta 
-' sacar  áe  ellos  un   precio  ventajoso  ,  si  uii  accidente  le 
^'obrígáá  tomar  este  partido ,  ó  ya  disponiendo  de  ellos 


M9 

en  su  muerte ,  en  favor  de  las  personas  unidas  á  él  por 

amor  ó  parentesco. 

Estos  perjuicios  son  imperceptibles  ^  cuando  los  ma- 
yorazgos guardan  una  proporción  justa  con  la  masa  ge- 
neral de  bienes  de  un  estado  j  pero  son  muy  conside- 
rables ,  cuando  se  pierde  este  equilibrio,  ó  cuando  los 
bienes  vinculados  en  una  sola  persona  son  muy  cuan- 
tiosos. Con  efecto  ,  supuesta  también  la  igualdad  de 
las  otras  circunstancias ,  la  excesiva  magnitud  del  pa- 
trimonio es  un  impedimento  á  la  perfección  del  culti- 
vo ,  pues  aun  cuando  lo  haga  por  sí  el  propietario ,  sien- 
do menor  su  necesidad ,  debe  serlo  su  inteligencia.  El 
colono  mismo  no  cultiva  una  gran  porción  de  terreno 
con  la  perfección  que  una  pequeña  ;  de  cuya  verdad  es 
buena  prueba  la  ventaja  que  han  conseguido  entre  nos- 
otros algunos  propietarios ,  con  solo  dividir  sus  pose- 
siones entre  varios  colonos  ,  proporcionándolas  de  este 
modo  á  sus  fuerzas  ;  por  mas  que  dejar  á  aquellos  li- 
mitados á  una  extensión  de  terreno  insuficiente  para  man- 
tener á  una  familia,  produzca  también  un  efecto  muy  da- 
ñoso para  el  propietario  y  colono. 

La  división  de  propiedades  trae  ademas  el  be- 
neficio de  establecer  un  equilibrio  útil  entre  las  clases 
de  jornaleros  y  de  dueños  j  pues  si  estos  son  en  corto 
húmero  ,  hacen  muy  dura  la  condiciOii  de  aquellos  ope- 
rarios ^  y  es  muy  bajo  su  premio  ó  su  jornal.  Por  guar- 
darse bien  este  equilibrio  ,  subsiste  en  Galicia  mayoc 
porción  de  gentes ,  teniendo  en  sus  foros  una  imagen  de 
Ja  propiedad  ,  que  reparte  y  fomenta  los  trabajos ,  ase- 
gurando' el  bien  á  un  grande  numero  j  ventajas  de  que 
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privafi  los  vínculos  perpetuos  en  fas  otras  provincias, 
prohíbienda  ó  dificultando  ios  contratos  de  enfiteusis,  y 
arrendamientos  que  excedan  de  diez  años. 

Pero  donde  se  hace  mas  sensible  el  perjuicio  de  una 
finca  sujeta  á  vínculo ,  es  en  el  estado  de  un¿i  adminis- 
tración judicial,  ó  posesión  ya  momentánea  6  ya  duí^ 
raáera,  pero  no  asegurada  todavía;  si  es  que  la  pose- 
sión de  un  mayorazgo  litigioso  puede  alguna  ve;&  ase- 
gurarse contra  los  recursos  de  la  cavilación.  Por  de- 
contado  ,  en  las  vacantes  que  produce  la  muerte  de  la 
última  persona  de  una  línea ,  y  en  otros  mil  casos ,  se- 
gún la  naturaleza  de  las  condiciones ,  á  veces  ridiculas, 
exigidas  por  el  fundador,  suele  haber  una  cuestión  en- 
tre dos  ó  mas  pretendientes ,  que  disputan  la  tenencia 
ó  posesión  interina  ^de  los  bienes.  Tal  vez  se  dá  á  un 
estrano,  como  en  secuestro,  con  designio  de  preservar 
á  todos  su  derecho,  y  no  darles  ventaja  en  la  contien- 
da;  y  en. este  caso  no  puede  prevenirse  la  falta  de  dili- 
gencia en  el  cultivo  ó  reparación  de  las  fincas,  sobre 
añadirse  ya  un  tercero  á  la  partición  de  los  productos. 

Aun  cuando  la  posesión  se  da  á  uno  de  los  mismos 
que  litigan  la  sucesión,  ó  se  prepara  á  litigarla,  no  sue- 
le evitarse  el  juicio  de  tenuta,  que  intenta  el  agraviado 
en  el  Consejo ,  donde  ha  de  decidirse  el  artículo  de  ad- 
íninistracion^v  equivalente-  á  un  segunda  juicio  de  ínteria 
ó  posesorio  momentáneo,  que  trae  por  consecuencia  de 
su  decisión  las  diligencias  sobre  la  fianza,  que  se  exije 
las  mas  veces  del  que  gana.  Pero  estos  pasos ,  que  ya 
anuncian  la  necesidad  de  hacer  con  anticipación  parti- 
cipantes  á  los  dependientes  del  foro  de  ios  prodiíctoa 
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del  mayorazgo  que  se  espera ,  no  son  costosos  en  com- 
paración de  los  que  causa  el  resto  de  la  instancia  de  te- 
nuta  5  hasta  que  se  consigue  la  sentencia.  Concluyendo 
este  nego::io  6  juicio  ,  es  necesario  un  carácter  de  mo- 
deración j  de  que  son  par  lo  común  poco  capaces  el  li- 
tigante ,  y  el  que  lo  indujo  al  seguimiento  del  litigio, 
para  no  entablar  el  juicio  de  propiedad  en  el  tribunal  su- 
perior del  territorio  respectivo  ;  y  á  esta  resolución  es 
consiguiente  el  seguimiento  por  lo  menos  de  las  instan- 
cias de  vista  y  revista  ,  y  no  pocas  veces  frecuentes  los 
recursos  de  segunda  suplicación  é  injusticia  notoria  en  el 
Consejo ;  después  de  los  cuales  ,  el  separar  las  fincas 
vinculadas ,  de  las  que  suelen  hallarse  confundidas  con 
ellas ,  sirve  de  fundamento  á  un  nuevo  juicio,  en  que  se 
pueden  volver  á  sufrir  los  mismos  trámites. 

Dichoso  el  que  ve  el  término  de  estas  controversias, 
y  el  que  saliendo  de  ellas  victorioso  no  gastó  el  capital 
que  litigaba.  Yo  lo  he  visto  ,  y  he  consumido  yo  mismo 
la  suma  de  los  bienes  que  se  disputaban,  en  ocho  u  nue- 
ve instancias ,  que  sin  saber  cómo  se  sufrieron  en  27 
años  de  litigio  5  y  puedo  señalar  un  pleito ,  que  juzga- 
do en  el  año  de  1500  se  volvió  á  suscitar  en  aquel 
siglo,  y  aun  dura  en  el  Consejo  ,  donde  iian  sido  forma- 
dos dos  recursos  de  segunda  suplicación  ,  hasta  el  pre- 
seat,e.  \Y  ojalá  que  fuese  necesario  algún  esfuerzo  para 
buscar  pleitos  de  siglos,  ó  en  que  se  hayan  consumido 
los  capitales    vinculados ! 

Ya  se  ve  que  sin  contar  las   pesad umbre»  que  ocasio- 
na este  estado  á  las    familias,    ni  los  daños  que  causa 

á  las  costumbres  la  repetición  de    viages  de   los  infeü- 
Tom,  IV,  21 
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ees  que  litigan,  ya  por  separarse  de  las  esposas  y  de 
ios  hijos  ,  y  ya  por  comunicarles  el  lujo  y  ios  vicios 
de  la  corte  ,  y  de  las  capitales  que  frecuentaa  ,  cosas 
todas  de  alguna  importancia  ;  es  demasiado  considera-, 
ble  el  detrimento  de  las  fincas  abandonadas,  6  admi- 
nistradas que  es  lo  mismo  ,  ú  destrozadas  tal  vez  por 
el  recelo  de  no  disfrutar  adelante  su  producto,  ó  por 
la  necesidad  de  sacrificar  alguna  parte  para  asegurar  el 
provecho  de  las  otras,  Y  si  no  es  fácil  señalar  los  pe- 
riodos ,  en  que  los  vínculos  reducen  á  esta  situación  la- 
mentable las  propiedades  vinculadas ,  puede  muy  bien 
aventurarse  el  cálculo,  de  que  un  tercio  de  su  dura- 
ción mantienen  este  estado  ;  y  que  aun  siendo  menor  este 
periodo  de  mala  administración  ,  sería  suficiente  para 
disminuir  los  frutos  en  gran  parte. 

Cuanto  sea  el  daño  de  estos  pleitos  ó  guerras  ju- 
diciales,  no  puede  fácilmente  conocerse,  sin  entrar  en 
el  cálculo  de  la  proporción  que  la  naturaleza  ha  esta- 
blecido entre  los  trabajos  ,  y  las  subsistencias  que  ellas 
producen ,  entre  el  número  de  operarios  de  la  tierra, 
y  el  de  las  demás  clases  del  estado. 

Aunque  esta  proporción  no  sea  fija,  y  dependa  su 
variedad  de  la  clase  del  terreno  y  de  la  del  cultivo 
que  recibe,  siempre  es  indudable  que  el  trabajo  de  un 
hombre  solo  basta  para  mantener  un  corto  numero;  y 
que  habiendo  de  comprehenderse  en  este  los  ancianos, 
enfermos ,  mugeres  y  niños ,  es  forzoso  reducir  mucho 
las  clases  estériles,  contando  con  la  necesidad  de  arte- 
sanos para  la  comodidad  de  la  vida,  con  la  mrücia,  cle- 
ro, magistratura  y  otros  oficios  ú   ocupaciones   que   ha 
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hecho  necesarios  el  estado  de  civilización  en  qne  nos 
hallamos. 

El  labrador  mantiene  á  todos  estos  ;  pero  si  crecien- 
do el  número  de  los  consumidores  de  sus  frutos,  el  tra- 
bajo de  un  hombre  ha  de  mantener  i  2  ,  por  ejemplo, 
y  de  estos  12  ,  á  3  con  opulencia,  es  indispensable  que 
los  9  vivan  muy  infelizmente  ,  y  que  aburrido  tal 
vez  el  labrador ,  abandone  un  destino  poco  útil ,  ó  á  lo 
menos  dedique  sus  hijos  á  vivir  con  menos  afán  y  mas 
cómodamente ;  cuando  ,  si  de  los  i  2  trabajasen  403 
por  lo  menos ,  lograrían  con  menos  sudor  su  subsistencia; 
y  sería  esta  mas  compatible  con  la  de  los  demás  consu- 
midores que  no  se  ocupan  en  la  tierra. 

De  aquí  es  fácil  discurrir  la  conveniencia  que  de 
distribuir  los  trabajos  se  daría  á  todas  las  familias.  Los 
productos  de  la  tierra  ,  haciéndose  mayares ,  se  adqui- 
rirían con  menos  costo  ;  y  la  medianía,  disfrutada  ge- 
neralmente ,  contendría  al  hombre  dentro  de  los  límites^ 
que  sabia  la  naturaleza  le  ha  señalado.  Pero  la  esperan- 
za de  ver  las  cosas  en  el  punto,  á  que  un  celosa  aman- 
te de  su  especie  quería  conducirlas  ,  se  ha  la  todavía 
algo  distante  de  nosotros ,  por  causas  que  no  es  de  este 
discurso  el  indicar.  Y  asi  solo  me  toca  el  enunciar  mis 
deseos ,  é  indicar  los  medios  que  me  parecen  prefe- 
ribles ,  para  que  se  adelante  en  el  ramo  s<^hvQ  que 
discurro. 

'■  Para  mi  idea  es  suficiente  observar,  que  supuestas  las 
fundaciones  de  los  vínculos ,  con  cualquier  forma  de 
suceder  que  se  ordenen  ,  han  de  ser  muchísimos  los  pleir 
tos,   y  muy  duraderos  y  empeñados.   En  vano  se   1Í-' 
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songea    ningún  hombre  de   evitar  las   controversias,    no 
trabajando  sobre  la  claridad  de   las  palabras ,    con    que 
s^  determine  la   forma  de    suceder  ;  pero  por  mas  pre- 
/cauciones  que  emplee  para  esto  ,   nunca  lo  logrará  com- 
pletamente.   Y  si    promulgadas  dos  leyes  en   tiempo  de 
Felipe  III  ,  se   suscitan  todavia  las  dudas  que   en  ellas 
se  intentó  decidir  ;  si  solo  sobre  el  punto  de  la   repre- 
sentación,  de   qué   trata  una  de  ella,   se  escribió  des- 
pués un  tomo  en  folio  ;   i  quién  confia  poner  término  á 
esta  dase  de  pleitos  ?  Estos  se  harán  pues  inseparables  de 
cualquier  fideicomiso  ó  fundación  perpetua  ,  y  una  an- 
fibología ó  un  sofisma   los  prolongarán  indefinidamente. 
Este  estado  de  cosas  exige  que  haya  gentes  versadas 
en  las   leyes,  que  entren  y  salgan  por  este  laberinto  in- 
trincado ,  y  que  guien  en  él  á    los  miserables  litigantes. 
A  medida  que  son  mas  los  pleitos,  el  numero  de  abo- 
gados y  otros  curiales  debe  aumentarse.  Lo  s  hijos  de 
estos  siguen ,  como  es   natural ,  la  profesión  de  sus   pa- 
dres ,  y  cada  dia  se  separan  gentes   de    los  campos,  que 
á  la  corta  ó  á  la  larga  se  despueblan.   Las  gentes  apiña- 
das en  las    ciudades   populosas ,  acostumbradas   á   vivir 
menos  sobriamente  que  en  los  campos  ,  aumentan  pues 
sus   consumos ,    en    proporción  de  lo   que   se   aumentan 
sus   habitantes  ,  ínterin  que  en  los  campos   escasean   los 
brazos  para  cultivarlos,  y  se  disminuyen  por  consiguien- 
te las  producciones  de  la   tierra  ,  en  que  está  cifrada  la 
subsistencia  de  la  sociedad.  En  esta  situación  se -iduplica 
el   precio  de  las  obras  de  la  industria ,  por  la  subida  in- 
dispensable de  los  jornales,  y  cesa  de.este  modo  ja:, po- 
sibilidad de  que  las  mercancías  nacionales  sostengan   la 
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concurrencia  con  'las  extrangeras.   En  vano  con  los  de-^ 

rechqíí  de  aduanas  se  procurará  equilibrar  el  precio  de 
unas  y  otras ,  ni»  evitar  el  daño  con  la  prohibición  de 
las  manufacturas  ^de  los  paises  extraños.  Este  arbitrio 
producirá  cada  año  la  ruina  de  mil  familias  ,  á  las 
cuales  la  proximidad  y  la  extensión  del  provecho  ani- 
mará mas  al  contrabando,  que  retraerán  las  penis  ó 
las  amenazas. 

Veo  este  sin  numero  de  males  nacer  ó  acrecentar- 
se  con  los   vínculos ;  y  lo  que   mas   me  estremece  ,    es. 
la   funesta    perspectiva   de   una  familia   desgraciada    por 
el   llamamiento  á  su  disfrute.  ¿Podra  afianzarse  la  quie- 
tud  doméstica  ,    la  concordia   recíproca  de   los  herma- 
nos, cuando   al  nacer  un  primogénito  se,  asegura   erf  su. 
preferencia  y  su   fortuna    la   miseria    de  los   otros  her- 
manos? ¿Los  sentimientos  generosos  podrán  ser  ínspi-^ 
rados  en    una  situación  ^    en   que    el   primero    tiene   ya- 
vinculado  el    premio,  y  los  otros  la  dependencia?  ¿No 
será   en    estas   circunstancias  un  prodigio   el  ver  á    un 
mayorazgo    que    dé    alguna ..  cultura  ,á    su   talento?    ¿Y 
no  es  un  espectáculo  bien   ttíste  el  de  que¿  faltando   eí 
padre  se  repartan   las  obligaciones  del   pundonor    entre 
todos  sus  hijos ,  y  se  vlnc^en  en  uno  solo  los  medios 
de  sostenerlas? 

Asi  los  infelices  ,  que  nacieron  después^  carecen 
hasta  de  los  recursoso  que  tiavieran^  á  haber  nacido  en 
una  casa  menos  ilustre  y  hacendada.  Iniposibilitados  de 
p'ofesar  las  artes ,  comunmente  viven  de  unos  escasos 
fí-imentos  , .  que  sin  bastar  á  la  subsistejicia  de  los  que 
los  perciben;  incomodan,. á^;:los  que  los  ám^   por  dis-- 
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minuir  con  estas  cuotas  las  sumas  sobre  que  cuentan 
para  sus  gastos.  Tal  vez  ostigados  de  la  necesidad,  ha- 
cen votos  que  sus  débiles  fuerzas  no  bastan  á  cumplir, 
y  muy  difícilmeate  se  ponen  uno  ú  otro  en  el  estado 
de  dar  honestamente  á  la  patria  ciudadanos ,  que  pue- 
dan algún  dia  sostenerla  contra  las  invasiones  enemi- 
gas, ó  aumentar  con  sus  luces  y  trabajos  los  medios 
de  que  se  haga  respetable. 

Creo  que  baste  la  experiencia  para  notar  estos  vi- 
cios;  y   no  es  necesario  un  gran  discurso  para   alcan- 
zar que  el  numero  de  gentes    proporcionado  al  terre- 
no que  se   ocupa  9  es  la  única   base  de    la  prosperidad 
de  las  naciones.   Aun  pudiera  añadirse  que  el   aumento 
de   la  población  rompe  no  pocas  veces  las   barreras  que 
una  mala  legislación  habia  opuesto   á   la  felicidad  co- 
mún; -y   ademas  de  que  este  aumento   es  el  designio   de.. 
la^'^naturaleza ,  es  el   efecto  del  orden,   no  viciado  por 
las   leyes.    A  la   injusticia   de   impedirle    por    medio    de 
los  vínculos  indefinidos,  está  pues  anejo  el  perjuicio  pu- 
blicó ;   y  el   ser  ésta  li    aquella  la  forma  de  gobierno,  u 
no    disminuye    estos    inconvenientes.    En    la  monarquía, 
lo  mismo   que  en    las   repúblicas  ,    y    en   cuantas   clases 
de   gobierno  puedan  inventarse  ,    siempre   hay  un   inte- 
rés de  dar   aumento   á  la  población.    Siempre  la  fortu- 
na  pública   será   solo  la  suma   de  las  fortunas  privadas, 
y  el    tesoro    del    estado    el  ■f)roducto -de    las  cuotas   de 
que  puede  desprenderse  cada'  unO   para    la    prosperidad 
general.    Asi,  decir   que    en  una   monarquía    debe    sos- 
tenerse la.   institución   indefinida   de  mayorazgos  ,  es   lo 
mismo  que  decir  qiaed^be-^ sancionarse   la  pobreza  ge- 
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neral  ;  privar  á  la  inmensa  mayoría  de  los  subditos 
del  primero  de  los  beneficios  sociales,  que  es  la  sub- 
sistencia; c^uitar  á  la  nación  el  respeto  que  inspiraría 
^  las  extrañas,  siendo  rica;  y  hacerla  en  ñn  depen- 
diente de  las  industriosas,  en  vez  de  conservarle  el  in- 
fíuxo  que  la  índole  y  extensión  de  su  reireno ,  y  las 
instituciones  bien  calculadas  debían  darle  en  la  suerte 
de   las  otras ,   después  de  asegurar   la    propia. 

Mas   poco  lograríamos   con   el    conocimiento   de   los 
males,  sino  indicásemos  el  remedio.  Tal   vez  sin  perci- 
bir toda  su  fuerza,  como   ha  sucedido   en    otros  pun- 
tos ,  se    han    anunciado    los    principios    para    enmendar 
este  daño ,   en   algunas   leyes   ó   proyectos  que  ya   han 
'  conspirado  á  dividir  los  bienes,   haciendo    incompatible 
Ja  unión  de  mayorazgos   en   razón  de    su  cuantía;    ya 
han   prohibido  la  fundación   de  todo  vínculo,  cuyo  ca- 
pital  no  llegue  á  cierta  suma ;  ya  han  hecho   necesa- 
ria la  licencia   de   la  Cámara,   ó  impuesto  contribucio- 
nes sobre   los   bienes  que  se  intentasen  vincular ,   y    ya 
por  último  parecieron  aprobar  la  destrucción  de  los  pe- 
queños   mayorazgos;  proyectos  todos  y  ordenanzas,  que 
suponen   el   conocimiento  del    daño ,    pero    que    por   los 
medios  adoptados  hacen   imperfecto  el   remedio  ,    y  por 
consecuencia  insuñciente. 

Si  cualquiera  substitución  perpetua  es  ya  un  perjui- 
cio, ó  un  semillero  de  perjuicios,  ¿cuánto  no  los  au- 
menta el  que  llegando  á  tal  renta,  y  á  tal  número, 
se  hayan  de  dividir  entre  dos  manos,  cuando  pueden 
quedar  ligadas  una  y  otra?  Por  decontado,  siempre  las 
dos  sucesiones  quedarán  á  un    solo  individuo  de  cada 
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familia;  y  los  pleitos  que  se  hayan  sostenido  sobre  sí 
es  ó"  no  posible  la  reunión,  si  lo  es  en  tal  ó  tales  ca- 
sos ,  si  llega  el  producto  á  la  cuota  de  la  ley ,  si  en 
el  caso  de  separación  es  para  un  llamado  ó  para  otro, 
forman   otras  tantas  cuestiones  interminables. 

Y  si  el  :íial  es  de  tanta  trascendencia,  si  son  tan 
generales  sus  efectos,  ¿qué  motivos  puede  haber  para 
sancionarlo  indefinidamente?  ¿para  qué  el  fundador  ha- 
ga lozano  el  taüo  de  una  rama  ,  dejando  todas  las 
otras  sumergidas  en  el  cieno  de  la  pobreza  ,  y  acaso 
en  el  de  los  crímenes?  ¿Si  en  el  hecho  de  dividir  los 
mayorazgos,  como  lo  han  pensado  á  veces  nuestros  le- 
gisladores, se  reconocen  los  perjuicios  de  estas  vastas 
aglomeraciones  de  bienes  en  una  sola  cabeza  ?  ¿  por  qué 
una  pequeña  contribución ,  ó  una  contribución  por  una 
vez  tan  sola,  habrá  de  autorizar  la  continuación  del 
mal?  Y  ¿por  qué  el  erario  mismo  se  ha  de  ver  pri- 
vado de  los  aumentos  que  tendrían  aquellos  bienes  en 
otras  manos? 

Enhorabuena  que  se  haya  prevenido  que  se  pro- 
cure gravar  sólo  con  la  carga  de  la  vinculación  á  los 
efectos  civiles ,  no  sacando  los  bienes  raices  de  la  cir- 
culación. Este  punto  se  quedará  en  solo  encargo,  y  la 
experiencia  hará  ver  su  inutilidad  ;  fuera  de  que  sería 
muy  dificilel  que  el  propietario  quisiese  convertir  sus  fin- 
cas en  efectos  civiles  ,  por  la  naturaleza  precaria  de 
los  establecimientos  de  que  éstos  dependen,  y  porque 
debiendo  haber  cierta  latitud  sobre  estos  puntos  ,  y  mu- 
chos  subalternos  ocupados  en  organizar  los  expedien- 
tes,  é  interesados  en  facilitar  los    permisos,   serán  di- 
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simulados  los  defectos  de  la  índole  de  los  bienes,  y  sa- 
crificada al  favor  ó  al  interés  la  suerte  de  las  fami- 
lias. Mas  cuando  nada  de  esto  sucediese,  cuando  pu- 
dieran contenerse  todas  las  vinculaciones  futuras  en  efec- 
tos civiles,  y  reducirse  á  ellos  las  que  existen;  todos 
los  otros  males  de  los  pleitos,  de  la  despoblación,  de 
la  ruina  de  las  mismas  familias  llamadas  por  los  fun- 
dadores de  los  vínculos ,  los  harían  todavía  bastante 
funestos. 

Son  aun  en  este  punto  defraudados  en  gran  ma- 
nera los  designios  de  los  fundadores  de  los  vínculos, 
con  especialidad  de  los  notables  por  la  gran  cuantía 
de  sus  bienes ;  pues  ademas  de  que  la  agregación  ó  in- 
corporación de  otros  no  permite  mil  veces  que  se  con- 
serve la  memoria  ni  el  nombre  de  la  mayor  parte 
de  ellos,  es  raro  que  subsistan  en  el  goce  las  gene- 
raciones llamadas  á  ellos  primeramente ;  y  aun  pa^de 
asegurarse  que  hay  pocas  fundaciones  en  que  subsis- 
tan sin  desfalco  las  propiedades  vinculadas  j  pues  un 
estado  de  litigio  ,  la  obscuridad  de  los  límites ,  y  el 
corto  precio  con  que  los  poseedores  se  contentan,  fa- 
cilitan muchas  veces  las  enagenaciones  clandestinas,  que 
si  han  de  revocarse,  hacen  forzoso  un  pleito  muy  cos- 
toso ,  y  de  un  éxito  incierto  por  las  dificultades  dé- 
la  prueba, 

Pero  el  mal  es  ya  tan  crecido  por  la  gran  masa 
de  bienes  estancados  por  las  vinculaciones,  que  el  li- 
mitar las  fundaciones  nuevas  no  parece  suficiente  pa- 
ra que  él  cuerpo  político  se  restablezca  de  su  estado 
de  debilidad ,  que  le  imposibilita  casi  para  todas  las 
Tomo  ¡y^  22 
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empresas  económicas.  Así ,  pues ,  al  mismo  tiempo  que 

de  un  modo  mas  general  y  decisiva  que  en  el  año  de  89, 
"se  prohiban  todas  las   nuevas  vinculaciones  directas  6 
«indirectas  5^   que  saquen  de  la  circulación    los  bienes 
«para  estancarlos  en  una  6  muchas  manos  ,  por   mas 
«privilegiadas  que  hasta  ahora    se    hayan    reputado  ,  " 
puede  autorizarse  la  enagenacion   de  ciertos  bienes  ,  ó 
la  libre  disposición   de  ellos  por  testamento  y  en  los  tér- 
minos que  la  sabiduría  del   Rei  y  de   su   consejo  estime 
mas" oportunos  ,    cuidando  siempre  de  conservar  el  lus- 
tre de   las   primeras   familias   del  Estado  ,  é  impidienda 
en  ciertos,  casos  las  enagenacioaes  de  las  fincas  en  q^ue: 
este  se  apoya^ 

En  vana  se  opondría   por  algunos  espíritus  limita- 
dos el  respeto-  debida  á   la  voluntad  de   los  fundado- 
res j  pues;  demostrada  la  necesidad  a   conveniencia  ge«> 
neral  de  cualquier   sistema  ^  consideraciones  y  deferen-^ 
cias  particulares  na  deben  entorpecer  su  ejecución.  Toda 
debe  ceder  á  la  gran  máxima  de  que,  la  salud    del 
publica  es  la  ley  suprema ,  y  á   la  de  que  el  Soberana 
debe  tener  un  poder  ilimitado  para  el  bien  de  sus  va- 
sallosi.   ¿Se  podrá  hacer  una  injuria   mayor  ,  un  agra- 
vio, mas  grande  á   las  funciones  de  la  Soberanía  ,  que 
limitar  sus  facultades  ,  que   na  creerla  autorizada  ex- 
tensamente á  cumplir   con  et  augusto  encargo  de  en-^ 
Hiendar^  los  abusos  generales  ?. 

|¥  quién  ignora  actualmente  que  el  derecha  de  pro* 
"^edad  ,,  que  es  la  mas  sólida  garantía  del    orden  so- 
cial' ,  es  solo  efecto   de  una  ley   convenida  en  beneficio 
de  todos   ios  individuos  del   estado?    ¿Quién   se   halla 
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tan  ¡luso  ,  que  vea  en  la  naturaleza  de  las  cosas  ,  el 
derecho  de  un  individuo  de  disponer  de  esta  propie- 
dad por  un  tiempo  ilimitado  después  de  su  muerte, 
con  restricciones  muchas  veces  odiosas  ,  y  muchas  ri- 
diculas ,  que  podrian  muy  bien  sacrificar  la  dicha  de 
20  ó  50  generaciones  á  las  ilusiones  de  la  vanidad  ,  á  la 
concentración  del  odio  ,  ó  á  la  exaltación  de  la  fanta- 
sía? Este  derecho  ha  podido  sin  duda  conferirsele  á  un 
hombre  ó  á  todos  por  motivos  de  mucha  importancia,: 
¿pero  pudo  jamas  el  Soberano  renunciar  al  derecho 
de  restringirlo  ú  de  reformarlo  ,  cuando  el  mal  uso  que 
de  él  se  hiciese  amenazase  á  los  derechos  de  los  demás? 
Lo  que  pasa  cada  dia  confirma  la  justicia  de  estas  ob- 
servaciones. Entre  nosotros  se  hallan  limitadas  las  fa-^ 
cultades  del  testador  en  mil  artículos,  y  en  otros  se 
han  desconocido  ó  derogado  ,  ¿porqué,  pues,  llegado 
€Í  caso  de  que  una  facultad  hiera  <;!  principio  del  ín- 
teres general  ,  no  ha  de  suprimirse  ,  6  no  han  de  ce^ 
sar  del  todo  sus  efectos?  ¡Quéí  ¿  No  habrá  inconve- 
niente-para autotizar  á,  los  poseedores  de  vinculacio- 
nes muy  cuantiosas  ,  á  dividir  entre  sus  hijos  el  goze, 
que  destinaron  á  uno  solo  sus  respectivos  fundadores; 
su  voluntad  podrá  violarse  por  el  legislador  en  c::e 
punto  ,  para  hacer  un  bien  ,  grande  en  sí  ,  pero  pe- 
queño ,  respecto  del  que  puede  hacerse  ,  y  la  voluntad 
de  los  fundadores  será  impedimento  para  un  beneficio 
mas  seguro  5  mas  general  y  de  mucha   mas  cuantía? 

Mas  ¿á  qué  es  cansarse  en  raciocinios?  Si  en  las 
opiniones  políticas  puede  haber  un  crimen  ,  ninguna  lo 
llegaría  á   ser   mas  grande   que  el  enagenar  á  la  auto- 


dad  soberana  la  facultad  de  dirigir  fas  publicas  accio- 
nes al  común  beneficio  ;  que  existiendo  las  esperan- 
zas del  bien  en  una  regla  ,  privar  al  Soberano  de  la 
potestad  de  asegurarlas  por  medio  de  las  leyes.  Hay 
un  paso  muy  corto  á  la  anjrquía  ,  de  cualquiera  opi- 
nión que  en  el  ejercicio  del  derecho  de  hacer  bien,  señale 
al  Soberano  otros  límites  que  los  qne  dicte  la  necesidad 
de  asegurar  el  éxito  favorable  al  mayor  numero.  Esta 
necesidad  hace  algún  tanto  delicada  entre  nosotros  la 
redacción  de  una  ley  de  mayorazgos  ,  ya  por  no  ha- 
llarse la  opinión  uniformada  ,  y  ya  por  ser  inevitable 
el  que  esta  y  cualquiera  otra  reforma  choque  con  el 
ínteres  de  muchos ,  cuyo  numero  conviene  reducir  ea 
lo.  posible  y  á  dividirle  por  la  menos  ,  para  apoyar  siem- 
pre en  los  votos  de  una  numerosa  pluralidad  la  saa- 
cion  de  una   innovación   tan    importante. 

Na  hay  que  cantar  mucho  con  los  votos  de  los  que^ 
sin  la  posesión  ó  la  esperanza  y  opinan  todavía  por  los 
vínculos.  En  la  resolución  de  estos  problemas  ,  es  de 
yoca  consideración  el  interés  de  los  que  son  tan  solo 
expectadores  ;  y  si  en  otros  puntos  nadie  por  lo  común 
existe  indiferente  ,  el  ser  muy  varia  la  opinión  en  6r- 
dcix  á  este  y_  hace  qu:e  lo  estén  muchos  sobre  éL  Por  lo 
que  toca  á  los  poseedores,  es  difícil  que  ninguna  preo— 
cupacion  les  impida  recibir  con  gratitud  de  manos  del 
legislador  el  derecha  que  les  faltaba  ,  para  que  su  pro- 
pieduid  fuese  completa  •  esto  es  ,  la  facultad  de  disponer 
de  sus   bienes  libremente. 

En  fin  ,  por  lo  que  hace  á  los  llamados ,  es  diversa 
Stt  consideración  j  respecta  á  la  índole   dada  á  las  vin- 
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culacíones  ,  pues  en  las  de  regular  condición ,  siempre 
que  haya  descendientes  del  poseedor  ,  habrán  ellos  de 
ser  sus  succesores  ,  en  cualquier  grado  ó  sexo  que  se 
encuentren.  Mas  en  los  que  llaman  de  agnación  ,  de 
masculinidad  y  demás  irregulares  ,  podrá  exigir  el  lla- 
mamiento que  se  una  á  la  igualdad  de  descendiente, 
otra  calidad  que  el  fundador  haya  apetecido.  Así  po- 
drá verificarse  ,  que  faltando  el  poseedor  ,  no  deje  otra 
herencia  que  repartir  entre  sus  hijos  ,  mas  que  el  do- 
lor de  ver  pasar  su  sucesión  á  ua  pariente  colateral  9  y 
tal  vez  á  un  extraño. 

Este  suceso  ,  ciertamente  y    es  demasiado  dolpj'oso, 
y  al  considerar  por  otra  parte  que  las  fundaciones  re- 
gulares son  las  mas  frecuentes   en  España   ,    por    mas 
que  á  los  principios  no  fuesen   tan  comunes  ,  especial- 
mente en  las   provincias   de  la  corona  de  Aragón  ,  po- 
dria  bien   la  ley   fijar    por  ellas   "la  anulación   de    les 
^vínculos  hasta  la  cantidad  que    se    considerase  just% 
35quedando   sus  bienes ,  libres  en    manos  de  los  posee- 
ardores  ,  con  facultad  de   dispoaer  de   ellos  en   vida  ó 
3jen  muerte  ,  con  arreglo  á  las   leyes"   y   si  se  quisiese 
contemporizar    mas    con    los    llamados    inmediatamente 
al   disfrute  ,    ""mandar  que    esta    libertad  sea   limitada 
nal    padre  de  familias  ,  que  cuente  ea  su   prole  al  su- 
Mcesor  de  sus  derechos :  '*  no  sea  que  el  inmediato  ,  re-» 
conocido    tal  vez  judicialmente  ó  por  ex^nveaio  ,   y  ya 
jurado  para  la  sucesión  con  pensiíwi  atrmensicia  ,  se  juz- 
gue  con    derecho   irrevocable  á  ver    realizadas   sus    es* 
peranzas.   En   fin  y  yo  me  hallo  pronto  á    transigir  cott 
le  preocupación ,  sobre  la  base  de  que  s¿  vayan  desvin» 
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calando  sucesivamente  los  bienes  amayorazgados  ,  sal- 
vas las  limitaciones ,  que  exige  el  decoro  de  la  gran- 
deza-, aunque  por  atención  á  ciertas  circunstancias  sea 
la  destrucción  algo  mas  lenta  de  lo  que  el  bien  pú- 
blico exige.  Solo  no  condesciendo  por  el  ínteres  ge- 
neral ,  en  que  el  arbitrio  de  los  mismos  poseedores  sea 
la  regla  en  este  artículo.  El  permiso  para  la  división 
les  fue  ya  dado  en  ciertas  circunstancias  por  el  decreto 
de  89  5  y  el  efecto  ha  acreditado  las  ningunas,  venta- 
jas-que  deben  esperarse  de  estas  disposiciones  permisí* 
vas  ,  no  habiendo  hasta  ahora  uno  tan  solo  hecho  la 
división  entre  sus  hijos.  Por  decontado  ,  aun  admitiendo 
la  ley  en  las  hipótesis  menos  favorables  ,  será  siempre 
excesivo  el  número  de  los  que  ella  beneficie  ,  respecto 
de  los  primogénitos  á  quienes  prive  de  una  ó  mas  por- 
ciones para  que  las  perciban  sus  hermanos  y  los  cuales 
uniendo  á  su  número  la  justicia  declarada  ya  por  la  ley, 
harán  poco  sensibles  y  acaso  despreciables  las  querellas 
de  algunos  primogénitos  injustos ,  que  si  ven  disminuirse 
sus  esperanzas^  también  logran  disminuir  los  oficios  á  que 
cataban  obligados  ,  con  relación  á  la  familia.de  su  padre> 
yi  gozan  anticipadamente  de  la  imagen  consoladora  del 
estado  ,  en  que  podrá  un.dia  quedar  la  suya.  Y  si  tienen 
la  suerte  de  emplearse  en  llenar  con  su  talento  los  va* 
©ios  de  Ja  sucesión^  darán  mil  gracias  á  quiea  les  haya 
procurado  el  beneficio. 

Ni  este  solo  medio  de  dividir,  y  de  dejar  libres  para 
los  hijos  las  propiedades  vinculadas ,  debe  ser  ahora  au- 
torizado. También  puede  adoptarse  por  regla  el  privilegio 
que  á  uno  ú  otro  poseedor  suele  concederse  ,  de  enagenar 
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parte  de  sus  1)íenes  para   pagar  sus  áeudas.  Estléndase  á 

todos  los  poseedores  el  permiso  ,  y  aun  la  obligación  de 
vender  para  este  objeto  ;  fíjese  en  una  tercera  parte  de 
los  bienes  lo  que  pueda  enagenarse  ,  sin  sujetar  la  ope- 
ración á  otra  formalidad  que  la  intervención  de  las  justi- 
cias respectivas  ;  y  sobre  el  bien  incalculable  de  ir  vol- 
viendo á  la  circulación  las  propiedades  separadas  ,  se  re- 
traerán los  poseedores  de  mayorazgos  de  los  gastos  extra- 
vagantes que  hacen  á  expensas  de  las  clases,  laboriosas  ,  y 
no  será  necesario  desfalcar  los  capitales  de  las.  fincas  ena- 
genadas  ,  en  perjuicio  de  los  acreedores  y  de  los  dueños, 
para  dar  subsistencia  á  los  muchos  individos  que  se  ocu- 
pan ahora  en  facilitar  los  permisos.  Seguramente  que  en 
la  adopción  de  esta  regla  no  podrá  haber  inconveniente 
supuesto  que  se  ven  diariamente  autorizadas  las  enagena- 
ciones  de  bienes  vinculados  ,  y  que  se  trata  de.  quitar  por 
medio  de  una  ley  general  y  de  un  recurso  fácil  las  áila^ 
ciones  y  los  gastos  del  sistema  actuaL 

I  Ojala  llegue  á  generalizarse  eii  breve  la  importante 
máxima  de  que ,  en  et  gobierna  de  las  naciones  se  hace 
poco  con  providencias  momentáneas  ^  y  mucho  con  re- 
glas constantes  ,  y  de  una  general  extensión  ,,  que  pro— 
cUrandO'  la  distribución  de  las  riquezas  ,.  yr  afirmando-  los 
derechos  de  la  propiedad  ,,  reduzcan  al  menor  numera 
posible  los  miserables,  y  los  opulentos  I  [Ojalá  que  se  co- 
nozca también  que  el  fruta efimero  é  ilusoria  de  cien  pro- 
yectos ,.  dirigidos  comunmente  por  la  codicia  ó.  ambicioa 
de  sus  autores  ,,  puede  solo>  hacerse  permanente  y  real 
con  una  legislación  sencilla  ,,  justa  y  acomodada  á  las 
necesidades  publicas  I 
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Respuesta  del  marques  Grane ly  d  la  que  red-- 

bió  de  monseñor  de  N.  con  fecha  de  Roma  á  i^ 

de  Julio  tífe  ijr2i    *. 

Monseñor:  La  vuestra  de  19  de  Julio  he  leído  coa 
menos  gusto  que  admiración ,  porque  nunca  creyera  de 
vuestra  prudencia  que  mezclando  en  ella  tantas  cosas 
impertinentes ,  quisieseis  darme  mas  penitencia  que  me- 
recía por  mi  ansiosa  curiosidad  ;  y  siento  mucho  hayáis 
tomado  tanto  trabajo  como  ponderáis  para  darme  pesa- 
dumbre y  negando  á  todos  la  correspondencia  en  esta 
posta  por  molestarme  á  mí  solo,  con  noticias  que  no  se 
pueden  oír  sin  enfado.  Cierto  es  que  os  rogué  me  hí* 
ciaseis  favor  de  avisarme  del  estado  que  tenia  la  causa 
del  cardenal  Alberoni ,  y  el  pronóstico  que  hacia  esa 
eorte  de  su  conclusión  ;  pero  no  soñé  preguntaros  quién 
era  el  cardenal  ,  porque  esto  1  quién  lo  ignora  en  la 
Europa  sino  vos  ?  Los  romanos  están  informados  no  me- 


^  Cuando  el  sabio  y  prudente  Felipe  V  separó  de  su 
lado  al  cardenal  Alberoni ,  su  primer  ministro ,  los  partid 
darlos  de  éste  prorumpieron  en  quejas  amargas  contra  el 
gobierno  y  la  nación  Española  ^  á  quienes  trataron  de  in- 
consecuentes y  desagradecidos.  Un  personage  de  Roma  escri^ 
bió  en  este  sentido  una  carta  al  marques  Granely,  y  quien  le 
contexto  con  la  siguiente  apología  del  Rey  y  de  la  nación. 
Nosotros  creemos  este  documento  muy  curioso,  y  muy  in^ 
teresante  para  la  historia  de  aquel  tiempo.  N,  de  los  E. 
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nos  'de  sus  pfendas ,    que  cíe  su  liabllldad  ,  porque   el 

c¿iidcnal  las  ha  hecü^ir  bastante  notorias  al  iTiundo;  y  á 
mi  para  venerar  su  persona  me  basta  verla  honrada  coii 
la  sacra  púrpura  ,  y  esto  que  á  m¡  me  basta  para  pro- 
fesarle un  sumo  respeto  ,  le  sobra  á  su  eminencia  para 
su  honor,  sin  necesitar  de  vos,  monseñor,  ni  otro  que 
llene  de  sombras  todo  el  lienzo,  porque  sobresalgan  mas 
las  perfecciones  del  objeto  principal;  quiero  decir,  que 
para  hacer  mas  visibles  y  graciosas  las  prendas  del  car- 
denal ,  llenáis  los  folios  de  vuestra  ociosa  apología  de 
palabras,  frases  y  expresiones  injuriosas  á  personas  de 
mérito  ,  á  reinos,  á  naciones,  y  á  monarcas,  á  quienes 
si  el  cardenal  no.  es  muy  ingrato,  debe  profesar  una, 
indeleble  gratitud.  ' 

Yo  creia  á  la  verdad  que  sois  como  decís  parclali- 
simo  suyo,  y  muy  uno  en  el  afecto,  pero  no  tanto  qué 
no  haya  djstincion  de  personas  ,  como  algunos  dema* 
siadamente  críticos  aseguran,  fundados  en  que  ía  exac- 
titud y  la  individualidad  de  especies  que  se  contienen 
en  vuestro  papel  ,  no  la  puede  tener  otro  que  el  carde- 
nal. A  mi  sin  embargo  me  parece  que  esta,  como  obra  ad  ex- 
tra ^Q  debe  atribuir  á  distintas  personas ,,  y  que  aunque- 
la  tinta  con  que  tanto  borrón  echasteis  salió  de  su  ga- 
binete ,  corrió  al  público  por  vuestro  canal  ;  y  en  con- 
clusión monseñor,  cuando  hicisteis  ei  cotejo  de  noticias» 
con  las  cartas  y  papeles  originales  que  citáis,  no'esta* 
bais  muy  lejos  del  bufete  de  su  eminencia  ;  pero  vamos 
á.  lo  que  importa.  Mi  intento  en  responderos  mas  difu-- 
sámente  que  acostumbro,  es  solo  por  advertiros,  como 

amigo,   lo   que  parece  ignoráis  acerca  de  la   conducta 
Tomo  IV.  23 


178 

del  cardenal  en  España;  y  lo  que  esta  nación  hizo  antes, 
y  hace  al  presente  en  su  causa ,  para  evidenciar  de  este 
modo  cuan  sin  razón  se  queja  de  España  su  eminencia, 
y  cuan  sin  fundamento  notáis  vos  de  ingrata  á  una  na- 
ción tan  noble  y  tan  benemérita.  Pues  que  esta  es  mi  in- 
tención ,  y  no  hacer  oficio  de  fiscal  en  su  causa  ,  no 
me  toca  probar  que  el  cardenal  haya  sido  el  autor  del 
decreto  de  expulsión  de  los  españoles  de  Roma,  y  rom- 
pimiento segundo  de  las  dos  cortes;  aunque  si  la  nega- 
ción de  las  bulas  del  arzobispado  de  Sevilla  fué  como  de- 
cis  la  caus3  de  estos  sucesos  ,  quien  con  tanta  ansia  y 
ardor  las  solicitaba  ,  siendo  poderoso  para  todo ,  no  de- 
jaría de  atizar  el  fuego  por  su  parte.  Tampoco  quiero 
disputar  al  cardenal ,  si  le  fué  lícito  tener  inteligencias 
directas  con  Raguzy  ,  y  por  consiguiente  indirectas  con 
la  puerta- Otomana ,  aunque  debiera  haber  considerado 
como  ministro  los  negocios  de  una  nación  tan  escru- 
pulosa en  esta  materia  como  la  española,  lo  cual  es  no- 
torio en  toda  la  cristiandad. 

También  quiero  concederle  graciosamente  que  no  fué 
causa  de  la  guerra  de  Italia  ,  y  perturbador  de  la  paz; 
aunque  los  españoles  están  bien  persuadidos  de  que  el 
Rey,  bien  que  ofendido  justamente,  y  quejoso  de  la  mala 
observancia  de  los  tratados  de  ütreck  ,  y  prisión  del 
inquisidor  general  en  Milán  tan  fuera  ^de  propósi- 
to ,  se  hubiera  aquietado  sin  duda  ,  si  se  le  hubiese 
representado  la  falta  de  medios  para  formar  un  egérci- 
to  numeroso,  bien  armado  ,  provisto  de  municiones ,  de 
víveres,  de  pagas,  y  cual  convenía  para  la  empresa;  y  la 
imposibilidad   de  aprontar  una  armada  grande  como  se 
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necesita  para  el  transporte ,  sino  es  con  el  dispendio    de 

un  infiaito  tesoro ;  y  la  poca  esperanza  de  que  los  pue- 
blos fatigados,  y  mal  convalecidos  de  ios  males  de  la 
pasada  guerra  ,  pudiesen  proseguir  contribuyendo  para 
mantener  la  nueva  alianza  ,  firmada  entre  el  emperador, 
Inglaterra  y  Francia,  por  cuyas  condiciones  se  obliga- 
ron á  defenderse  mutuamente  en  caso  de  ser  invadidos 
de  otra  potencia.  Esta  y  otras  cosas  conducentes,  repre- 
sentadas al  Rey  católico  con  aquella  energía  con  que  el 
cardenal  persuadía  á  S.  M.  cuanto  deseaba  ,  hubieran 
bastado,  según  el  dictamen  de  todos  los  prudentes,  á  sus- 
pender el  Real  ánimo  ,  haciéndole  que  disimulase  has- 
ta mejor  ocasión  j  pero  el  juzgar  esto  no  me  toca  á  mi, 
sino  iluminaros  á  vos ,  que  parece  ignoráis  totalmente 
lai  verdad. 

Para  hacer  mas  plausible  la  conducta  del  cardenal 
en  España ,  ponderáis  por  menor  el  estado  que  tenía 
cuando  entró  su  eminencia  en  el  ministerio,  la  falta  de 
comercio  en  las  provincias  ,  la  ruina  de  las  fábricas ,  y 
sobre  todo  la  mala  administración  de  la  Real  hacienda; 
y  tomando  el  agua  de  mas  arriba  que  era  necesario, 
decis  que  el  señor  Carlos  II  llegó  á  estar  tan  pobre, 
que  un  dia  no  pudo  salir  de  palacio,  porque  los  coche- 
ros se  habían  retirado  á  una  iglesia  por  no  estar  paga- 
dos, i  Es  posible  ,  monseñor  ,  que  tengáis  tanto  candor 
que  creáis  tan  crasas  vulgaridades  ?  Cuantos  vieron  el 
amor  y  el  cariño,  con  que  grandes  y  pequeños  servían 
á  aquel  príncipe,  saben  muy  bien  que  si  fuese  necesa- 
rio, todos  sus  cortesanos  servirían  ,  no  digo  de  cocheros^ 
sino   para  tirar  gustosos  las  carrozas ;  pero  vos ,  mon- 
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señor ,  sois  tan  tierno  de  corazón  ,  que  una  mentira  tan 
solemne  basta  á  haceros  llorar  con  aquella  tan  sentida 
expresión.  Cosa  che  fá  pietá ,  que  sin  duda  dará  que  reir 
á  los   españoles»  ■ 

Confieso  que  la  economía  en  aquel  reino  antes  ni  des- 
pués no  ha  sido  buena ;  pero  esta  es  propiedad  inseparable 
de  los  ricos ,  y  uno  de  los  medios  de  que  se  vale  la  Pro- 
videncia Divina  para  que  se  comuniquen  á  todos  las  ri- 
quezas con  que  favorece  á  algunos  ,  como  se  hacen  fér- 
tiles los  prados  con  los  continuos  arroyos  que  desperdi- 
cian ios  montes  pródigamente  liberales.  ¿Y  qué  fuera  de 
la  Europa,  y  en  particular  de  nuestra  Italia,  si  la  Es- 
paña se  metiese  á  codiciosa ?  Esta  gran  nación,  gene- 
rosa en  dar,  y  ambiciosa  solo  de  honra  ,  es  poco  aplica- 
da á  la  mecánica  de  administrar  con  cuenta.  Por  esto 
las  fábricas  y  el  comercio  estaban  cuasi  perdidos  cuan- 
do entró  á  mandar  su  eminencia.  Pero  después  de  una 
guerra  tan  sangrienta  y  porfiada;  ¿cómo  podian  estar? 
I  no  hicieron  bastante  los  ministros  de  aquel  tiempo  con 
formar  de  nuevo  ejércitos,  reciutarlos  repetidamente j  y 
aprontar  dinero  para  pagarlos?  ¿qué  oportunidad  tu- 
vieron pues  de  aplicarse  al  gobierno  económico  ?  Este 
que  era  sumamente  necesario ,  le  pudo  entablar  el  car- 
denal ,  que  logró  la  dicha  de  entrar  en  el  ministerio, 
cuando  comenzaba  á  respirar  la  monarquía  con  el  bene- 
ficio de  la  paz;  y  hubiera  sido  muy  culpable  su  conduc- 
ta ,  sino  hubiese  comenzado  por  la  cosa  mas  necesaria, 
que  era  restablecer  el  comercio,  y  ante  todas  cosas  pagar 
las   deudas.  ,. 

Esto  era  tan  preciso  ,  que   según   decis  ,   no  había 


ya  quien  vistiese  al  Rey,  porque  al  mercader  Baücher  de 
París  se  le  debían  setenta  y  dos  mil  doblones ;  y  la  Reina 
era  preciso  que  saliese  á  pie ,  ó  guardase  clausura,  por- 
que las  carrozas  estaban  empeñadas.  \  Pobrecita  señora! 
esto  sí  Monseñor,  che  fá pieta ,  y  es  lindo  para  conmover 
á  los  romanos ,  que  es  gente  piadosa  j  ¿  pero  no  os  pa- 
rece que  es  cosa  de  risa  contar  como  gran  huzaña  haber 
pagado  setenta  y  dos  mil  doblones  al  mercader  Baucher, 
un  ministro  que  tenia  á  su  arbitrio  tantos  millones  de 
pesos,  como  importaban  las  rentas  y  tributos  de  los 
reinos  de  España  é  Indias?  ;  Dichosa  deuda  que  tenia 
por  hipoteca  el  monte  de  Potosí ,  y  dichoso  el  cardenal, 
que  á  costa  de  tanta  fatiga,  pagando  aquella  gran  can- 
tidad, pudo  hacer  muger  dé  coche  á  la  Reina  de  Espa- 
ña,  y  dio  buen  principio  á  su  ministerio,  haciendo  la 
obra  ÁQ  misericordia  de  vestir  al  Rey  desnudo!  Bien  '^ 
presto  se  lo  paga  el  Rey,  pues  le  vistió  de  púrpura,  que 
dicen  costó  mucho  mas  que  el  desempeño  de  los  ves- 
tidos del  Rey  y  carrozas  de  la  Reyna.  Monseñor  no 
seáis  tan  fácil  en  creer  cosas' de  allende  de  la  mar,  que 
á  luengas  tierras  luengas  mentiras,  dicen  los  españoles 
€n  frase  antigua  de  su  lengua  ,  y  se  reirán  á  vuestra 
costa ,   si  les  vais  echando  de  esas  proposiciones. 

Pero  veamos  los  medios  que  tomó  su  eminencia  para 
que  no  se  contrajesen  en  adelante  semejantes  empeños. 
Dispuso-  primeramente -una  gran  reforma,  y  comenzó 
por  los  guardias  de  Corps  ,  porque  su  eminencia  alegan- 
do el  texto  del  duque  de  Vandoma,  decía  era  gente  inú- 
til é  inesperta ;  pero  en  la  batalla  de  Almansa  y  en 
ks  demás  funciones ,  sabe  el  mundo  que  se  merecieron 
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mas  honras  que  íes  hace  el  cardenal;'.  SI   estaban    ociosas 
estas  tropas  en    Madrid  ,  se   les    podía    emplear  en   las 
placas  froateras  ;   pero  haber   una  reforina  de  tropas  ve- 
teranas, cuando  se    intenta   una  nueva  guerra  ,    es    muy 
inoportuna   economía.    Reformó  la  casa  Real,  dejando  al 
Rey  reducido  á   la  clase  de  un^aballero   particular.  Por 
cierto  5  Monseñor,  que  no  son  malos  medios   estos    para 
ahorrar    dinero  ;    pero    son   muy    mezquinos,    y    nada 
decorosos  á   la   magestad  de   un  tan   gran  Monarca.  La 
refoana  de  contadurías  y  tesorerías  (si  convenia  hacerla  ^ 
debiera  haberse  ejecutado    con    medios    mas  piadosos    y 
prudentes  ;  y  no  privar   de  sus  empleos   en   un  dia,  en 
solo,  la  cortp  de  Madrid.,  á  mas  de  350  hombres  de  hon- 
ra y  de  muchos  anos  de  méritos,  que   no   merecían    los 
infamaseis  con  el  nombre  de  usurpadores  de  la  hacienda 
Real*    Se   podía   haberles  dejado    siquiera  la    mitad    del 
sueldo,    pues  no  tenian  otro  modo  de  mantener  sus  obli- 
gaciones,   ni  era  decente  ni   posible  aprendiesen    oficio; 
ó  bien  se  les  pudo  agregar  á  la  tesorería  mayor,   donde 
se  aumentaron  casi  tantas  plazas  nuevas  de  gente  visofiay 
como  se  suprimieron  en  las  tesorerías.  En   las  reformas 
debe  el  ministro  de  tal   modo  atender  á  la  utilidad    del 
erario   público,   que  no  malquiste  la  piedad  y  amor    del 
Príncipe  entre  los  vasallos,  ni  parezca  que  desatiende  los 
méritos  y  servicios.   Ya  veo  que,  es  cosa  dificultosa;  pera 
todo  io  puede  una  prudente  ¿yi.iiristiana   política..    Sobre 
todo,  al  Rey  de  España,    Monarca   el  mas  rico    de   la 
Europa  ,    no  le  ha  reducido  á  empeños   lo  que    ha   gas- 
tado ea  pagar  sueldos  á  los  empleados,   por    muchos  que. 
hayan  sido;   porque  este  dinero  quedándose  dentro  del 
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reino  no  se  aleja  del  tesoro  ,  á  donde  después  de  pocos 
giros  vuelve  á  entrar  para  salir,  como  en  la  mar  los 
arroyos.  Lo  que  ha  empeñado  *.í  aquella  monarquía,  lo 
que  la  ha  dejado  exhausta  de  moneda ,  ha  sido  el  rio  casi 
continuo  de  plata  y  oro,  que  corría  á  Flandes,  á  Ale- 
mania y  á  Italia,  para  mantener  el  dominio  de  estas  pro- 
vincias, y  muchas  alianzas  infructuosas,  á  que  después 
se  siguieron  los  gastos  tan  inmensos,  como  precisos,  que 
hizo  el  reino  para  mantener  por  trece  años  la  guerra, 
y  á  su  legítimo  dueño  en  el  trono,  contra  los  esfuerzos 
de  casi  toda   la   Europa, 

*-'*' Contais  como  gran  beneficio  del  publico  el  aumen- 
to que  dio  el  cardenal  á  la  renta  del  tabaco  ;  pero  oíd 
los  medios  con  que  lo  consiguió,  y  juzgad  después  sin 
pasión»  Mandó  que  dichas  rentas  se  prosiguiesen  admf«^' 
nistrando  por  el  Rey,  y  püsa  mas  guardas  en  los  caminos 
que  habia  soldados  en  las  plazas ,  dándoles  mas  libertad 
que  coavenía  conceder  á  gente  de  pocas  obligaciones,  que' 
como  tal  abusa  siempre  de  ellas  ;  saliaTi  estos  á  los  ca- 
minantes y  les  pedían  las  cajas  con  la  violencia  con  que 
suelen  pedir  los  ladrones  la  bolsa,  y  en  la  realidad  con 
el  mismo  fin  lo  haciau  ,  pues  gustaban'el  tabaco,  y  sin 
mas  razón  que  su  gusto  declaraban  no  era  de  estanco 
Real  ,  y  les  hacian  de  pronto  causa,  amenazándoles  cOii' 
pi'isfones  y  con  privación  de  bienes  ,  hasta^qüe  hablen-* 
doles  intimidado,  conseguían  les  diesen  dinero  para  redi-' 
líjir  su  vejación;  con  que  quien  traía  caja  necesitaba  ir 
siempre  prevenido  de  testimonio  de  compra',' paf¿i'ftber- 
tarse  de  esta  peste  de  gente  ,  como  andamos  prevenidos 
ahora  del  boletín  de  sanidad.  Estas  quejas  se  daban  cada 


dia  en  Madrid,  y  el  cárdena}  .estuvo  tan  lejos  de  reme- 
diarkf.;}  que^_,por.^|XÍíifQi'fpe  simple  é  Incierto  de  tan  fie-, 
ks  iiiinistros,  hizo  que  el  Consejo,  con  grandísima  re-. 
pLigriíincia  suya  ,  mandase  extrañar  de  ios  reinos  de  Es- 
paña, por^  defraudadores  de  la  hacienda  Real  mas  de  trein-^, 
ta  ecksiásticos,.,  y  entre  ellos. algunos,  religiosos,  sin  que;^ 
precediese  .otra  advertencia  ni  de  parte  de  sus  obispos  ,  ni 
4g  sus  superiores,  ni  se  diese  oidos  á  las  razones  con  que 
se^,,justíñc^fiban*  Monseñor,  .siento  mucho  que  os  olvidéis 
de  escribir  este  caso,  entre  aquellas  razones,  con  que 
tan  friarnente  intentáis  probar  ía  reverencia  y  respeta 
que, se  tuvo  á  ios  eclesiásticos ^  durante  el  gobierno  ,del 
cardenal. 

Y   por  apéndice  pudierais   haber  añadido  el   decre~ 
tjO;  del  año  de  1716^,  en  que  se  mandaba  saliesen  desr 
ti^rrados  de  Cataluña  y  Extremadura,  y  extrañados  500 
eclesiásticos,   y  no  haberos  olvidado  del  canónigo  doc—, 
toral    de,. Cuenca,   á  quien  á    instancia  de   su   eminen- 
cia ,     se    mandó    salir    de    los   reinos,     porque     siendo, 
coaiisario    de   su   santa   iglesia ,   representó  por   un   me— 
iiiorial    las   razones  que  el   clero   tenia    para   no.  poder 
servirá  S.  M. ,,  por  razón  del  subsidio^   con  tanta  pan-. 
tidad   como  contribuía,,  antes, que  los   beneficios  y  pue- 
bjps  hubiesen   padecido   los   detrimentos  grandes  que  les 
ocas jqnp  la   guerra.  ^  Y.^  también  cpu4iérais    haber ,.al^^a-fv 
do   en  confirmación    del   asunto   el. destierro  de  su  igle^, 
sia  de  Valencia,  á  Francia,   donde   murió,   del  canóni- 
go, Mascarel,   pers^i^a  recomendable, .  p>.0; menos    por  su 
virtud   que   por   su   nacimiento,    y   que  incurrió   la    in- 
dignación de  su  eminencia,  porque  quiso  defender   cier-. 


to   punto  c!e  inmunidad  que  estaba  entonces  concedida. 
Pero  dejando  esto,   de  que  he  querido  hacer   memoria 
para  que  podáis  añadirlo  entre  renglones  al  célebre  pár- 
rafo del    respeto    al   estado   eclesiástico,    vuelvo   á   pro- 
seguir  la   relación    de    los    medios  que   tomó  el   carde- 
nal piíra  aumentar   la    renta  del  tabaco.    Puso  tasa   fija 
en  el  precio,  mandando  fuese   permanente  la  de  veía- 
te reales  y  algo  mas  de  aquella  moneda  ,  por  cada  li- 
bra ,  precio  á  que   se  habia  subido  antes   desde  quin- 
ce, por  vía  de  arbitrio  transeúnte  para  ayuda  á  los  gas- 
tos de   la  guerra  j  y   porque   el    monopolio  fuese   mas 
útil,   despachó  su  eminencia  órdenes  á  !a  Habana,  is- 
la que,   como  todos  saben,   no  tiene  otro   fruto  que  la 
hoja  del  tabaco,   por  las  cuales  mandaba  que  aquello* 
miserables  isleños   no  pudiesen  vender  aquel  fruto,  mas 
bien   producto  de  su  sudor  que  de  la  tierra ,  á    ningua 
comerciante  ni  español  ni  estrangero  sino  solo  al  Rey ,  se- 
ñalándoles un  precio  ínfimo   por    cada   libra;  y  maft— 
dando  que  los  navios  que  debian  destinarse  á  este  tráfi-^ 
co,  se  cargasen   en  España  de  los  géneros  que  necesita- 
ba la  isla  ,  los  que  se  daban  al  precio  sumo  por  tabaco^ 
cuyo  precio  ínfimo  no  se  podia/aiterar ;  con  que  los  des- 
dichados compraban  caro  y  vendían  barato,   y  perdlaa 
por  todas  partes.   Dscid^ne  Monseñor,  ¿son  estas  reglas 
de  cristianas  eco»-' ,„í„„?   o1i«   a»^  «-i   --o  --  ' -'    ' 

isla  V  tr-  .  ^  "  '""  ""  1""  '"^  '='""'"  'a 

«;'«  y  «^-..taro.  a.  Gobernador  ,  y  entre  el  tumulto  popa. 

-ar  se  oyó  la  voz:  viva  el  Rey  y  ^„era  el  Gobierno: 
co;.  q„e  aun  en  medio  del  furor  de  la  desesperación  pro- 
testaban  su  fidelidad.  Por  fin,  fue  necesario  enviar  gen. 
''Íi'íí'  '"'  aquietarlos,  lo  que  no  hubiera  bast,. 
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do  5  si  al  mismo  tiempo  no  se  hubiesen  moderado  las  an- 
tecedentes providencias.  Finalmente,  de  todo  vino  á  re- 
sultar que  los  españoles,  á  quienes  Dios  por  su  valor  y 
piedad  hizo  dueños  de  esta  isla,  donde  se  ceje  el  taba- 
co, le  compran  mas  caro  que  las  otras  naciones,  y  mu- 
chas veces  peor,  sin  que  haya  baja  en  el  precio;  pero 
vamos  adelante  con  la  economía. 

Es  cierto  que  puso  una  nueva  fábrica   de  paños   en 
Guajdalajara ,  en  que  se.  han  gastado  mas  cantidades  que 
eran  precisas  para  su  erecion  ,    por  no   haberse  querida 
fiar   el   cardenal  de  españoles  inteligentes  de   semejantes, 
qbras  ,   esta  hubiera  sido  mas  útil  si  la  hubiera  agrega- 
do á  las  antiguas  fábricas  de  Segovia,  cuidando  al  mis- 
mo, tiempo  de  reparar  aquellas,  y  renovar  las  de  Tole- 
do, Granada  y  Sevilla,  en  que  hubiera   hecho  un  gran 
servicio  al    Rey,  y  beneficio  al  reino  :   fabricáronse  tres 
naves    en  Cataluña,   y  el  cardenal  se  dio  buena    prisa  á 
venderlas  ,  mandó    se    fabricasen    otras  en    los    mismos 
p^arajes,  que  fueron  las  que  quemaron  los  franceses  cuan- 
do  entraron  en  Vizcaya  ,    llevándose   la    artillería  ,    y 
velamen  que   estaban    prevenidos  para  armarlos  ,  y  pudo 
el  cardenal  con  tiernpo  haber  mandado  reservar  ;  'pero 
todo    lo   perdió  ,  ó   por  ca9rií^ho  6  porque  estaba  firme- 
íiiente  persuadido  de   que   los   enei^'^^^  "^  harian  tanta 
hostilidad',  y. que  antes  bien  todo  gl  ejército  .«£:  declararia 
Í,!Z^.L,.s  Ideas;  quelos  holandesa  n^rmar.^^l^ 
cuádruple  alianza;  que  el  sueco  ,  conquistada  la  ^^oruega, 
continuaria  las  hostilidades.  Mas  á  buena  cuenta  pago  Es- 
paúa  aoticipadaraente  con  grandes  sumas  estas  confianzas 
Ae  su  fantasía,  que  otro  llamara  ligereza:  defecto  grande 


en    un  primer  ministro  ;  pero   ello  fue  asi  ,   que  deján- 
dose lisongear  de  remotísimas  esperanzas  de  tener  alia- 
dos, echó   de   uiia  vez    ti  resto  del    tesoro  y  reputación 
de  la   monarquía  ,    hasta   que    su    precipitada    conducta 
la  redujo   á   la   necesidad    de  admitir    la   paz  con    me- 
nos  ventajosas   condiciones  que  al   principio   le    ofrecían 
sin  perder  navios,    millones    ni   tropas.    Es  verdad  qué 
estas  tropas  españolas ,   mas  veteranas    que   el    ministe- 
rio  del  cardenal  ,   se   portaron  con   tanta  honra  en  Si- 
cilia, que  como    decia    un    político  ,    puede  España  dar 
por  bien  empleados  los  gastos  y  dispendios  que  tuvo  por 
la  gloria  que  ganaron    para  la   nación.  Pero   este   valor 
con   que   salieron   repetidamente    victoriosas  de  los  lan- 
ces ,    y    á  viva  fuerza    rindieron    una    de   las   mayores 
fortalezas  de  Europa,  á   vista  de    una    armada  que  so- 
corría por  horas   su   guarnición  ;    ¿  Por  qué    lo  atribuís 
al  cardenal,  que  mientras   los  españoles  asaltaban  ani- 
mosamente   las  fortificaciones  de    Mesina  ,   estaba  en  el 
Escorial ,  disparando  papelones  á  Francia ,  malzurcienda 
inteligencias  secretas  con  las  potencias  de  la  Noruega,  va^ 
liándose  para  esto  del  conde  Marinis  que  le  confió  el  di- 
nero, y  en  saliendo  de  España  descubrió  la  cifra?  Creed 
Monseñor  que  el   armamento  para  la  expedición  de  Si- 
cilia, se  debió  al  desvelo    infatigable    de  don  José  Pa- 
tino y  de  otros  españoles- que  lo  facilitaron  todo;  y  al 
cardenal  solo  se  le  puede  atribuir  la   rota  y  pérdida  de 
la  escuadra,    pues  estando  con  tiempo  prevenido   de   los 
designios  de  la  inglesa  tan  superior  ,  no   dio  instruccio- 
nes al  comandante,   que   había- representado  varias  veces 
á  ^u  eminencia  la  debilidad  de  laá  naves  para  en  caso 
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de  ser  combatidas ;  pues  |  cómo  se  puede  creer ,  que  ua 
experto  comandante,  que  conocía  muy  bien  la  inferiori- 
dad de  sus  fuerzas ,  se  pusiese  á  bordo  á  conversación 
amistosa  con  el  general  inglés  ,  estando  prevenido  de 
excusar  el  lance,  y  librar  de  todo  riesgo  los  vajeles? 
Lo  mas  seguro  es  que  el  cardenal  no  creyó  jamás  el 
rompimiento  de  Inglaterra ,  aun  después  de  las  propues- 
tas que  le  hizo  en  el  Escorial  el  secretario  Estanope ,  y 
el  aviso  que  le  dio  desde  Cádiz  el  comandante  Bings, 
y  coa  esta  vana  confianza  ,  se  descuidó  en  dar  las  ór- 
denes y  providencias  que  convenían  ,  falta  intolerable 
en  un  ministro  de  estado.  No  digo  que  los  generales 
hayan  de  tener  llave  maestra  del  gabinete  del  Príncipe, 
y  noticias  plenas  de  los  negocios  de  estado  ;  pero  los  co- 
mandantes de  escuadra  en  particular  por  los  repentinos 
lances  que  en  la  mar  suelen  ocurrir  ,  deben  estar  ins- 
truidos de  lo  que  coaviene  obrar ,  según  la  diversidad  de 
las  circunstancias  ;  y  el  ministro  con  los  subalternos  á 
quienes  ña  las  acciones ,  no  conviene  que  sea  oráculo  tan 
mudo  que  por  no  aventurar  el  secreto,  pierda  y  malo- 
gre la  empresa  :  sobre  todo ,  sufrir  no  puedo  que  habléis 
con  tanto  desprecio  de  un  hombre  de  tanto  valor  y  hon- 
ra como  el  general  Castañeta.  Pero  de  pluma  que  á  tan- 
tos buenos  infama ,  como  la  vuestra ,  solo  el  ^er  alaba- 
do fuera  la  mayor  injuria  j  debierais  vos  en  vuestro  pa-» 
peí,  y  el  cardenal  en  el  informe  que  os  hizo,  haber 
perdonado  á  su  fama ,  siquiera  por  el  mérito  que  hiza 
su  valor ,  combatiendo  animosamente  al  enemigo. 

Ponderáis  sobre    todo,   que    sin.   aumentar    tributo:^ 
hizo  tantas  cosas  grandes  el  Cardenal  ^  que  á  todos  cau- 
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sa  admiración  ,  y  porque  coa   vuestra  demasiada  pie- 
dad y  facilidad  en  creer  ,  no  lo  atribuyáis  á  milagro  de 
este   santo  ministro ,  sabed  Monseñor  ,  que  aquellas  tro- 
pas que  tanto  asustaron  á  Italia  ,  el  armamento  para  su 
transporte  ,  y  el  tesoro  para  su  paga  ,  contadas  las  de- 
mas  obras  y    proyectos   grandes  ,  se  formaron ,  se  pre- 
vinieron ,  y  se  executaron  con  las  rentas  y  tributos  de  los 
años  de  1715  y  1716,  que  se  pudieron  reservar  contra  el 
lamento  de  los  acreedores,  en  particular  del  Consulado  de 
Sevilla  ,   á  cuyos  interesados  se  les  despacharon  libranzas 
para  cobrar  sus  créditos  en  México  ,  en  el  Perú  y  otras 
partes  de  la  India  ;  y    al  mismo   tiempo    se  expidieron 
órdenes  secretas  ,  para  que  los  Vireyes  y  Gobernadores 
no  diesen   cumplimiento  á  las  cédulas  del  Rey  ,  ni  pa- 
gasen  aquellas  libranzas  ,   con  que   los    pobres  después 
de  haber  cancelado  sus  escrituras  ,  se  hallaron  con  me- 
dio pliego  de  papel  en  lugar  de   su   dinero.  Monseñor, 
parece  que  por  todas    partes   hay  billetes  de    banco  ,  y 
compañía   de  Missisipi  ,   cuya  impertinente  alusión  pu- 
dierais haber  omitido  ,  porque  quien    tiene  el  tejado  de 
vidrio  no  debe  tirar  piedras  al  del  vecino.  Formáronse 
aquellas  obras  con  las  gruesas  cantidades  que  se  recogie- 
ron de  las    ventas   de  gobiernos  ,  empleos  y  encomien— 
das  de  Indias  ,  que  se  conferian  á  quien  daba  mas  ,  sin 
atención  á  las  prendas  ,  que  fue  tanto  como   arrendar 
la  viña  para  que   los  colonos  ,   atentos  mas  á  su  utili- 
dad que  á  la  conservación  ,  destruyesen   las  zepas. 

Hiciéronse  aquellas  x)bras  con  quinientos  mil  escu- 
dos ,  que  estaban  prontos  en  la  tesorería  de  Juros  ,  dej 
cargo  entoaces  de   don  José  Alecha  ^   para  la  paga  de 
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dichos  réditos  ,  y  en  Abril  de  1717  mandó  el  Carde- 
nal que  en  término,  de  ocho  dias  se  condujesen  á  la  te- 
sorería mayor  de  guerra  ,  dejando  burlados  á  los  inte- 
resados ,  á  quienes  quiso  contentar  con  ja  esperanza  re- 
mota de  que  se  consignarían  efectos  para  la  paga  j  la 
cualc  aun  después  de  cuatro  años  yrnxuchos  no  han  con- 
seguido. Quitó  hasta  aquellas  limosnas  de  casa  ,  que 
los  Reyes  hacían  cada  ano  á  las  imágenes  de  la  Vir- 
gen, 2  ^0  os  parece  bello  medio  de  tener  á  Dios  pro- 
picio? ¿Cómo  podía  esperar  luz  para  el  acierto  de  sus 
intentos  un  ministro  que  quitaba  de  los  altares  las  lu- 
ces 5  con  que  la  piedad  cristiana  protesta  su  culto  á  las 
cosas  divinas  ^  significa  su  celo  por  la  religión  ,  y  ex- 
playa su  afectuosa  piedad  ?  Monseñor  ,  también  podéis 
añadir  esto  á  la  fe  de  erratas  del  párrafo  de  su  vene- 
ración  á.  la  Iglesia, 

Demás  de  lo  dicho  sirvió  al  Cardenal  ,  para  los 
gastos  que  hizo  ,  la  importuna  y  nueva  gabela  que  im- 
puso á  los  Vizcaínos  con  la  introducción  de  las  adua- 
nas 5  ofendiendo  á  estos  nobilísimos  vasallos  con  la  to- 
tal vulneración  de  sus  fueros  y  franquicias  ,  que  supie- 
ron merecer  á  los  Reyes  pasados  con  su  constante  fi- 
delidad ,  y  que  por  otra  parte  eran  necesarios  para  la  con- 
servación del  pais  ^  que  por  su  estéril  aspereza  casi  no 
admire  cultura.  El  perjuicio  que  ponderáis  recibía  el 
tesoro  regio  con  los  .contrabandos  que  se  introducían  por 
aquella  parte,  en  lo  interior,  de  Castilla,  se  pudo  haber 
ewtado  de  otro  modo  ,  exceptuando  siempre  del  nuevo 
iiiipuesto,  y  gabela  á  los  naturales. «del  señorío:  pero  ¿cómo 
atendería    á    seculares    fueros   ni  preeminencias  ,  quien 
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mandó   quedasen    comprehendidos  igualmente    los    ecle- 
siásticos   en    aquel    nuevo  tributo    de   diezmos  y    dere- 
chos de  entrada  ,  no  obstante   de  habérsele  hecho  saber 
la  sentencia  y  ejecución  ,  que  antes  ,    y    últimamente  en 
el  año  de  171 3  >  en    contradictorio  juicio    ganaron  las 
religiones  mendicantes   ,   por  la   cual  declaró  definitiva- 
mente el    Consejo   su  inmunidad   y    excepción  ,    por   su 
fuero  ,  de   las    dichas  gabelas  y  derechos    de   entrada? 
En  la    segunda  impresión    podéis    también    añadir    este 
punto  al    famoso  párrafo  de  la    reverencia    que   tuvo  el 
emineniisimo  al  estado    eclesiástico. 

Él  tam.bien  para  tener  dinero  á  mano  quitó  á  todos 
los  que  pertenecían   á  la  casa   Real  aquellos  gages   de 
alojamiento  ó  carga  de  aposento,    que  llaman  en  Ma- 
drid ,  y  gozaban  todos  los  criados  de  los  reyes  católicos^ 
por  gracia   inmemorial  ;   continuó  el   valimiento  de  las 
terceras  partes  de  propios  de  las  ciudades  y  villas ,  y  en 
particular  de  la  de  Madrid ,  á  cuyo  pueblo  causó  infi- 
nito daño  con  haber  mandado  suspender    por   mas   de 
año   y    medio   la  paga  de  los  censos,  ó  efectos  situados 
sobre    las  rentas  que  llaman  sisas  de  villa,  con  el  frivo- 
lo pretexto,  de  que  Madrid  debia  haber  pagado  á  S.  M. 
en   los   años   antecedentes   aquel   tributo  ó  servicio  men- 
cionado de  alojamiento,  por  el  sitio  de  las  casas  que  arrui- 
nó para  la  fundación  de  la  plaza  mayor, hiendo  cierto  que 
por  gracia  de  los.  señores  Reyes  constaba  en  debida  forma 
no  haber  tenido  Madrid  dicha  obligación  :   pero  ya  que 
.hemo>  llegado  á  hablar  en  este   punto,   oid  una  curio- 
sidad.   Mandó    su  .eminencia,  que.  los    efectos  ó   censos 
mencionados ,  impuestos  sobre  dichas  sisas ,  comprados 


192 

después  del  ano  de  8r,  y  cuyo  rédito  anual  era  de  tres 
por  ciento  ,  se  bajasen  para  el  poseedor  á   real  y  medio 
de   aquella   moneda  ,  y   la  otra  mitad  quedase  todos  los 
anos  para  el  rey.  Mas  si  esta  orden  se  justificaba  con  el 
motivo  de  que  los  dichos  efectos  por  la  poca  estimacioa 
que  tuvieron   d^de   aquel  año ,  se  compraron  á  menos- 
precio del  que  íes  correspondía  ^  la  mitad  reservada  to- 
caba directamente  á  los  pobres  vendedores  ^   que  fueron 
perjudicados,  y  no  al  Rey  ^  según  reglas  de  toda  buena 
moral ;  pero  el  eminentísimo  se  gobernaba  por  otra  muy 
diversa    de   la  que  se  enseña  en  las  escuelas,  para   en- 
contrar dinero  para,  las  milagrosas  obras  que   ponderáis; 
á   las  cuales  le  ayudaron  mucho   las    gruesas   cantida- 
des que  importó   el  subsidio  y  excusado  de  las  iglesias, 
nuevamente  concedido  en  el  año  de  171 6,  y  en  parti- 
cular los  140©  ducados  que  adelantó  la  catedral  de  To^ 
ledo,  á  quien  en  atención  á  este  servicio  se  le  concedió 
la  reserva  de  juros.  También  sirvió  no  de  poco  el  ar- 
bitrio pernicioso  de  no  pagar  créditos,  ni  réditos  de  cen- 
.sos   impuestos  sobre   bienes   confiscados  ,   devengados  y 
creados  antes   del   año  de   1717  ,   aplicando   á  guerras 
aquellas  gruesisímas  cantidades  ,   que  se  hicieron  efecti- 
vas por  la  solicitud  mañosa  de  don  Miguel  Nuñez  de 
Rojas ,   reservando  el  derecho   á  los  acreedores  á  mejor 
fortuna  ,  como  si   la  hambre   presente  se   pudiese   satis- 
facer con  remotas  esperanzas.    Clamaban  todos ,   y    no 
eran  oidos  ,   porque  la   voluntad    del   cardenal   era  tan 
sorda  ,  como  el  que  manejaba  estas  y  otras  trazas  de  re- 
coger moneda  para  las  grandes  obras.  ^    > 

( Se    cofiduira. ) 
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del  Almacén  de  frutos  literarios^ 

O 

Semanario  de  Obras  inéditas. 


Conclusión  del  articulo  Inserto  en  el  número    anterior. 

Para  las  cuales  sirvieron  últimamente  (  por  dejar 
otros  medios)  los  muchos  millones  de  escudos  que  pidi4 
prestados  á  unos  ,  dándoles  libranzas  para  cobrar  sobre 
rentas  generales,  é  hizo  adelantar  á  otros  ,  cediéndo- 
les en  arrendamiento  por  cinco  años  las  rentas  de  las 
provincias ,  en  que  hizo  crecer  muchos  cuentos  cada 
tributo  para  el  tesorero  regio,  y  no  perdieron  nada  los 
arrendadores  y  libranzistas,  pues  habiéndoles  dejado  como 
á  discreción  los  miserables  pueblos  ,  lograron  hacer  los 
encabezamientos  y  ajustes  á  su  arbitrio ,  y  de  todo  re- 
sultó que  pagaron  una  cuarta  parte  mas  en  cada  tribu- 
to de  lo  que  hablan  pagado  en  los  años  antecedentes  : 
ved  aquí,  Monseñor,  como  sin  añadir  tributos  nuevos  en 

el  nombre,   aumentó  los  antiguos   de  modo  que   eausó 
Tomo  ÍV ,  25 
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un  gravísimo   perjuicio  al    reino.   Hacer  rico  al  Príncl*- 

pe  es  cosa  muy  fácil  para  cualquier  ministro  absoluto, 
y  ninguno  hasta  ahora  ha  ignorado  el  medio  ;  pero  ha- 
cerlo sangrando  y  destruyendo  los  pueblos  ,  es  política 
perniciosísima  j  lo  mismo  que  recoger  á  un  depósito 
profundo  las  venas  de  agua  de  todas  las  campiñas,  para 
hacerlas  salir  después  por  el  caño  de  la  fuente  con  mas 
fuerza  y  precipitación  á  las'  tierras  extrañas ,  dejando  es- 
tériles y  secas  las  inmediatas  y  propias.  La  experiencia 
ha  enseñado  ser  ciertísima  aquella  máxima ,  que  es  mas 
rico  y  poderoso  el  Rey  que  tiene  vasallos  ricos  y  aco- 
modados ,  que  aquel  que  tiene  juntos  muchos  tesoros. 
Por  fin  ,  España  quedó  después  de  aquellos  medios  y 
arbitrios,  reducida  á  una  extrema  falta  de  moneda;  los 
pueblos  imposibilitados  de  proseguir  contribuyendo  al 
tesoro;  este  empeñado  en  muchos  millones  ;  y  lo  que 
mas  es  de  admirar ,  perdidos  hasta  los  asentistas  y 
hombres  de  negocios ,  porque  con  el  ansia  de  llevar 
adelante  sus  ideas ,  el  eminentísimo  les  obligó  á  pres- 
tar y  adelantar  al  Rey  cantidades  de  oro  y  plata  tan 
gruesas,  que  los  redujo  en  breve  á  tanta  falta  de  mone- 
da, que  se  dejaban  protestar  las  letras  de  cortísimo  va- 
lor, por  no  tener  con  que  pagarlas,  aunque  de  esta  quie- 
bra de  su  crédito  se  seguía  gran  perjuicio  al  aumento  de 
su  caudal.  Mas  su  eminencia  no  quiso  ser  parcial  de 
ninguno ,  y  asi  los  dejó  igualmente  perdidos ,  porque 
no  se  tuviesen  que  envidiar.  Parece  ponderación  lo  que 
he  dicho;  pero  es  verdad  constante  que  por  muchos, 
años  llora  España.  De  ella  son  testigos,  bien  á  su  cos- 
t*a ,  ios  españoles  ,  y  aun  lo  podemos  ser  los  extrangeros. 
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Monseñor,  antes  de   despedirnos  de  este  punto,  es« 

timaré  que  hagáis  una  breve   reflexión  sobre  lo  que  ha- 
béis   oído   para   penetrar  del   todo    lo   absurdo   del    go- 
bierno  del    eminentísimo.    El  principal  cuidado  y  desve- 
lo de    su   eminencia  fue,  decís  ,    establecer  el  comercio 
en   España;   y  para  conseguir  este   fin,  ¿era  buen  me- 
dio hacer  de  repente   pobres  á  los  que  habiaa  de  comer- 
ciar ?    El  tráfico  y   fábricas   se  animan   y  vivifican  coa 
la  moneda,  como  el   cuerpo  con  la  sangre;  luego  echar 
fuera  del  reino  el  tesoro,  fue  querer  conseguir  el  inten- 
to con  medios  totalmente  contrarios.  ¿  Quién  podia  apli- 
carse al  comercio ,  si   ninguno   tenia  dineros    para  em- 
plear ?  Verdad  es    que  para  suplir  esta  falta    dicen  que 
ofrecia    su    eminencia   grandes    partidos  á  los  judíos    de 
Liorna,  queriendo  con   la    fecundidad  de  tan  horrenda 
gente  ocurrir  á  los  daños   de  la  falta  de   comercio  ,    y 
despoblación  de    España.  Si  fue  cierto  este  tratado ,  yo 
no  lo  sé  ,  porque  estuvo  tan  secreto  entre  el  cardenal    y 
uu  rabino,  que  con  pretexto  de  cobrar  no  sé  qué  letras 
de  cambio  ,   pasó  á  Madrid  desde  Italia ,  que  aun  la  cu- 
riosidad,  lince  de  los  cortesanos ,  no  lo   pudo   penetrar; 
por  esto  no  lo  aseguro,  que  no  quiero  faltar  á  la  verdad 
que   profeso ,   al  tiempo  mismo  que  en  obsequio  de  ella 
procuro  desengañaros. 

Pero  no  me  hiciera  armonía  ,  que  también  aquellos 
tiempos  (como  vos,  Monseñor,  decís  de  los  presentes)  eran 
fecundos  de  extravagancias,  y  no  fue  pequeña  la  de  man- 
^dar  que  el  nacimiento  del  señor  Infante  don  Carlos  se 
celebrase  con  máscaras  y  fiestas  de  carnaval  en  la  se- 
gHiida  semana   de  cuaresma.   ¿  Mas  cómo  estos  grandes 
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golpes  de  gobierno  en  servicio  de  la  Reina  habían  de 
hacer  en  la  carte  de  Parma  el  eco  que  deseaba  el 
eminentísimo  ,  si  no  fuesen  estravagantes  y  ruidosos  aun 
para  la  circunstancias  del  tiempo  ? 

Pero  volviendo  al  asunto  principal  ,  diréis  que  el 
empeño  de  la  guerra  fue  la  causa  áe  los  males  arriba 
dichos,  j  Ah,  Monseñor!  ¿cuántas  veces,  antes  y  después 
de  haberla  principiado ,  tuvo  el  cardenal  ocasión  de  es- 
cusarla?  La  Europa  toda  es  testigo  de  que  le  rogaron 
en  Madrid  con  la  paz;  pero  la  despreció,  alucinado  siem- 
pre con  vanísimas  esperanzas  ;  error  grande  en  un  po- 
lítico ,  arruinar  los  propios  países  por  conquistar  pro- 
vincias separadas  y  distantes  ,  que  como  tales  suelea 
servir  de  ordinario  ,  mas  para  un  vano  título  de  domi- 
nio ,  que  para  utilidad  del  principal  imperio.  Pero  en 
fin  ,  á  vista  de  tantos  males  ,  ¿  qué  hizo  el  reino  ?  su- 
frir y  callar  con  inaudita  tolerancia  ,  viendo  la  total 
ruina  que  ocasionaba  aquella  conducta,  f  Qué  hicieron 
los  españoles  ?  Sacrificarse  con  reverente  silencio  á  la 
obediencia  del  ministro  ,  como  víctimas  gloriosas  del 
respeto  y  lealtad  á  su  Príncipe;  y  no  obstante  vemos 
ahora  en  vuestro  papel  quejoso  al  cardenal  de  la  Es- 
paña, y  que  por  vuestro  medio  trata  de  ingratos  á  los 
españoles.  Yo  no  sé  qué  diga  ni  qué  pretenda  de  ellos 
su  eminencia,  sino  que  echa  menos  que  no  le  hayan 
levantado  estatua  ;  pero  para  eso  tienen  sobrada  escusa, 
pues  ni  tienen  mármoles  ni  bronces,  ni  genio  apli- 
cado á  estas  obras  ,  porque  su  demasiada  seriedad  no 
se  inclina  á  dejar  otros  monumentos  á  la  posteridad  que 
la  fama  perenne,  de  las  acciones   heroicas;  muy  al  cón^ 
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trarlo    de  lo  que  estiláis  vosotros ,  que   cogéis  un  muro, 

engastáis  vuestro  escudo  de  arrnas  con  un  gran  elogio, 
y  por  sola  la  eminente  habilidad  de  hacer  bragueros  se 
os  permite  rica  lápida  sepulcral  con  inscripción  honrosa. 
Finalmente  ,  yo  le  aseguro  que  los  españoles  se  acorda- 
rán por  muchos  años  de  su  eminencia.  Parte  de  las 
razones  que  tienen  para  no  olvidarse  he  referido:  aho- 
ra quiero  responder  brevemente  á  las  que  vos  alegáis 
en  favor  de  su  mérito  en  vuestro  bien  parlado  pane- 
gírico. 

Decís  primeramente  que  le  debe  mucho  España , 
porque  concedió  ciertos  privilegios  á  las  fábricas  de 
cristales  ,  que  el  célebre  y  honrado  caballero  don  Juan 
de  Goyeneche  habia  formado  en  su  nuevo  Bastan.  Pero 
Monseñor,  ¿  no  es  cosa  ridicula  ,  que  siendo  el  objeto 
grande  de  vuestro  papel  justificar  la  conducta,  y  en- 
grandecer el  talento  de  un  ministro,  que  manejó  á  su 
arbitrio  los  negocios  de  la  mayor  importancia  de  una 
vasta  monarquía  ,  contéis  como  gran  rasgo  de  su  ta- 
lento de  gobernar,  que  concedia  ciertas  preeminencias 
a  un  horno  de  vidrio?  Cierto  que  le  costaria  gran  ÚQS^ 
•.velo  dar  la  dicha  providencia*  Alegáis  también  en  su 
favor  que  hizo  su  eminencia  gran  beneficio  á  los  es- 
pañoles en  haber  persuadido  y  aconsejado  al  duque 
de- Vandoma  entrase  en  España  después  de  la  batalla  de 
Zaragoza.  Gracias  á  Dios  que  sabemos  que  el  eminen- 
tísimo en  la  familia  de -"aquel  Príncipe  llevaba. plaza  de 
consejero.  Otras  noticiase  corrían  en  España  :  no  dudo 
que. ésta: debió  mucho  en,  aquella  ^consternación  á  la  sa- 
bia .conducía  de  aquelt,&moso   capitán  j  -pero   no  todo^ 
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porque  la  formación  presurosa  dtl  ejército  se  debió  al 
desvelo  del  conde  de  Aguilar   y  sus  oficiales  subalternos; 
asi   como,  la  presteza  con  que  buscaron  y  derrotaron  al 
enemigo,   se  debió  á  ios  españoles  spios,    que    supieron 
sacrificar  sus  vidas  por  su  Rey  y  por  su  patria:  y  no  de- 
bilita poco   vuestro  argumento  la   memoria   del  sitio  y 
asalto  de  Cardona  contra  el  dictamen  del  conde  de  Agui- 
lar. Yo  sé  que  entiende  bien  ío  que  quiere  decir   el  emi- 
nentísimo:   preguntádselo   allá   ea  vuestras  conferencias 
secretas  j   que    voy  á  examinar  brevemente  si  fue  digna 
de  agradecimiento  para  España  la  providencia    con  que 
decis  redujo  á  Cádiz  el  comercio  todo  de  las  Indias.  Para 
probar  lo  grata  que  debió  ser  al   reino  esta  resolución, 
basta  decir  que  con  ella  quitó  el  Consulado  de  Sevilla, 
y  destruyó  aquella  famosa  ciudad  ,   merecedora  de  me- 
jor tratamiento  por.  los  grandes  servicios  que  hizo  en  las 
urgencias  pasadas, .causando  sobre  todo  un  gravísimo  da- 
ño  al  público   en  dejar  á  la  lengua  del  agua,  como  dir- 
cea ,   todos  los  tesoros  y  negocios  de  la  india ,  mas   es- 
puestos que  antes  á  los  fraudes  y  á  las  negociaciones  del 
extrangero,  que  vos  ,.  Monseñor,  llamáis  rapacidad. 

Confieso  que  fue  buen  pensamiento  el  haber  puesto 
todos  los  Consejos  y  tribunales  en  el  palacio  de  üceda, 
aunque  por  lo  que  toca  á  contadurías,  por  la  contingencia 
de  un  incendio,  tiene  sus  inconvenientes  el  haberlas  jun^* 
tado  5  mas  es  cierto  que  á  los  litigantes  se  les  hizo  bene- 
ficio en  esto.  El  cardenal  fue  digno.- de  alabanza;  pero 
no  debia  haber  negado  firmemente  al  duque  de  üceda 
el  alquiler  de  la  casa,  sabiendo  bien  que  lo  necesitaba[, 
y  qu'e  tto  pertl^nQcia  dicho  palacio/á  .  bienes  confiscados* 
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NI  es  grandísimo  motivo  de  agradecimiento  pnra  los  es- 
pañoles el  desvelo  para  el  despacho  de  los  negocios  pú- 
blicos, porque  es  deuda  justísima  á  la  confianza  del  Prín- 
cipe el  afán  infatigable  del  ministro ,  y  la  que  tuvo  el 
Rey  católico  del  cardenal  fue  la  mayor;  y  asi  fue  deuda 
precisa  aquel  continuo  trabajo  ,  que  decis  obligó  al  otro 
caballero  á  esclamar,  que  quisiera  ser  mas  cautivo  en  Ar- 
gel, que  cardenal  Alberoni  en  el  ministerio  de  España. 
Yo  sé  que  el  eminentísimo  no  lo  siente  asi.  Monseñor, 
creedme,  y  no  hagáis  aprecio  del  dicho  de  aquel  gran- 
dísimo adulador  del  África,  ni  tengáis  lástima  de  nin- 
gún primer  ministro ,  que  la  esclavitud  del  que  manda^ 
una  monarquía  es  muy  dulce  ;  son  de  oro  las  cadenas 
que  arrastra;  y  la  gustosa  ambición  de  mandar,  en  quien 
no  está  m*ay  desengañado  del  mundo,  hace  fáciles  y  ape- 
tecibles los  mayores  desvelos  y  tareas^  En  conclusión,  si 
aquella  era  esclavitud  tan  penosa,  debiera  estar  el  emi- 
nentísimo mas  agradecido  que  quejoso  á  aquellos  que 
conspiraron  á  sacarle  de  la  mazmorra,  y  ponerle  en 
libertad. 

Como  cosa  muy  digna  de  la  gratitud  de  los  españo^- 
les,  y  para  probar  que  eran  atendidos  los  méritos  en  el 
ministerio  de  su  eminencia ,  hacéis  memoria  de  haber 
dado  el  vireynato  del  Perú  al  arzobispo  de;  la  Plata,  y 
el  gobierno  y  vireynato  del  de  México  en  la  América  al 
conde  Viilalonga.  Cosa  rara  debía  de  ser  en  aquel  tiem- 
po el  hacer  caso  de  los  españoles  para  semejantes  em- 
pleos, cuando  solos  se  refieren  dos,  y  estos  los  fue  á  buscar 
su  eminencia  al  otro  mundo,  como  sino  los  hubiera  por 
acá.   Pero  vamos  adelante  ;   contais  también  por  inenor 
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'  los  extremos  de  caridad  que  h:2o  su  eminencia  con  aque- 
llas pobrecitas  huérfanas ,  cuya  casa  comenzó  á  fabricar 
líi  señora  Reyna  dona  María  Luisa,  de  gloriosa  memo- 
ria ;  y  sabiendo  la  necesidad  en  que  estaban  por  rela- 
ción del  padre  confesor ,  las  vistió  y  las  socorría ,  y  dió 
habitación  mas  cómoda  en  el  palacio  de  Monte-Rey. 
Ahora  digo  que  tenéis  razón.  Monseñor,  en  decir  que 
España  es  desgraciada  ,  y  pudierais  añadir  que  es  falta 
de  consejo,  pues  habiendo  logrado  una  vez  la  dicha  de 
tener  un  ministro  aplicado  á  casar  y  remediar  huérfanas, 
poco  atenta  á  su  provecho,  se  deshizo  de  él  en  cuatro  días; 
pero  Dios  ie  pagará  la  buena  obra:  aunque  yo  tengo  por 
eierto,  que  el  que  administra  los  bienes  del  pupilo,  cuan- 
do le  mantiene  no  le  hace  limosna ,  sino  justicia.  Mas  de 
cuatro  saben  el  énfasis  de  estas  palabras  ;  y -hablando 
."  en  general,  ¿  qué  fueron  los  españoles  en  aquel  tiempo 
"J^      sino    unos  honrados  pupilos  del    cardenal  ?   Asi    andaba 

^-     su    hacienda,  como  en  poder  de  tutor  :  por  esto,  aunque 
i 

tes  laudable  la  piedad  de  su  eminencia,    no  lo    es   tanto 

ícomo  ponderáis,  porque  si  bien  no  daba  limosna  que  no 
bajase  de  real  de  plata  á  cualquiera  que  se  le  pedia, 
¿cuántos  reales  de  plata  daria  al  día  según  esta  cuenta? 
Lo  que  yo  puedo  decir  es  que  en  su  casa  raro  ó  ningu-  ^ 
no  k  hablaba.  En  palacio  los  pobres  no  pasan  del  za- 
guán. Salla  y  entraba  tan  de  prisa  ,:í^ue  aun  los  preten-; 
dientes,  con  su  intrépida  importunidid,  apenas  al  tomar 
el  coche  le  podían  hablar  dos  palabras;  pues  si  las  li- 
mosnas se  daban  á  quien  la  pedia  ,  i  cuándo  .  la  daria  el 
eminentísimo,  si  nunca  se  dejaba  obligar  con  el  ruego  de 
los  miserables?   pero  fuese  asi  en  buen  hora.  ¿No  sería, 
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mas  seguro  el  callarlo  que  el  repetirlo  en  gacetas  im- 
presas ?  Gran  extremo  por  cierto  de  caritativa  libera- 
lidad dar  cada  d¡a  ,  por  ejemplo,  20  julios,  quien  ma. 
nejaba  á  su  arbitrio,  con  sola  su  firma,  todos  los  mi- 
llones de  la  monarquía.  Si  dio  .  limosna  á  personas  ver- 
gonzantes ,  debió  de  hacerlo  como  Cristo  manda  j  y  ellas, 
ó  por  obediencia  6  por  su, punto  fueron  calladas  ó  muy 
desgraciadas ,  porque  antes  he  oído  de  muchas  que  que- 
daron por  su  conducta  á  pedir  limosna.  No  hago  caso 
de  rumores  del  vulgo  mal  intencionado,  porque  sede 
cierto  que  siempre  son  mas  vivos  y  mas  ruidosos  los  gri- 
tos del  sentimiento    que  las  voces  de   la   gratitud. 

Y  porque  veáis  cuan;, amante  soy  de  la  verdad,  quie- 
ro advertiros  de  un  beneficio  que  parece  ignoráis,  y  dis- 
pensó á  muchos  españoles ,  de  Madrid  en  particular  ,  el 
buen  celo  de  su  eminencia  :  gozaban  muchos  por  vía  de 
merced  de  los  Reyes  pasados ,   ciertas   rentas  vitalicias, 
que  por  la   diversidad  de  títulos   se   reducian  á  seis  cla- 
ses ,    y  por  causa  de  la  guerra  habla  años  que  no  se  pa- 
gaban. Su  eminencia,  atento  al  alivio  del  pueblo,  man-i 
dó  separar  en  cada  un  año  200^  ducados  del   producid 
del  papel  sellado  del  reino,  y  que  de  ellos  se  pagasen 
anualmente  desde   el   año  de  17 17  dichos  créditos.  No 
fue  buena  la  finca,  ni  la  necesidad  de  aplicar  á  la  guerra 
todo  ;el   dinero  qu&  entraba    en    tesorería    dio    lugar   á 
que   disfrutasen  todos    del    beneficio  de  esta  justa  y  pia- 
dosa providencia.  Dábase  la  libranza  á  los   interesados  |  ^ 
pero  npse  pagaba  en  la  tesorería;  pues,  como  he  dicho,  por 
toíjas  ..partes  suele  haber   billetes  de  Banco  ,  y  en  el  mi- 
nisterio del  cardenal  no  faltaron  arbitrios ,  parecidos   á 
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los  de  monsíeur  Law.  No  obstante  juzgo  muy  digno 
de  la  gratitud  de  los  españoles  aquel  decreto  que  de- 
bieron á  su  eminencia  :  en  esto  conoceréis  que  no  soy 
de  genio  tan  austero ,  que  con  vituperable  displicencia 
repruebe  hasta  lo  bueno  que  obró  en  España  el  emi- 
nentísimo 5  y  gusto  de  que  á  todos  se  íes  haga  justicia. 

Por  esto  no  puedo  tolerar  que  para  hacer  á  España 
odiosa  en  el  mundo ,  y  mover  á  compasión  de  su  emi- 
nencia á  los  lectores  de  vuestro  papel ,  digáis  tan  sin  ro- 
deos ,  que  después  de  haber  servido  con  tanto  desinte- 
rés 5  le  despoja  de  todo  ,  hasta  de  la  ropa  ;  ¿  de  qué 
todo  ,  ó  de  qué  ropa,  Monseñor?  ¿Qué  responderán  á  es- 
to aquellos  bellacos,  que  dicen  que  su  eminencia  se  trajo 
la  agena  ?  Para  prueba  de  vuestra  queja  hacéis  memoria 
de  no  sé  qué  alhajas  de  bienes  confiscados,  que  consta* 
han  de  una  lista,  que  dio  don  Miguel  Nuñez  al  escri- 
bano Duran  :  creo  que  seria  calumnia  de  las  que  suele 
fingir  el  odio  del  vulgo  á  los  ministros  caldos;  pero  co- 
tejad ,  por  vida  vuestra,  el  equipaje  con  que  el. emi- 
nentísimo entró  en  Madrid  la  primera  vez  ,  que  todo 
parece  iba  en  la  gurupa,  con  el  que  sacó  de  aquella  corte 
quando  se  vino  á  Italia.  Desde  el  punto  que  se  le  inti- 
mó el  decreto  de  despedida,  estuvieron  trabajando  mu- 
chos oficiales  en  prevenir  cajones;  y  en  el  espacio  de 
aquellos  doce  días  se  estuvieron  embalando  unos  públi- 
camente ,  y  otros  en  secreto;  y  después  de  ajustados  sar 
iieron  en  gran  numero  con  salvaguardia  real  ,  porque 
nadie  los  insultase  ,  para  Alicante  ,  donde  es  verdad  que. 
se  abrieron  para  buscar  aquel  papel  que  el  Rey  católico 
echó  menos  ?   y  el   cardenal  hizo  mal  en  traerse ;  pero 
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ejecutado  el  registro  por  el  gobernador  y  testigos  ,  se 
volvieron  á  consignar,  y  se  remitieron  á  nuestras  ribe- 
ras. Ahora  pregunto  yo ,  ¿  pudo  el  Rey  de  España  por- 
tarse con  benignidad  mas  excesiva  ?  ¿Quién  no  ha  admi- 
rado que  se  dejase  salir  del  reino  á  un  ministro,  que  ha- 
bía tenido  siempre  en  su  poder  los  papeles  de  la  mayor 
importancia  ,  y  manejado  tantos  millones  de  pesos ,  sin 
pedirle  la  menor  cuenta  ,  sin  examinar  si  infinitos  mi- 
llares que  constaba  en  la  tesorería  haberse  dado ,  solo 
por  un  papel  firmado  del  cardenal ,  aunque  en  nombre 
del  Rey  ,  se  hablan  convertido  realmente  en  los  fines 
para  que  se  decia  que  S.  M.  los  destinaba  ?  Nada  de 
esto  se  hizo  ,  antes  con  una  clemencia  ,  no  sé  sí  diga  de- 
masiada ,  se  contentó  al  Rey  con  advertirle,  por  medid 
de  don  Miguel  Duran ,  que  entregase  todos  los  papeles 
que  paraban  en  su  poder ,  y  pertenecían  ó  al  gabinete 
Real  ó  á  la  secretaría;  pero  al  cardenal  no  le  obligó,  como 
debiera  ,  esta  Real  moderación ,  ni  los  beneficios  pasados^ 
pues  dio  motivo  á  que  se  buscara  lo  que  ni  pertenecía 
á  su  persona  ,  ni  hacia  al  caso  para  justificar  su  conduc- 
ta. ¿Y  de  este  registro  que  se  mandó  hacer  con  tanta 
legalidad  ,  se  valen  los  émulos  de  España,  apasionados 
del  cardenal,  para  decir  como  vos  ,  que  se  le  quitó  de 
orden  del  Rey  su  ropa  ?  Los  cajones  que  se  dispusieron 
en  Madrid ,  y  embarcados  aíli  se  recibieron  en  nuestra 
ribera  ,  están  ya  los  mas  en  Roma,  y  espero  pr.ra  vues» 
tro  desengaño  ,  que  ajustadas  las  diferencias  vayan  sa- 
liendo á  su  palacio  algunas  bagatelas  ae  España  ,  que 
aunque  tan  ingrata  como  decís ,  supo  regalar  al  carde- 
nal con  ellas  j   y  yo  sé  que  importan  mas  del   ciento 
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por  uno  ,  que  según  la  promesa  de  Cristo  corresponde  á 
los  reales  de  plata  ,  que  tanto  se  celebra  daba  de  limos- 
na. Me  corro  de  hacer  memoria  de  esto  ;  pero  para 
que  veáis  que  los  españoles  no  son  -tan  desagradecidos, 
quiero  advertir  de  paso  que  con  solo  el  dinero  que  pro- 
dujo la  venta  de  botellas  y  chocolate  que  habia  de  re- 
puesto ,  pudo  tener  sobrado  su  eminencia  para  los  gastos 
del  camino  ;  y  si  hubiera  durado  quince  dias  mas  en  la 
corte  de  España,  hubiera  recibido  por  el  correo  una  le- 
tra de  mil  doblones  ,  con  que  un  amigo  le  daba  las  pas- 
cuas ,  y  que  el  Rey  mandó  se  entregasen  al  corregidor 
para  la  obras  públicas.  No  obstante,  tengo  buena  opi- 
nión del  desinterés  del  eminentísimo  ,  porque  nun- 
ca he  dado  crédito  á  lo  que  el  secretario  Estanope  vo- 
ceaba en  Madrid  y  en  todas  partes,  contra  las  cuentas 
que  la  negociación  de  Indias  presentó  á  ía  cámara ,  en 
que  se  hallaba  la  partida  de  los  óóS  doblones  dados 
de  regalo  á  su  eminencia  por  las  nuevas  ventajas ,  que 
mediante  su  influjo  y  habilidad  logró  el  comercio  de 
su  nación  en  el  asiento  de  negocios  en  el  año  de  171 5.  Es- 
tos doblones ,  y  algunos  mas  que  se  hallaron  después  de 
su  salida  en  casa  de  Pity  y  Semlnatj  ^  sus  deposita- 
rios y  confidentes  para  las  letras^,  creo  estarían  desti- 
nados para  alguna  expedición-  secreta  ,  ó  para  pagar  es- 
pías, que  le  avisasen  cuando  era  tiempo  de  enviar  una 
armada  de  cascaras  de  huevo  á  impedir  i  los  ingleses 
la  pesca  de  las  Barbadas;  y  la  dehesa  de  Trujillo  ,  que 
pidió  al  Rey  ,  luego  que  la-  ciudad  la  cedió  con  el  apre- 
ció  de  80®  ducados,  y  de  que  S.  M. ,  .siempre  liberal 
para  quien  le  sirve ,  le  mandó  despachar  título  á  su  ca- 
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beza  con  entera  propiedad ,  como  se  hizo  por  el  mes  de 
Octubre  de  1719,  sin  duda  la  pidió  su  eminencia  para 
cederla  después  á^ alguna  comunidad  religiosa:  y  las 
rentas  del  arzobispado  de  Tarragona  me  persuado  las 
tendría  destinadas  para  asegurar  los  alimentos  de  aque- 
llas pobrecitas  huérfanas  del  palacio  de  Monterey  ,  coa 
quien  hizo  los  extremos  de  caridad  que  me  ponderáis  en 
vuestra  carta.  El  obispado  de  Málaga,  á  que  S.  M.  le 
nombró,  y  el  arzobispado  de  Sevilla  ,  á  que  sin  haber 
tomado  posesión  del  otro  fue  promovido  ,  los  admitió 
su  eminencia  ,  como  decís ,  sin  que  hubiese  precedido  ni 
la  menor  insinuación  de  parte  suya  ,  y  solo  por  tener 
el  mérito  y  el  gusto  de  repartir  á  pobres  aquellas  grue- 
sas rentas ,  por  lo  cual  pidió  que  se  le  despachasen  las 
bulas;  por  cuyo  rehuso  hizo  cesar  entre  las  dos  cortes 
la  buena  correspondencia  ;  todo  lo  cual  ejecutaba  ,  no 
atendiendo  á  sus  intereses ,  sino  á  que  no  se  vulnerasen? 
eomo  decís ,  las  regalías  de  la  corona.  Asi ,  yo  tengo 
muy  buen  concepto  del  desinterés  grande  de  su  eminen- 
cia 5  sin  hacerme  fuerza  para  cambiar  este  piadoso  dic- 
tamen 5  el  que  diese  el  vireinatp  del  Perú  al  marques 
de  Vaíeio ,  merecedor  de  cualquier  honra  ,  sin  haber 
bus'cado  en  la  elección,  como  decís,  su  utilidad  propia 
el  eminentísimo ,  porque  hiciera  muy  mal  en  valerse 
de  este  medio ,  en  que  peligraba^  el  secreto  para  las  me- 
dras de  su  bolsillo,  quien  tenia  en  sn,  mano  tantos  te* 
soro> ,  y  sabia  muy  bien  que  en  las  cuentas  de  los  pri- 
meros ministros  llegan  á  los  espacios  imaginarios  las 
largas  partidas  de  gastos  secretos.  En  fin,  yo  he  alaba- 
do á  Dios  por  la  buena  inteacion  que  os  ha  dado  ,   aua- 
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que  los  españoles  se  reirán  de  ella.  No  reirán  tanto  Je 
que  queráis  probar  que  España  tiene  de  antiguo  el  ser 
ingrata  é  inconstante  con  sus  ministros  y  bienhechores, 
y  para  ello  traéis  á  la  memoria  al  cardenal  Portocarrero 
y  al  marques  de  Rivas ,  al  duque  de  Montellano  ,  al 
padre  Daabenton  ,  al  cardenal  de  Erres  y  su  nepote  ,  al 
padre  Rubinete ,  á  la  princesa  de  los  Ursinos  ,  á  la  des- 
graciada Leocadia  ,  al  médico  francés ,  al  arzobispo  Ta- 
beada ,  al  duque  de  Noalles  y  al  celante  don  Francisco 
Ronquillo  j  á  monsieur  Orry  y  á  Bergeuy.  Monseñor^ 
yo  quiero  haceros  ver  (aunque  me  dilate  algo)  lo  poco 
que  conduce  á  vuestro  asunto  tan  larga  letanía.  El  car- 
denal Portocarrero  y  el  marques  de  Rivas  si  hicieron  al- 
guna cosa  para  que  en  el  testamento  del  señor  Carlos  IL 
se  guardase  al  Rey  su  legítimo  derecho ,  punto  bien 
importante  para  nuestra  carta  ,  ¿  no  os  parece  que  fueron 
premiados  sobradamente  ,  el  uno  con  haber  sido  creado 
título  de  Castilla ,  y  consejero  y  de  la  cámara  de  Indias^ 
V  el  otro  con  haber  dado  á  su  hermano  el  conde  de  Pal- 
ma  el  primer  vireinato  que  vacó  ,  que  fue  el  de  Cata- 
luña ,  y  haberle  entregado  la  mayor  parte  del  gobier- 
no por  mas  de  cinco  años ,  sin  que  apenas  hubiese 
negocio  que  no  se  fiase  á  su  arbitrio  ,  aun  con  queja 
de  los  demás  grandes  I  Si  se  pudiese  atestiguar  con 
muertos ,  os  remitiria  al  almirante  de  Castilla  ;  pero 
puede  substituir  por  sus  palabras  la  carta  que  desde  Por- 
tugal escribió  á  la  señora  reyna  doña  María  Luisa, 
que  hablaba  bien  claro  contra  la  demasiada  mano  que 
-se  le  habla  dado  en  el  gobierno  al  cardenal.  Al  duque 
de  Montellano   conservó   el  Rey   toda  su    vida   muchq 
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amor  por  su  gran  bondad  y  servicios.  Hízole  Grande 
de  España  ,  y  aunque  dejó  la  presidencia  de  Castilla, 
quedo  en  el  consejo  de  estado,  asistiendo  al  gabinete, 
hasta  que  por  falta  de  salud  no  pudo.  El  cardenal  de 
Etrés  y  su  nepote  fueron  sirviendo  al  Rey  de  España, 
y  cuando  le  pareció  al  Rey  de  Francia  ,  su  amo  ,  los 
llamó  á  París.  El  duque  de  Noalles  mandó  las  tropas 
francesas  en  el  Rosellon  ,  y  desempeñada  su  obligación 
se  volvió  á  Francia.  ¿No  me  diréis  cómo  se  prueba  de 
aqui  que  España  es  ingrata  con  sus  bienhechores ,  ^ 
inconstante   en  mantener  á  sus    ministros  ? 

Pero  vamos  adelante  con  la  respuesta  de  la  letanía, 
que  falta  lo  mejor.  Al  arzobispo  T¿^oada  ¿quién  le 
echó  de  la  presidencia  de  Castilla  si  no  el  cardenal  ?  to- 
dos saben  que  aunque  se  buscó  otro  motivo  ,  el  ver- 
dadero fue  la  poca  devoción  que  el  cardenal  tenia  á 
€Ste  prelado,  desde-  el  dia  que  en  el  consejo  dio  el  voto 
de  no  debérsele  conceder  naturaleza  al  eminentísimo, 
para  que  pudiese  obtener  pensiones  y  beneficios  en  Cas- 
tilla,  según  leyes  de  aquel  reino.  A  la  Leocadia  ¿quién 
la  hizo  desgraciada  si  no  el  cardenal?  Al  médico  fran- 
cés ¿quién  le  echó  si  no  su  eminencia?  No  hay  co- 
sa mas  pública  en  Madrid  que  los  motivos  que  se 
buscaron  para  su  expulsión.  Tampoco  se  ignora  quién 
fue  la  causa  de  la  salida  del  padre  Rubinete,  Orry  y 
Vergeuy  ;  y  el  cardenal,  que  sabe  que  ningún  español 
fue  cómplice  ,  no  puede  lavarse  las  manos,  sino  con  la 
verdad  que  lo  hizo  PÜatos,  de  éste,  que  parece  que  que- 
réis hacer  gran  delito  de  España.  Al  padre  Dau beatón 
ni   el  Rey  le  despidió  j   ni  español    ninguno  deseó  su 
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salida.  Pidió  á  S.  M.  licencia  para  retirarse  ,  por  mo- 
tivos que  no  se  ignoran,  y  no  es  necesario  se  refieran. 
La  princesa  de  los  Ursinos  salió  de  España  ;  pero 
¿quién  no  sabe  que  ni  el  Rey  ni  los  españoles  tuvie- 
ron la  ~  menor  noticia  hasta  que  su  expulsión  estu- 
vo ejecutada?  En  Roma  la  tenéis:  preguntad  á  S.  A. , 
qué  siente  de  los  buenos  oficios  del  cardenal ,  que  por 
debajo  de  cuerda ,  como  dicen  en  España  ,  ó  sottoma- 
no  ,  como  en  Italia  ,  manejaba  esta  acción  tan  sonada 
por  sus  circunstancias.  Preguntad  á  algunos  que  se  halla- 
ron presentes  ,  si  vieron  á  algún  abate  puesto  de  rodillas 
delante  de  la  Reyna  ,  pidiendo  se  dilatase  la  ejecución 
siquiera  hasta  pSr  la  mañana.  El  celante  don  Fran- 
cisco Ronquillo  dejó  la  presidencia,  y  quedó  siempre  ea 
la  gracia  del  Rey,  aunque  no  en  la  del  cardenal;  pues 
la  pensión  de  12©  ducados  que  S.  M.  le  reservó  ,  en 
atención  á  sus  servicios  y  verdadero  desinterés  y  celo  , 
nó  se  la  quiso  pagar  desde  el  año  de  171 7.  Daba  me- 
moriales con  todo  por  su  necesidad  ,  y  no  pudo  con- 
seguir se  le  oyese  ,  porque  no  era  voluntad  del  carde- 
nal-, que  quiso  estuviese  siempre  comprehendido  en  aquel 
riguroso  y  general  decreto  ,  piadoso  como  suyo ,  de  no 
pagar  gages  á  ningún  reformado.  La  corte  toda  fue  tes- 
tigo con  bastante  desengaño  de  esta  tal  mudanza  de  for- 
tuna:  y  siendo  cierto  que  el  Rey ,  por  su  gran  piedad  ,  si 
estuviese  bien  informado  no  lo  permitirla,  claro  es  quiéa 
seria  la  causa  de  tanta  desventura;  pues  ¿con  qué  con- 
ciencia culpáis  vos  en,  esto  á  la  nación  española  ?  cono- 
éed  ya  guán  honradamente  pretendáis  con,  tan  larga  in- 
ducción probar  su  inconstancia.  El  cardenal  Albsroni  fue 


la  causa,  como  queda  dicho  ,  de  la  calda  de  muchos  de 
esa    letanía ;    y   v»s   queréis   inferir  de    la  expulsión   de 
ellos  la  ingratitud  de  los  españoles.   ¡Bella  consecuencia 
por  cierto !  No  creyera  yo  que  un  ministro  romano  fuese 
tan  mal    lógico  ,  y  que    quien  tiene  por  empleo  juzgar 
causas,  se  valiese  de  razones  ,    que  son  argumentos  for- 
males contra  el  mismo  que  las  produce.    Sobre  todo  j   si 
la  cajusa  de  su  expulsión  confesáis  vos  mismo  que  fue  en 
su  principio  aquel  cuidado  ó  celo  que  mostró  para  hacer 
á  la  España  la  mas  brillante  de  la  Europa,   como  se  le 
oía  repetir  cuando  se  paseaba  por  aquellas  interminables 
galerías  de  su  imaginación ,  alegremente  agitada  del  vien- 
to de  su  prosperidad ;  si  Petersborough  con  sus  giros  ea 
Italia  atacó,  como  decís,  la  mina  que  después  le  voló  ea 
Madrid,  y  á  ésta  dieron  fuego  los  italianos,  y  todos  sa- 
bemos con  qué  mano  ;  ¿por  qué  atribuís  su  caída   á  la 
poca  constancia  de  la  corte  de  España  é   ingratitud  de 
los  españoles?  ¿es  porque  estos  no  se  empeñaron  en  man- 
tenerle en  su  ministerio?  Bastante  hicieron  en  obedecer- 
le y  callar:   su  eminencia  mismo  se  hecho  la  sentencia: 
repetidas  veces  se  le  oyó  decir,  cuando  se  hallaba  engol- 
fado en  aquel  mar  de  glorias   de  su  fantasía  ,    que    los 
españoles,  ó  le  habían  de  levantar  estatua,  ó  le  habían 
de  quemar  en  persona  si  salían  mal  sus  ideas :  ellas,  £0- 
mo  habéis  visto,  no  pudieron  salir  mas  desgraciadas  por 
mal  dispuestas :  luego  por  su  mismo  dicho  le  hicieron  mer- 
ced los  españoles.  Creed  ,  Monseñor  ,  que  hicieron  dema- 
siado  en  callar  ,    y  para  que  lo  creáis,  oíd  un  resumea  í^ 
de  lo  que-  vieron  y  diiíimalaron    los    españoles  desde   el 

año   de    17 1.5  ,  y  veréis  á  un   tiempo  la  lealtad  y  res- 
Tomo  IV,  27 
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peto  á  sus  Reyes  en  la  persona  de  los  ministros  de  esta 
nobilísima  nación. 

Vieron  primeramente  elevado  al  cargo  de  supremo 
ministro ,  y  hecho  arbitro  despótico  de  todo  el  gobier- 
no de  tan  gran  monarquía  á  un  extrangero  ,  que  poco 
antes  vieron  sin  mas  grado  que  el  de  un  abate,  que 
andaba  entre  la  familia  inferior  del  duque  de  Vandoma, 
sin  ser  atendido  en  ella  ni  considerado  siquiera  como  ca- 
pellán, porque  en  España  no  se  supo  que  era  sacerdote 
hasta  que  le  hicieron  obispo  ;  vieron  que  tomando  el  go- 
bierno ,  porque  ninguno  tuviese  en  él  parte ,  quitó  el  gar 
bínete,  y  extinguió  el  consejo  de  estado  ;  que  apartó 
del  lado  del  Rey  á  cuantos  españoles  ó  extrangeros  me- 
recieron el  agrado  y  confianza  de  S.  M.  ;  que  hizo  re- 
formas de  oficiales  de  milicia  ,  de  consejos,  de  conta- 
durías, como  queda  dicho;  ¿qué  mas?  España,  desaten- 
dida, vio  despreciadas  las  justas  consultas  de  sus  prime- 
ros consejos,  en  particular  del  de  Castilla  :  vio  á  algu- 
nos grandes  y  señores  desterrados,  como  á  los  duques  de 
Villena  y  Nájera  ;  otros,  como  el  de  Veraguas,  en  es- 
trecha prisión  en  el  castillo  de  Alicante ;  á  los  demás, 
amenazados,  é  intimados  de  confiscación  por  razón  de  tí- 
tulos y  débitos  ,  que  llaman  de  lanzas  ,  condonados  mil 
años  antes  por  los  Reyes  ;  y  todos  retirados  de  palacio, 
porque  conocía  que  no  gustaban  de  que  nadie  se  acercase 
á  la  persona  Real.  Vio  la  casa  del  Rey  y  Reyna  ,  con 
pretexto  de  economía,  reducida  á  una  familia  y  trato  in- 
^  decoroso:  vio  intentar  romperse  una  guerra  de  provin- 
cias ultramarinas  ,  sin  que  se  combinase  ni  midiese  la 
defensa   con  la  amenaza :   vio  salir  de  sus  costas  en  una 
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armada  numerosa,  pero  débil  y  flaca  ,  aquellas  tropas 
escogidas  y  veteranas  ,  en  que  consistían  las  fuerzas  del 
reino,  para  ser  sacrificadas  con  evidencia  ,  si  su  valor,  re- 
petidamente victorioso ,  no  hubiese  sabido  hallar  la  se- 
guridad entre  los  riesgos  en  que  los  metió  la  temeri- 
dad :  vio  salir  sus  tesoros,  buscados  y  recogidos  con 
extorsiones  de  los  pueblos  propíos  ,  á  las  provincias  ex- 
trañas :  vio  salir  de  Cádiz  para  los  fríos  mares  del  nort^ 
en  la  estación  mas  arriesgada  de  Marzo,  contra  las  repre-^ 
sentaciones  y  protestas  de  su  comandante  Guevara,  una 
escuadra  con  las  preciosas  reliquias  de  la  gente  de  guerra, 
que  en  borrasca  furiosa  pereció  casi .  toda.  Vio  hacerse 
á  la,  vela  ,  en  débil  embarcación  desde  las  costas  de  Viz- 
caya, 200  españoles  con  gran  número  de  armas  para 
inquietar  las  costas  de  Inglaterra  ,  con  la  coafianza  sola 
que  tenia  el  ministro  que  lo  mandaba  ,  de  que  arriba- 
ría al  mismo  tiempo  la  desgraciada  escuadra  ;  calculando 
esta  operación  con  la  misma  seguridad  que  pudiera  si. 
tuviera  ,  como  otro  Neptuno  ,  el  tridente  para  mandar:^ 
las  aguas*  Estas  sí  ,  Monseñor  ,  que  son  aventuras  dis- 
paratadas de  don  Quijote,  y  no  las  que  decís  del  gene- 
ral Castañeta :  vio  demás  de  esto  España  que  las  armas 
francesas  tomaban  en  Vizcaya  las  plazas  sin  resistencia, 
y  quemaban  los  navios  sin  oposición  :  vio  á  los  ingleses 
saqueando  pueblos  y  ciudades  en  Galiciaír  vi6  á  sus  Re- 
yes en  Navarra  con  las  confianzas  engañosas  que  lleiVa- 
ba  aquel  tiempo  ,  expuestos  al  desaire  de  ver  perdida 
una  plaza  importante  sin  poderla  socorrer.  Supo  España 
que  su  Rey  á  seis  y  á  dos  leguas.de  la  corte  estuvo  gra* 
vemente  enfermo,   como  se. coligió  por  los  efectos,  sin 
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que  grandes  ni  pequeños  tuviesen  el  consuelo  de  verle, 
ni  de  saber  de  los  trámites  sucesivos  de  la  enfermedad 
para  alivio  de  su  ansiosa  pena  ,  ni  el  pueblo  para  su 
satisfacción  viese  é  implorase  el  favor  divino  para  ob- 
tener la  salud  de  su  Príncipe  :  ;  costumbre  piadosa  de 
aquella  cOrte ,  cuya  omisión  fue  materia  de  gran  es- 
cándalo "1  Vio.  .  .  .  pero  dígolo  de  una  vez:  ¿qué  no 
vio  de  miserias  y  de  extravagancias?  Todo  caminaba 
precipitadamente  á  la  total  ruina;  todo  salía  mal  por- 
que se  elegian ,  al  parecer  de  estudio ,  medios  desigua- 
les,  contrarios  al  fin  que  se  procuraba;  llegando  á  tanto 
el  desorden ,  que  hombres  sobradamente  noticiosos  dé 
materias  políticas ,  viendo  caminar  las  cosas  de  Eíjpaña 
tan  fuera  de  las  reglas  que  podian  servir  á  su  con- 
servación ,  estaban  persuadidos  á  que  el  cardenal  ,  que 
todo  lo  mandaba  ,  fuese  un  ministro  introducido  por  los 
émulos  de  aquella  monarquía  para  destruirla  totalmente 
con  el -bello  pretexto  de  engrandecerla.  Asi  estaba  Es- 
paña ,  asi  sus  reinos  ,  asi  su  corte  5  todo  consternado, 
todo  reducido  á  la  mayor  miseria  ;  y  hubiera  sin  duda 
padecido  la  última  ruina,  si  el  cielo,  siempre  singular- 
mente piadoso  con  aquel  reino  ,  ó  por  explicarlo  mejor, 
parcial  siempre  de  aquella  nación  por  la  pureza  de  su 
fe,  no  hubiese  favorecido  los  pueblos  con  abundantes  fru- 
tos. Tal  era,  Monseñor ,  el  sistema  de  las  cosas  ,  y  cier- 
t-ejvque  causaba  compasión  ver  tan  perdido  y  falto  de 
dinero  un  reino  tan  abundante  de  plata  y  Oro :  una 
corte  que  en  dos  años,  después  de  los  contratiempos 
que  padeció  en:  la  pasada  guerra  ^  convaleció,  de  modo 
que  en  el  año    ló-se  puede  decir. que  se  hallaba  abun- 
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Jante  y  sobrada  de  la  mas  preciosa  moneda ,  y  en  el 
corto  espacio  de  tres  anos  no  se  encontraba  un  doblón, 
aun  por  cambio  crecido  ;  mientras  su  ministro  ,  mejor 
que  otro  Apolo  ,  hecha  verdad  la  fábula  ,  derramaba  co- 
piosas lluvias  de  oro  sobre  las  extrañas  provincias  ,  y 
particularmente  sobre  las  nuestras  ^  en  cuyos  Bancos 
desde  entonces  apenas  se  ve  otra  moneda  que  doblones 
de  España.  f 

.  Pero  á  vista  de  tal  conducta  ,  i  que  hacian  los  espa- 
ñoles? callar  constantemente,  mártires  de  la  lealtad,  por- 
que todo  se  autorizaba  con  el  nombre  del  Rey.  El  mis- 
mo cardenal  es  testigo  de  este  respeto :  llegó  el  caso 
de  salir  de  España  ,  y  todos  los  grandes  y  personas  de 
distinción  ,  corno  vos  mismo  decís  ,  le  procuraron  ob- 
sequiar ,  no  por  obligación  que  le  tuviesen  ,  que  mu- 
chos estaban  ofendidos  ,  sino  porque  la  generosidad  de 
aquella  nación  es  tal ,  que  por  agraviada  que  se  halle, 
en  viendo  humillado  al  que  le  ofendió,  no  solo  le  per- 
dona, sino  que  le  favorece;  pues  ¿con  qué  razón  añr- 
mais  que  España  es  mal  correspondiente  á  la  memoria 
del  cardenal  ,  y  que  ios  españoles  son  desagradecidos  ? 
Cuantos  se  hallan  en  Italia  hablan  con  gran  ¿respeto  de 
su  eminencia,  como  vos  confesáis,  porque-, esta  gente 
es  tan  pundonoro:-a  ,  que  juzga  deshonor  suyo  éi  des^ 
crédito  de  quien  los  mandó, ,-  y  á  quien  est^indo  en  su 
pais  le  profesan  sin  mas  motivo  particular  afición ,  la 
que  puedo  atestiguar  por  mí  can  grande  agradecimiento. 
Mudad  de  dictáme».,  Monseñor,  y  mirad -no  echéis  4 
perder  los  negocios • ''del ! eminentísimo'  con  vuestras  rep@7 
tidas  apologías,  que  puede  hacer  mudar  de  semblante.,^ 
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la  causa  y  fortuna  de  su  eminencia  quejarse  de  aque- 
lla ,  que  llamáis  pequeña  parte  del  reino  ,  en  que 
hoy  se  cifra-^' el  gobierno/de  España  ,  apellidándola 
con  los  términos  ofensivos  de  injusta  ,  tiránica  y  ambi- 
ciosa. Monseñor,  ¡qué  mal  cortada  debíais  de  tener  la 
pluma,  pues  salpicó  tanto:  la  tinta:.,  que  manchó  con 
semejante  borrón  hasta  el  ministerio  de  Viena!  ¿A  qué 
fin  dejais  caer  la  amenaza  de  que  no  faltará  al  carde- 
lí^al  otro  Príncipe?  Que  haga  buen  provecho  á  cualquie- 
ra que  logre  tal  dicha,  que  ni  el  Rey  de  España  ,  ni 
los  españoles  se  hallan  hoy  en  estado.de  temer  cavila- 
ciones de  ministros,  ni  amenazas  de  otras  potencias:  si 
lo  decís  porque  podria  descubrir  secretos  pasados  ,  cuan-^ 
tos  se  confiaron  al  cardenal  se  han  hecho  bien  públi- 
cos en  Europa  ,  y  no  le  cogerá  de  nuevo  al  Rey  ca- 
tólico esta  ingratitud  de  su  eminencia ,  pues  sabe  de  cier- 
to lo  que  hizo  luego  que  salió  de  sus  dominios  por  com- 
ponerse con  un  personage ,  á  quien  ofendió  bastante- 
fnente  durante  su  ministerio.  Monseñor,  lo  mas  seguro 
es  callar,  que  el  tiempo  y  la  prudente  negociación  se- 
renarán  sin  duda  la  tempestad. 

Estoes,  Monseñor,  lo  que  por  ahora  quiero  que 
sepáis  para  vuestro  desengaño.:  Si  no  bastase ,  y  me 
dieseis  motivo,  ofrezco  remitiros  estampados  de  bello 
carácter  unos  avisos  secretos  de  ciertas  curiosidades  que 
se  supieron,  y  llegaron  á  mi  noticia  desde  Madrid  por 
seguro  conducto.  Perdonad  si  os  ha  parecido  larga  la 
respuesta  :'  por  itií  parteo^yo  daré  .por  bien  empleado  él 
Tfábaio  de  escribirla  ,  si-' con  elíaí^he  logrado  quedéis 
firmemente    persuadido  9  lo   primero  ,  de   que    deseo   al 
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eminentísimo  toda  felicidad,  y  que  la  corte  de  Madrid  le 
conceda  la  pensión  que  pretende  ,  aunque  dicen  que  no 
la  ha  menester,  porque  nuestroi  Brincos  tienen  contraída  la 
obligación  de  mantenerle  con  decencia  ,  y  claro  es  que 
será  nuestra  república  la  que  por  título  de  hospitali- 
dad habrá  dado  el  capital ,  y  fundado  esta  obra  pía: 
en  segundo  lugar,  deseo  que  creáis  que  España  pa- 
deció mucho  durante  su  ministerio  ;  que  la  conducta 
del  eminentísimo  no  pudo  ser  mas  opuesta  á  los  inte- 
reses de  aquella  monarquía ;  y  que  su  corte  tuvo  sobrado 
motivo  para  despedirlo  j  y  por  concluir  ,  por  que  vie- 
ne al  intento,  oid  lo  que  sucedió  con  un  cierto  do- 
nado muy  simple  del  orden  Franciscano :  envióle  el 
guardián  al  mercado  á  vender  cierta  alhaja  ,  que  no 
se  dice  cuál  ;  los  que  se  inclinaban  á  comprarla,  pre- 
guntaban  al  donado:  hermano,  ¿tiene  algún  defecto  esta 
alhaja  ?  y  él ,  con  santa  simplicidad  9  respondía  :  pues  si 
no  la  tuviera,  ^  la  hablamos  de  vender?  Yo  os  perdono 
que  me  tengáis  por  tan  simple  como  el  donado  ,  coa 
tal  que  no  me  neguéis  que  viene  al  caso  el  ejemplíto 
que  de  estudio  he  querido  contar  ;  porque  siendo  gra- 
cioso y  de  gusto,  prueba  claramente  que  aun  después 
de  vuestra  carta  no  se  jia  mudado  un  punto  el  mío, 
con  que  siempre  deseo  complacer  á  V.  S.  ,  y  que  le 
guarde  Dios  muchos  años ,  &c.  Genova  y  Diciembre  6 
de  1 72 1.  =;  Obligadísimo  servidor  de  V.  S,  :=.  Marqws 
de  Grandy, 
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Informe  que  dio  ül  Ayuntamiento  de  Toledo  una   co- 
misión nombrada  por   él ,  y  que  se  pasó  al  cardenal 
Arzobispo  y  sobre  la  necesidad  de  poner  escuelas'  de 
primeras  letras.  ^ 

Si  la  ciudad  de  Toledo  pretende  poner  ^rden  y  con- 
cierto en  las  escuelas,  donde  todos  sus  niños  han  de 
aprender  crianza  y  doctrina  cristiana  jjimtaniente  con  el 
leer  y  escribir,  advierta  y  mire  bien,  que  pues  empren- 
de cosa  tan  alta  5  tan  provechosa,  tan  agradable  á  Dios 
nuestro  Sefior  ,  y  que  será  ejemplo  y  dechado  para  to- 
das las  ciudades  y  pueblos  del  reino,  la  sigan,  como  i 
su  cabeza  ,   no  la  espante  el  trabajo  y  cuidado   que  se 


■^  Nosotros  estábamos  muy  lejos  de  creer  que  encon^ 
tr arlamos  un  papel  dé  esta  clase  ,  escrito  en  el  siglo  XVL 
Al  ver  la  ferocidad  y  hsirharÍQ  con  que  maestros  brutales 
han  tratado  á  sus  discípulos ,  casi  hasta  nuestros  días , 
debía  pensarse  que  el  sistema  atroz  é  indecente  que  se  se- 
guia  en  los  castigos  de  nuestras  escuelas  estarla  á  lo  menos 
apoyado  en  la  opinión  ,  aunque  absurda  ,  de  los  honibres  que 
supiesen  y  que  diesen  el  tono.  El  informe  que  publicamos  des^ 
vanecerá  este  juicio  ,  y  probará  que  en  el  último  tercio  del 
siglo  XVL  habla  en  Toledo  quien  escribiese  sobre  las  cua-^ 
lldades  de  los  institutores  de  la  infancia  ,  y  sobre  el  moda 
de  dirigirla  ,  mejor  ó  tan  bien  que  lo  han  hecho  última- 
mente en  los  países  extrangeros  sugetos  de  grande  opinión, 
N.  de  los  E. 
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requiere,  ni  tampoco  h  atemorice  el  ga^to  y  costa  que  se 
recrecerá  en  esta  empresa  ;  pues  nunca  lo  mucho  costó 
poco,  ni  tampoco  se  emplearán  dineros  en  cosa  tan  útii 
y  universal  como  es  esta.  El  modo  que  se  nos  o-frece  se 
dirá  brevemente,  reducido  á  cuatro  principales  cabe- 
zas ó    capítulos. 

CAPÍTULO    I. 

De  lo  qus  debe   hacer  la    cludadc 

Lo  primero  que  hará  la  ciudad  será  deputar  cuatr® 
personas  de  su  Ayuntamiento  de  singular  confianza,  celo, 
prudencia  y  experiencia  de  negocios ,  los  cuales  depü— 
tados  busquen  por  toda  la  ciudad  quince  ó  diez  y  seis 
casas,  repartidas  por  igual  porción  por  la  misma  ciudad  y 
sus  arrabales.  Estas  casas  han  de  ser  capaces,  claras  y 
alegres ,  para  que  en  ellas  quepan  i  jo  niños  cómodamen- 
te, sin  que  hayan  de  salir  á  la  calle  á  leetiy  escribir^ 
porque  de  esto  hay  muchos  inconvenientes  para  las  al- 
mas y  los  cuerpos:  y  para  su  instrucción  no  ;  han  estas 
casas  de  ser  costosas  ,  pues  solo  se  pretende  anchura  del 
corral  ,  y  una  pieza  ó  dos  bajas  ^  y  una  en  alto  para 
habitación  del  maestro.  Estas  casas  se  han  de  comprai: 
ó  alquilar  á  costa  de  la  ciudad ,  y  acomodarse  para  este 
fin,  que  será  cosa  fácil  ,  y  no  de  mucho  gasto*  Cada 
uriU  de  estas  casas  se  de1j>eria'  aplicar  para  una  escuela^ 
y  darla  de  valde  para  liiorar  el  maestro,  y  juntamente 
señalarle  hasta  ocho  ó  diez  mil  maravedises  de  salario^ 
ultra  de  los  provechWqñe  han  de  llevar  de  los  niños, 

como  luego  se  di i'á.    Esta  renta  j  que  podria  ser  de  Costa 
Tomo  IV,  28 
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de   150^  maravedises  al  ano,  se   podría  haber  de  algu- 
na liaiosna  6    beneficio    que  el  ilustrísimo  cardenal  apli- 
case para  obra  tan  santa  y  pía ,  ó  que   la  ciudad  la  diese, 
entretanto  que  se  cumple  de    limosnas  y  mandas  de  tes- 
tamentos, que  sin  duda  muchos  se  aplicarán  á  dejar  para 
ella.  Lo  del  beneficio  es  conforme  al   Concilio  Tridenti- 
no,  sección  55.  cap.  i.  Debe  la  ciudad  señalar  y  tasar  lo 
que  cada  niño  ha   de   dar  en   la    escuela  al  mes,  y   no 
dejar  esto  al  alvedrío  de  los  maestros ,  y  sea  tanta  y 
tal   la  tasa  que   baste    á   sustentar  honradamente   á    un 
maestro  con  su  casilla  ;  porque  si  un  carpintero  6  her- 
rero ,  ó  albañil  no    se  contenta  con   menos   ganancia   de 
cinco  ó  cuatro  reales  y  medio  al  jornal ,  tanto  y  mas  se 
debe  señalar  al  maestro ,  que  hace  oficio  ingenuo   y    li- 
beral ,  y  el  trabajo  no  es   menor  que  el  de  una  tahona; 
y  siendo  el  primero  honesto    y  suficiente  ,    se    vendrían 
á  oponer,  y  á  pretender  este  oficio  á  Toledo  los  mejores 
maestros  del   reino ,  y    ann  clérigos  honrados,    que    es 
cosa  que  se  debia  mucho  pretender  j    pues   siendo    ellos 
virtuosos  y  honestos  tendrían  mas  autoridad  con  los  niños. 

CAPÍTULO    IL 

"De  ¡o  que  deben   hacer  los  diputados  de  la  ciudad. 

De  aquellos  cuatro  diputadps.que  dijimos,  ó  de  otro,s 
del  Ayuntamiento,  elegirá  la  ciudad  dos  personas  de  mu- 
cha virtud  ,  prudencia  y  celo  del  bien  publico  ,  á  los 
cuales  se  dé  cargo  de  buscar  y  examinar  ,  y  aprobar  ó 
reprobar- los- maestros   para   la  enseñanza  de   los    niños. 
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Porque  si  para  los  oficios  de  menor  Importancia  exa- 
miaa  la  república  los  que  los  han  de  egercitar  ,  y  no 
consienten  que  sin  examen  y  aprobación  los  hagan  , 
¿  cómo  se  permite  que  sin  examen  y  severo  juicio  se 
pongan  á  abrir  escuelas  y  enseñar  los  maestros  de  quien 
se  confia  la  crianza  y  virtud  de  toda  la  juventud  ,  sa- 
biéndose cierto  que  lo  que  en  la  niñez  se  aprende  y  bebe, 
aquello  queda  ordinariamente  impreso  en  las  demás 
edades  ? 

Estos  dos  diputados  harán  venir  á  su  casa  uno  á 
uno  tT)dos  los  maestros  de  las  escuelas  de  la  ciwdad, 
y  ni  nsas  ni  menos  todos  los  que  de  nuevo  pretendie- 
ren  alguna  escuela  de  niños  ,  y  después  de  haberse  bien 
informado  con  suficiente  pesquisa  de  sus  vidas  ,  costum- 
bres y  egercicios  ,  de  dónde  son  naturales,  dónde  han 
residido  y  enseñado,  qué  cuenta  dieron  de  sí,  sepan  si 
son  tenidos  por  modestos,  honestos,  devotos ,  so- 
segados, afables,  discretos  ,  de  buena  presencia ,'  no 
tuertos  ,  sordos  ,  tartamudos ,  no  rencillosos  ,  coléricos, 
impetuosos ,  remisos  ,  flojos  ,  holgazanes  ,  no  jugadores, 
juradores ,  maldicientes  ;  porque  si  estos  vicios  tienen, 
ó  algunos  de  ellos  los  maestros,  lo  primero  que  apren- 
derán de  él  los  niños ,  y  lo  que  mas  se  les  imprimirá 
serán  estos  vicios  y    abusos. 

'■'Luego  los  :  examinarán^  delante  dé  algún  escogido 
maestro  en  la  •suficiencia  "dé:  aquellas  cosas  que  han  de 
enséñala-,  y  Vean  si  están-  bien^  en  todas  ellas.  Primera- 
mente los  hagan  leer  en  procesos,  y  diversas  letras  de 
romance  de  mano,  y  en  libros  de  lalin  de  impresiones 
ruines ,  y  teán  Sí  l^en- expeditamente  y  eon  gracia,  y  si 


proauncian  bien  con  sus  acentos  y  pausas  como  deben,  y 
si  saben  las  abreviaturas  de  las  dos  lenguas. 

,j;:LtiegOM  los ;í harán  escribir  delante  de  ellos  unos  diez 
ó  doce  verbos  de  redondo  5  otros  de  tirado,  otros  de 
bastardo,  dándole  allí  la  materia  sobre  que  escriban;  por- 
que muchos  ponen  tienda  con  agenas  muestras  ,  y  ven- 
den lo  que,  np  saben  por  no  ser  ansí  examinados;  y 
no  sólo  procuren  los  señores  diputados  que  hagan  bue- 
nas letras,  pero  que  la  letra  sea  limpia  con  sus  distin- 
ciones, coa  su  proporción  y  con  buena  ortografía;  que 
no  pongan  unas  letras  por  otras  como  h  por  ü  ,  ni  pon- 
gan c  por  jj  ni  letra  chica  donde  ha  de  ser  grande  ,  ni 
grande  donde  debe  ser  chica,  ni  hagan  en  el  escribir 
otros  errores ,  los  cuales  ensenan  á  los  niños  ,  y  se  que- 
dan con  estos  toda  la  vida. 

Luego  los  examinen  en  el  contar  por  todas  las  cua- 
tra  reglas  ó  especies  de  aritmética ,  usual  con  sus  or- 
dinarias   pruebas  y  teórica. 

Hechas  estas  diligencias  y  examen ,  aprobarán  al 
que  mas  suficiente  fuere  hallado,  órnenos  defectos  tu- 
viere, con  tal  que  lo  que  á  la  virtud  y  buenas  condi- 
ciones   toca   sea  io  que    menos  falte. 

Den  al  que  aprobaren  su  patente  y,  licencia  de  la 
ciudad  5  y  pongan  severa  pena  al  que  sin  k  tal  licencia 
abriese  escuela,  en  la  ciudad  ;;  y  al  que  ,aprobasen.y  die- 
i:enr.i;i<:en^eia,  se;  advierta  yf;favis;e^a€-  |i^a  4^j^ier  íVlsiíj^d^ 
muy  -de"  ordinario,  y  si,.nx?;  le  hablasen  diligente,  y  so- 
licito   y   virtuoso,    le  quitarán  y  pondrán  otro    en  su 

Avísenlos  que   han   de. 'enseñar -gratis  á-, los  que  ellos 
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les  dieren  por  pobres,  los  cuales  repartirán  entre  todos 
los  maestros  ;  y  sepan  los  señores  diputados  que  toda 
esta  diligencia  será  perdida,  si  no  tienen  ordinario  cui- 
dado de  visitar  por  sí  mismos  las  escuelas,  á  lo  menos 
cuatro  ó  seis  veces  al  año  ,  y  si  no  toman  cuenta  a  los 
maestros  de  cómo  viven  y  enseñan,  y  cómo  aprovechan 
los  niños,  y  cómo  los  maestros  se  aprovechan  y  guardan 
sus  reglas  y  órdenes,  las  cuales  reglas  y  ordenanzas  se  les 
deben  hacer  para  su  dirección  y  buen  gobierno  de  su  oficio. 

CAPÍTULO    III. 

De  lo  que  deben    hacer  los   maestros  aprobados. 

Los  maestros  han  de  entender  que  no  han  de  en- 
señar letras  secas  á  los  niños,  como  enseñan  los  gentiles 
6  moros,  sino  que  su  principal  cuidado  se  ha  de  en- 
derezar á  sacar  niños  cristianos,  devotos,  obedientes, 
humildes,  pacíficos,  y  para  esto  les  han  de  enseñar  la 
doctrina  cristiana,  haciéndosela  decir,  y  tomándoles  cuen- 
ta de  como  la  saben  muy  á  menudo.  Si  es  sacerdote,  se- 
pan sus  discípulos  como  dice  misa  de  ordinario  ;  si  es 
laico,  sepan  que  confiesa  y  comulga  á  menudo,  ó  á  lo 
menos  algunas  principales  fiestas.  Procuren  que  vengan 
los.  ni.ños.á  su  e^cu^la  los  domingos  y  fiestas  á  la  maña- 
na ,  y  á  hora  señalada  los  lleven  á<,niisa  y  sermón  ,  y 
estén  con  ellos,  teniéndolos,  modestos  y  devotos.  Tenga 
sus  decuriones,  que  son  cabeza  de  diez  ,  y  estos  serán 
lo^  p}^s  virtuoso,s;^y  egcmplares  y  ¡modestos  ,  ,  Ips  cua- 
les atengan  carga  de  los  diez  que  se  les  encarga^  Y.  ^^i- 
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ren  que  no  juren,  no  maldigan,  no  mientan,  no  riñan, 
ni  se  apedreen  ,  ni  falten  á  la  escuela  ,  y  si  faltan  ten- 
gan cuenta  ellos  de  saber  de  sus  casas  por  qué  faltaron, 
y  lo  refieran  al  maestro.  Tengan  entendido  que  han  de 
enseñar  sin  paga  á  los  que  los  diputados  les  dieren  por 
pobres. 

Tengan  los  maestros  oficios  de  honra  y  lugares  de 
asientos  para  dar  á  los  mas  señalados  en  virtud  y  dili- 
gencia, y  con  esto  los  alentarán  mucho  á  la  virtud  y  al 
aprender,  y  denles  algún  loor  delante  de  todos,  cuando 
hicieren  cosa  digna  de  loor  j  y  ni  mas  ni  menos  ten- 
gan lugares  y  asiento  afrentoso ,  en  el  cual  hagan  estar 
los  díscolos  y  traviesos  ,  y  no  los  quiten  de  él  hasta  que 
se  enmienden  ,  y  pónganles  estímulos  de  honra  para  que 
hagan  por  ellos  bien. 

Sea  el  maestro  mas  inclinado  y  deseoso  de  llevar 
por  bien  y  por  amor  á  sus  discípulos ,  y  cuando  esto 
no  bastare,  use  del  castigo  que  queda  indicado,  templán- 
dolo con  la  razón  y  con  la  clemencia. 

No  consienta  salir  á  los  niños  con  sus  malas  y  si- 
niestras inclinaciones,  antes  les  vaya  en  ellas  á  la  mano, 
J)Orque  esta  tierna  edad  bebe  fácilmente  los  naturales 
avisos.  Castigue  los  .juramentos  ,  el  apedrearse ,  el  ir  á 
nadar  sin  licencia  de  sus  padres  ,  el  decir  cantares  ó 
palabras  sucias  y  deshonestas ,  la  desobediencia  de  los 
padres  y  mayores  ,  y  cosas  semejantes. 

Las  materias  que  dieren  para  escribir  sean  de  cosas 
santas  y  devotas  ,  sean  de  buena  ortografía  ,  y  corrijan 
los  errores  que  en  ellas  hicieren  los  discípulos.  No  con- 
sientan <^ue    traigan   coplas    deshonestas  ,  ni   libros  ma- 
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los  para  leer   los  niños ,  sino  doctrinas  cristianas  aproba- 
das ,  y  libros  buenos. 

Haga  que  haya  alguna  disputa  y  egercicio  de  la  doc- 
trina cristiana,  y  al  que  mejor  la  supiere  le  honre  y  ala- 
be ,  y  alguna  vez  le  dé  algún  premio  de  estampa,  ima- 
gen ó  cuenta  bendita  ,  y  haga  que  sepan  muy  bien  ayu* 
dar    á  misa    todos. 

CAPÍTULO    IV. 

D(?   los  eclesiásticos  que  han  de    visitar  las  escuelas. 

No  será  de  menor  importancia  ,  sino  lo  mas  esencial 
de  todo,  que  el  ilustrísimo  arzobispo  de  Toledo,  á  quien 
este  negocio  tanto  toca  ,  señale  dos  personas  elesiásticas 
regulares  ó  seculares  de  grande  espíritu  y  celo  del  bien 
común ,  y  les  mande  y  encargue  que  tengan  por  ofi- 
cio suyo  el  visitar  todas  las  escuelas,  yendo  cada  día 
cada  uno  de  ellos  á  dos  escuelas ,  6  á  lo  menos  á  una, 
teniéndolas  entre  sí  repartidas  ,  donde  con  autoridad  y 
gravedad  de  verdaderos  padres  mirarán  como  lo  hace  el 
maestro  j  sabrán  como  ha  de  gobernar  su  escuela;  qué 
ejemplo  da  en  ella  ;  á  qué  hora  abre  á  la  mañana  ,  á 
qué  hora  sale  al  mediodía  y  á  la  tarde  ,  cómo  enseña 
la  doctrina  cristiana ,  cómo  les  toma  las  lecciones  ,  cómo 
corrige  y  da  lección  de  contar ,  qué  cuenta  tiene  coa 
las  costumbres  ;  verá  los  que  están  sentados  en  el  banco 
de  la  honra  y  virtud,  y  alabarálos,  y  preguntarálos 
cómo  se  llaman ,  y  cuyos  hijos  son,  y  darles  ha  algunas 
veces  premios :  todo  esto  para  animar  é  incitar  los  otros 
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á  semejante  virtud;  y  ni  mas  ni  menos  verá  los  que  es- 
tan  en  el  banco  de  la  ignominia  ,  y  sabrá  por  qué  están 
allí  5  y  los  reprenderá,  ó  los  consolará,  ó  los  quitará  del 
tal  lugar,  saliendo  fiador  por  ellos  al  maestro  de  que  se 
enmendarán  ,  y  estos  padres  espirituales  les  harán  muchas 
veces  pláticas;  contarles  han  algún  ejemplo  de  virtud 
de  algún  santo  :  un  dia  les  declararán  un  mandamien- 
to ;  otro  dia  una  petición  del  Pater  noster  &c.  Esto 
todo  para  los  nifk>s. 

Estos  mismos  padres  espirituales  algunas  veces  de- 
berían juntar  todos  los  maestros  ea  las  fiestas  en  la 
tarde  para  hacerles  unas  pláticas  del  buen  gobierno  de 
las  escuelas,  de  la  importancia  de  su  oñcio  ,  del  buen 
ejemplo  que  deben  dar  ,  de  la  diligencia  que  deben  te- 
ner ,■  y  principalmente  del  amor  y  caridad  que  deben 
tener  unos  con  otros,  y  cómo  deben  hacerse  á  una  para 
gui'ár  toda  ja  juventud  de  la  ciudad  bien;  pues  toda 
está  en  sus  manos. 

Allí  los  exhortarán  á  la  frecuencia  de  los  santos  Sa- 
cramentos ,  á  guardarse  de  aquellos  vicios  6  excesos  que 
pueden  ofender  á  los  discípulos  ;  y  finalmente  les  decla- 
rarán cuanto  mérito  tendrán  en  el  divino  acatam/ien  to, 
si  ponen  cuidado  y  diligencia  en  cosa  de  tanto  servi- 
cio suyo,  como  es  doctrinar  cristianamente  á  todos  aque- 
llos que  de  aquí  á  veinte  ó*  treinta  años  han  de  ser 
los- regidores  y  jurados  y  canónigos  y  curas  y  religio- 
sos y  predicadores  y  ciudadanos  de  esta  ciudad. 

Estos  mismos  padres  espirituales  tendrán  algunos  dos 
ó  tfí-^  'dé  xada  escuela ,  los  mas  virtuosos ,'  á  los  cuales 
síécref aáienle '■  eticargue-á  <jue    les   avisen    d¿  las*  cosas   de 


2  2!^f 


maí  ejemplo  ,  ó  de  not;íWe  negligencia  qué  vieren  eu 
los  maestros ,  y  si  dejan  de  castigar  lo  malo  ,  y  si  fal- 
tan en  sus  ministerios  ;  y  asimismo  estos  padres  avi- 
sarán á  los  señores  diputados  de  la  ciudad,  quando  les 
pareciese  que  algún  maestro  tiene  necesidad  de  aviso  ,  ó 
corrección  ,  o  de  ser  mudado  si  no  se  enmenda?<e.  Esto 
es  lo  que  ahora  brevemente  se  ofrece  acerca  de  este 
tan  importante  negocio.  Dios  nuestro  Señor  guie  á  los 
que  han  de  poner  en  ello  la  mano  ,  y  les  remunere 
el  servicio  que  en  ello  le  hacen. 


Exposición  al  Rey.  ^ 

Señor  :  Demás  de  ía  obligación  general  que  todos 
los  ciudadanos  de  una  repiiblica  tienen  de  conferir  cada 
uno  y  en  común  lo  que  mejor  supieren  y  tuvieren  por 
pública  utilidad;  y  que  á  quien  Dios  le  pusiere  en  eí 
corazón  algún  buen  consejo  y  pensamiento  le  ofrezca 
al  Rey  5  que  es  la  cabeza,  para  que  lo  considere  y  exa- 


^  Este  papel  es  del  célebre  Pedro  de  Valencia,  En 
él  se  ven  mezcladas  grandes  é  importantes  verdades  con 
¡os  errores  económicos  ,  que  eran  comunes  en  el  tiempo  en 
que  él  escribía,  y  que  adoptados  como  principios  seguros 
de  administración  pública  ,  redujeron  poco  á  poco  la  Esparta 
á  la  situación  tristísima  en  que  la  dejó  el  último  de  los  Sobe- 
ranos austríacos.  La  ciencia  de\ia  economía  ha  demostrad® 

ya  lo  absurdo  de  la  tasa  de  los  granos  5  y  lo  insensato  de 
Tomo  IV,  39 
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inine>  y  lo  máii^e  ejecutai:;-  cuando  besé  las  manos 
á  V.  M.  por  la  honra  de  haberme  admitido  á  su  ser- 
vicio ,  con  nombre  de  su  coronista  general,  reconocí 
por  obligación  propia, -y  la  primera  y  mayor  de  es- 
te oficio  ,  el  cuidado  de  desear  y  pedir  á  Dios  ,  y  en 
todas  maneras  procurar  cuanto  pudiere  por  mi  parte, 
que  V.  M.  viva  muchos  años ,  y  que  Dios  dé  en  ellos 
á  V,  M.  cumplida  prosperidad  ,  prudencia  y  espíritu  de 
consejo  y  fortaleza,  victorias  y  buenos  sucesos,  y  nom- 
bre glorioso  con  que  sea  amado  y  respetado  de  sus 
vasallos  ,  y  temido  de  nuestros  enemigos  hasta  los  fines 
de  la  tierra.  Esto  sería  hacer  por  su  parte  el  histo- 
riador feliz  el  argumento  de  la  historia  ,  y  tal  cual  lo 
quisiera  quien  tanto  bien  como  yo  quiere  para  esta  re- 
publica  ,  y  tanto  respeta  y  venera  con  afición  de  co- 
razón á  la  cabeza  y  rostro  de  ella ,  que  es  V.  M.  Ahora 
en  cumplimiento  y  muestra  de  este  mi  deseo  ,  refiero 
á  V.  M.  un  consejo  ,  que  muchos  cuidadosos  del 
servicio  de  V.  M-  proponen  ,  y  yo  lo  fundo  y  confir- 
mo con  razones  y  ejemplos  y  autoridades  de  nacioaes 
bien  gobernadas ,  y  escritores  sabios  en  mas   largo  dis- 


la  repartición  de  las  tierras  ^  compeliendo  á  los  dueños  ó  CO" 
lonos  á  Cultivarlas  bajo  la  inspección  de  la  justicia  j  pero  si 
Fedro  de  Valencia  aconsejaba  este  error  á  su  Soberano^  insis- 
tía también  en  la  necesidad  de  cultivar  la  tierra,  y  de  pro- 
porcionar ocupación  á  todos  y  y  esta  parte  de  su  escrito  se  pue- 
de mirar  como  -una  apología  clásica  de'  los  trabajos  cam- 
pestres,    N.  de  los  E. 
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curso  ,  que  tair.bícPi  cffeceré;á  V,    M,  >  y  en  este  papel 
la  suma  ,    respetando  las  ocupaciones  de  V.  M. 

Los  oidos  de  los  Reyes  se  deben  guardar  y  respetar 
ma§  que  los  de  ninguna  doncella  ;  y  como  se  ha  de 
procurar  que  los  de  ella  no  oigan  cosa  deshonesta  ,  los 
de  los  Reyes  que  no  oigan  nada  arrojado  ,  ni  que 
Íes  atribuya  un  poder  injusto  para  que  opriman  lospue-^ 
blos  con  cargas  que  pudieran  y  debieran  evitar  ;  pero 
no  pudiéndose  escusar,  y  siendo  forzosas  ,,  no  conviene 
«star  melancólicos  ni  perplejos  con  escrúpulos  infunda- 
dos para  no  aconsejarle  los  gastos  necesarios ,  aunque 
parezcan  excesivos;  que  muchos  Reyes  y  reinos  han 
caido  en  manos  de  sus  enemigos  cargados  de  hacienda^, 
y  llenas  las  ciudades  de  hombres  ricos  y  de  despojos, 
que  todo  debieran  haberlo  consumido  en  su  defensa,  6 
quemádolo  en"  una  hoguera,  como  los  de  nuestra  Nut 
mancia ,  antes  que  dar  gozo  y  risa  con  ello  á  sus  ene^^ 
xnigos  ;  siendo  cierto  que  como. queden  los  hombres  ^.  la 
libertad ,  la  tierra  renovará  las  haciendas.  Asi  que,  peen 
supuesta  la  -neGesidadide  V.;  M.  y  de  esta  república, 
muy  justa  ha  sido  y  es  la  imposición  de  los  millones 
y  las   demás  con    que    ha  sido  egravado  el   reino.  ; 

-  Pero  aunque'' haya  sido  tan  justa  la,  imposición  ,  no 
|)or  eso  ha  dejado  de  enilaquecer  al  reino;  habiéndose 
-juntado  á' un ^  tiempo  con  iella  -iKiosidad.,  vicios-^j  re-i- 
galos  y  i  gastoai  y  póm.pas.exeesiva¿  éiQ  bs  ciudadanos -^iiy 
híbiend'o^  tauerto  'muchos  en  guerra  y.  naufragios ,i y-ha- 
.bido:  pestesuy  .esterilidades,  é  ídose  muchas  á  Indias, 
entrado  en  religiones  por  huir  del  hambre  ;  por  todas 
las  cuales,  causas  juntas  se  ha  consumido  tanta  gente ,  que 
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'se  entiende  que  faltan  etx  España  iiiás  de  la  mitad 
de  los  hombres  que  en  tiempos  dé  mediana  pros- 
peridad solia  tener,  y  mas  de'  las  dos  partes  ,  por 
no  decir  mucho  mas  ,  de  los  que  la  tierra:,,  si  se  cultiva- 
ra toda  5  puede  mantener»  La  tierra  nunca  y  después  que 
se. ganó  de  los  moros,  ha  sido  enteramente  cultivada 
como  se  debe  5  pero  ahora  de.-pocos  años  se  siembrahinui- 
chísimo  menos  de  las  dos  partes  de  lo  que  solia.  Estos 
son  los  mayores  daños  que  podemos  tener,  el  mayor 
es  faltar  la  gente  ,.-  y  el  segundo  la  labor  ,  porque  es 
irnos  acabando.  I  ¿íi/íi  enim  est  Sicilia  si  agricultionem 
tollas  I  dice  Cicerón  ^  j  Oh ,  qué  es  la  tierra  sin  hombres? 
La  hacienda  del  Rey  son  Jos  hombres,  no  la  tierra  ,  y 
mucho  menos  el  dinero;  y  asi  conforme  á  esta  rela- 
-cion  ,  ha  perdido  V.  M.  mas  de  la  mitad  de  su  reino* 
Jn  muhitudiiie  popuU  dignitas  Regis,  ei  in  paucilate  fh* 
bis  ignominia  Principis  ^  dice  el  Epíritu  Santo.:  hom- 
bres muchos  y  fuertes  sin  un  palmo  de  tierra  ,  sino 
'puestos  en  un  monte  ,  peñasco  ó  desierto ,  Óí  én,  esa  mar 
jen  vageles ,  se  harán  señores  de  reinos  y  provincias, 
-Pericles ,  aquel  grande  y  sabio  capitán  ,  lo  dijo  asi  á  los 
atenienses,  y  bien  lo  probaron  con  el  hecho  los  godos^, 
^"  después  los  árabes  y  dos  turcos.  De l -esta»  multípli- 
cacion  conviene  tratar  antes,  y  mas  que  de  otra  cosa^ 
porque  con  la  gente  se  jconsigue  todo  ,  y  Dios  di6  iá 
tierra  á  los  hijos  d¿  los  honabres..  SI  ea  ua^ reincí  ^ 
en  una  ciudad'  ó  en  una  casa  hay  riquezars;  y  p0ca  gen- 
te,  acometeránle  sus  enemigos  y  los  ladrones  que  Iqs 
acechan.      :  ^'     - 

Pero  con  todas  estas  y  otras  consideraciones  de  afiic-- 
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don  ,  diales  son  él  empeño  del  reinó  ,    la    quiebra    de 
los  tratos  y  de  las  correspondencias  de  Indias  ,   los  gas- 
tas excesivos  que   tiene  V.  M   en  mar  y  tierra  ,  no  con- 
viene desconfiar.   No  hay  cosa  mas  generosa  y  digna  de 
ánimos  reales  que  la  constancia  y  el  valor  para  no  rendir- 
se ni  dejarse  caer,   y    para  que   aunque    todo   falte,  no 
falte  el   ánimo  ni   el  consejo  ,   sino  que  nos  sepamos  dar 
traza  en  las  mayores  dificultades  ,  mayormente   cuando 
aqui  tiene  V.   M.  ár  España  con  sus  campos   y  su   fer- 
tilidad, para  criar  los  mejores  .  h;^9ibres ,   caballos    y  ga-: 
nados  del   mundo ,    y    otros   muchos   reinos    y    riquezas. 
Suplico  á  V.  M.  me  dé  licencia. para  decir  coia  tan  gran- 
de 5    que  es  mas  importante  que  atrevida.  Si  ,  lo  que  Dios 
nunca  quiera  ni  permita,  España  cayera  en  poder  de  un 
imperio  u  nación  enemiga  ,  hallárala  gastada  é  infructí- 
fera :  poblárala  de  gente  ,   é  hiciérala   cultivar  toda  j   y 
con  solos    los   diezmos  tuviera   renta>,    hombres    y   ca- 
ballos  con   que  dar   guerra  al    reato   del    mundo.    Rey 
pació.,  y  se  halla  V.  M.  legítioio.y.  natural ,  y,  bien  que- 
rido de  todos ;  aproveche  la  tieíra}    y  multiplique;  los 
hombres,   pues  puede  y  debe  ,  y  será  bien  recibido,  y 
y^an  que  no  tiene  cuidado  de  solo  ordepar  y  tre^quilar, 
y.   disfrutar  el   ganado  de  que   es  Pastor,    y    la    viña 
de  que  es  administrador  por  Dios  ,  si   no  también  de 
engordarla  ,  de  cebarla  y   reponerla^  .que    s^qú,  grandes 
Jos-  dañosjy-jos   castigosirde  |>íos   para  los   pastores   y 
yílicos   que  se  apacientan  á  sí  sin  cuidar  del   ganado. 

Es  cosa,  maravillosa  de  ver ,  aun  mas  par^  el  público 
bien  '  y  ^^  salfud  de \  un,?  rj^inOrj  que  para  la  dc;  uíi  cuerpo, 
jpjuáüío  va^  en  que  la  cabeza  e^té   sana  y  fuerte,    par^ 
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levantar  fodo  el  cuerpo,  por  flaco  y  caído  que  esté.  V.  M. 
es  nuestra  cabeza  y  nuestro  S¿nor ,  y  sabenios  que  es 
prudente  y  cuidadoso,  y  que  nos  anta,  y  principal^ 
mente  es  temeroso  de  Dios  ,  y  que  asi  está  en  su  gracia, 
y  confiamos  le  ha  de  favorecer.  No  tenemos  por  qué 
desanimarnos,  sino  alentarlos  cad^  uno  por  su  parte, 
y  no  faltar  al  servicio  de  V.  M.  ni  á  nuestro '  deber; 
El  valor  de  un  solo  hombre,  á  quien  Dios  ungió  y 
armó  con  ánimo  y  valor,  que  esto  es  lo  que  se  llama 
unción,  fue  lo  que  en  otro  tiempo  dio  principio  á 
las  grandes  monarquías,  aun  entre  los  gentiles,  como 
la  sagrada  escritura  liice  de  Ciro,  y  las  historias  cuentan' 
de  él,  de  Alejandro  y  de  atros.  De  esto  tengo  mucho  que 
decir  ,  y  ño  pongo  tan  grandes  fundamentos  para  solo 
el  fin  de  este  papel  ,  sino  por  presupuestos  de  todo  lo 
que  deseo  y  pienso  decir  á  V.  M. ,  que  son  cosas  muy 
grandes ,  aunque  yo  soy  muy  pequeño  ;  pero  no  he- 
mos  de  hablar  á  los  Reyes  á  nuestra  medida  ni  ea 
nuestras  coisas,  sino  en '  las-^  suyas  ,  y  esas  son  grandes^ 
En,  las  antiguas  repuMIcas  bie4i  ordenadas,  mas  aten- 
dían las  leyes  y  los  superiores  al  gobierno  universal ,  y 
á  conservar  y  mejorar  él  estado  de  larepiibli'cá^  qué  nd 
á  los  pleitos  íy'=^egocibs  particulares ;  ahora  dle  esto  so- 
lo se  trata,  y  eí-  cuidado  de  lo  demás  se  deja  á  Dios. 
No  era;  bi^ri ,  aunqité'' lo  tuviéramos  muy  ^agradado  ,  si- 
no qué  n'íísoti^s'' %fi:iéísenios-'-pru4^ñtemeí^^^  la^qaé  ños 
toca,  Entotóes  el  mayor  cuidado  era  de  que  medraseit 
y  se  acrécenta^sen  los  ciudadanos ;  y  para  est<)  hacían 
listas  y  píidrones  dé  las'  -per-soiías'  y  haciendas  ,fí^  sabiatí 
cada  a5d  'Sí  crecían  ó  menguaban  estas    casas  <^  y  para 


que  no  menguasen  tenían  perpetuo  cuidado  do.  la  labor 
de  la  tierra ,  que  es  lo  que  acrecienta  la  gente  ;  y  la 
tierra  ocupada  virtuosamente  y  en  servicio  de  Dios , 
natural  y  sobrenaturalmente  acarrea  bendición  ,  honra 
y  provecho  en  cielo  y  tierra  ,  como  probaré  larga  mente 
en  otro  papel.  Aquí  digo  en  sum^i  que  el  oficio  y  obli- 
gación de  todos  los  hombres  después  del  pecado,  por 
mandato  divino  y  ley  natural,  es  labrar  la  tierra  mal- 
dita ,  y  que  no  labrada  produce  cardos  y  espinas  ,  y 
no  lleva  fruto  de  provecho.  Dos  tierras  son  las  que  de- 
be labrar  el  hombre  ,  una  su  propia  carne  ,  que  brota 
apetitos  desordenados ,  y  da  fruto  venenoso  de  peca- 
dos y  ha  de  rozar  estos ,  y  no  dejarlos  crecer  ni  llegar  á  ' 
fruto  ;  y  en  este  oficio  ha  de  sudar  el  roi»tro  del  hombre 
interior ,  que  es  la  parte  superior  del  alma ,  porque  la 
inferior  resiste:  Dios  invocado  ayuda,  y  da  gracia,  sin 
la  lluvia  de  la  cual  y  favor  del  cielo  el  trabajo  es  va- 
no y  pero  no  falta  á  quien  con  el  auxilio  divino  hace 
lo  que  debe  de  su  parte,  JSsta  es  la  agricuhura  interior  y 
vida  en  penitencia  ,  de  la  cual  todos  debemos  ser  cui- 
dadosos oíiciaies  y  buenos  labradores  ,  sopeña  de  la  ira 
y  castigo  de  Dios,  ó  por  lo  meaos  morir  de  hambre. 
Al  mismo  modo  en  la  vida  exterior  y  política  ,  y  para 
la  conservación  y  buen  gobierno  de  ella  ,  todos  debemos 
por  el  tenor  de  las  palabras  de  la  misma  ley  natural 
y  divina  ordenación  ,  labrar  esta  tierra  que  pisamos  ^  que 
Dios  nos  la  dio  por  herencia  para  que  la  cultivásemos^ 
y  nos  mantuviésemos  de  ella  ;  y  es  asi  que  labrando  íosi 
hombres  ,  conforme  á  las  .reglas  de  prudencia  y  del  arte 
de  agricultura ,  tierra  conveniente  para  cada  semilla  ,    y 


en  la  cantidad  y  con  ías  calidades  qiíe  se  requierea 
para  el  numero  de  gente  que  pretenden  sustentar  ,  Dios 
acudirá  de  su  parte  coa  las  lluvias  y  temporales  oportU" 
nos  ,  y  nos  sustentará,  porque  hace  salir  el  sol  para  ios 
buenos  y  los  malos ,  y  llueve  sobre  el  justo  y  el  injusto, 
como  dice  el  Evangelio  ;  que  por  el  pecado  original  no 
quitó  Dios  el  comer  á  los  hombres  ,  si  no  obligólos  á 
comer  con  sudor  y  trabajo,  y  no  sin  él:  quitóles  las 
frutas  y  el  oficio  regalado  de  jardineros  ,  y  hízoíos  la- 
bradores. En  aquella  vida  quieta  y  aires  templados  del 
paraíso,  buen  mantenimiento  daba  la  fruta,  bastante  para 
tan  moderado  ejercicio  ,  y  no  corruptible  tan  fácilmente, 
especialmente  estando  á  la  mano  el  fruto  del  árbol  de  la 
vida  ,  que  repararía  todo;  pero  echado  el  hombre  en  este 
valle  á  tristezas  y  molestias  é  inclemencias  del  cielo, 
fríos  ,  calores  y  trabajos  desinoderados ,  mayores  que 
para  la  blandura  de  su  carne  y  gallardía  de  su  cuerpo, 
que  había  nacido  para  Rey;  hubo  menester  mudar  man- 
tenimiento y  sustentarse  de  pan  ,  que  es  su  propio  man- 
jar 5  que  da  fuerzas  y  engendra  humores  que  resisten  á 
los  calores  y  los  fríos ,  y  no  se  sudan  ni  se  evapo- 
ran 5  m  se  desvanecen  fácilmente-  con  el  trabajo. 
Dar  sola  fruta  á  quien  ha  de  cavar,  arar  y  segar, 
es  como  no  darle  de  comer  ,  y  darle  coa  que  descaez- 
ca y  enferme,  •  ¿ 
Quita  Dios  el  rhanténimlento  á  los  hombres,  y  fal- 
tan las  lluvias  5  y  son  contrarios  los  temporales  por  pe- 
cados actuales  ,;  principaliiiente  por  los  contrarios  á  la 
ley  naturaU^  y  que  impiden  la  vida  política  en  paz  y 
en  comunidad   huriiana ,  como    son   las   injurias ,    vio- 
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leticias  y  la  falta  de  gobierno  y   de  administración  de 

justicia.  Asi  se  lo  notificó  Dios  primeramente  á  Caín 
por  haber  muerto  injusta  y  alevosamente  á  su  hermano 
Abel,  De  esto  nos  conviene  estar  persuadidos  sobre  todo, 
que  aunque  nos  gobernemos  mejor  que  la  república  ro- 
mana 5  y  tengamos  mas  legiones  que  ella  ,  y  aunque  me- 
jor cultivemos  la  tierra ,  los  pecados  estorban  el  bien^ 
y  lo  primero  que  hacen  es  que  no  nos  gobernemos 
bien  en  nada  ,  ni  oigamos  los  buenos   consejos. 

Tras  esto  debemos  entender  que  aunque  seamos  muy 
devotos ,  ayunemos  y  recemos  de  noche  y  de  día  ,  si 
nos  estamos  ociosos ,  y  no  sembramos,  ó  no  tanto 
ni  como  conviene  y  pide  h.  razón  y  la  suerte  de 
esta  vida  mortal  con  sus  penalidades  ,  que  no  nos  ha 
de  producir  la  tierra  frutos  de  suyo ,  que  no  es  ya 
paraíso,  ni  á  nosotros  nos  conviene  que  lo  sea  por  nues- 
tra mala  inclinación,  que  aun  la  mucha  fertilidad  nos 
suele  ser  dañosa  y  corrompernos  con  vicios.  Por  esto 
Dios  nuestro  Señor  con  providencia  paterna  nos  tem-» 
pía  y  modera  para  que  no  seamos  altaneros.  Bien  pu- 
diera sin  milagro  y  en  los  años  fértiles  hacer  muestra 
de  ello ,  darnos  de  poca  sementera  mucha  cosecha ,  y 
que  bastase  con  menos  de  lo  que  se  siembra  en  Est 
paña  para  sustentar  tres  tantos  de  gente  de  la  que  tie-» 
ne  ;  pero  danos  Dios  de  providencia  ordinaria  y  sin 
castigo  moderadas  cosechas  ,  y  quiere  que  para  que  nos 
hayamos  de  sustentar,  tengamos  necesidad  de  sembrar 
mucha  sementera  y  ocuparnos  en  la  labor  todos  6  casi 
todos,  y  que  no  le  baste  á  cada  labrador  sembrar  cua- 
tro fanegas,  y  luego  pasearse^  sino  que  trab¿ije  y  esté 
Tomo  ly*  2  o 
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entretenido  todo  el  ano,   y  asi   Dios    ayuda  lo   que   se 

siembra. 

Cuando  una  tierra  es  salsuglnosa  ó  arenisca,  estéril 
y  ^Tiontuosa  de  riscos  y  penas ,  han  menester  los  hom- 
bres mucho  trabajo ,  y  labrar  muchas  hanegadas  para  sus- 
tentar un  hombre,  y  aun  no  se  mantiene  ;  y  por  el  con- 
trario cuando  es  tierra  fértil  con  muy  poca  tierra  labra- 
da se  coge  para  cada  hombre.  España ,  unas  provincias 
con  otras,  fértil  tierra  es,  y  por  la  mayor  parte  aven- 
tajadamente fértil.  En  cada  parte  se  sabe  unos  años  coa 
otros  á  cómo  se  suele  coger,  y  qué  tanto  ha  menes- 
ter cada  persona  para  sustentarse  buenamente,  y  asi  era 
muy  hacedera  la  cuenta  de  que  tanta  gente  cabe  en 
España ;  y  de  toda  la  que  tiene  menos ,  carecemos  por 
nuestra  culpa  y  descuido ,  y  le  somos  deudores  á  Dios 
de  tantas  almas,  que  nos  entregó  esta  tierra  en  enfiteu- 
sis  para  que  la  cultivemos,  poblemos  y  paguemos  diez- 
mos de  ella  á  sus  ministros >  y  no  nos  es  lícito  tenerla 
ociosa  por  nuestra  pereza  y  flojedad.  De  toda  la  tierra, 
dice  el  Profeta,  que  no  la  crió  Dios  en  vano,  sino  para 
que  se  habitase  ;  y  tengo  por  tan  grande  culpa  el  no 
cultivarla,  que  cuando  no  se  siguieran  otros  mas  gra- 
ves pecados  á  la  ociosidad  ,  esto  bastaba  para  castigos 
temporales ,  y  para  que  Dios  nos  quitase  la  tierra  que 
no  queremoíí  cultivar  ,  y  la  diese  á  labradores  trabaja- 
dores y  cuidadosos  :  en  este  sentido  se  puede  entendeü 
'  aquello  del  mismo  profeta  Isaías  ,  que  traerá  Dios  ex- 
trangeros  que  labren  y  coman  la  tierra  que  los  naturales 
^tienen  desierta.  Temamos  esto  por  amor  de  Dios ,  y  para 
-SU   mayor   gloria  y   servicio  hagámonos  bien  á  nosotros 
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mismos ,   trabajemos ,  medremos   y  enriquezcamos. 

Adán  bien  reconoció  su  obligación  á  la  agricultura; 
él  la  tomó  por  oficio  y  la  dio  á  su  hijo  mayor  Caín. 
Abel  por  afición  y  por  conveniencia  fue  pastor:  en  fin 
de  tres  partes  del  mundo,  las  dos  eran  de  labradores  y 
la  una  de  pastores  :  después  en  la  corrupción  de  toda 
carne  en  el  tiempo  del  diluvio  ,  yo  entiendo  que  entró 
como  principio  de  corrupción  el  ocio,  y  que  se  hicieron 
holgazanes,  galanes,  valentones  y  injuriosos;  de  suerte 
que  cuando  Dios  dijo  á  Noi  que  queria  destruir  á  los 
hombres  y  á  la  tierra,  porque  estaba  llena  de  injusticia 
por  culpa  de  ellos ,  ambas  tierras  se  hallaban  incultas, 
la  carne  humana  llena  de  vicios  y  pecados ,  y  esta  tier- 
ra llena  de  matas  y  por  rozar,  i\.si  Noé  ,  luego  de  pa- 
sado el  diluvio  ,  para  hacer  libro  nuevo  ,  y  dar  ejemplo 
á  sus  hijos  que  somos  todos  de  penitencia ,  se  ocupó  in- 
teriormente en  la  agricultura  de  su  conciencia,  y  exte- 
riormente  empezó  á  trabajar  la  tierra  ,  y  plantó  una 
viña.  Erase  labrador  de  antes  como  justo  y  bueno  ,  y 
volvió  al  oficio  con  mas  fuerza  y  cuidado.  Asi  lo  hi- 
cieron los  patriarcas  y  los  santos;  y  todos  los  Reyes  fie- 
les ,  generosos  y  buenos  del  mundo  en  aquellos  tiem- 
pos heroicos,  fueron  labradores,  y  ordenaron  que  las  re- 
públicas fuesen  todas  de  labradores,  como  lo  pruebo  ea 
mi  tratado.  Los  Reyes  de  Persia,  cuenta  Xenofonte,  cuan- 
to cuidado  ponían,  premiando  y  apremiando  para  que  su 
reino  se  cultivase  tsdo.  Pisiscrato  compelió  á  los  atenien- 
ses á  labrar  la  tierra.  Los  romanos  desde  sus  Reyes 
y  dictadores  ,  cónsules  y  senadores  ,  hasta  el  menor 
ciudadano   todos    eran    labradores ,    y    no    era    lícito   á 
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níocruno  tener  otro  oficio  que  ie  labrador  ó  soldado 
(honrada  presunción  para  nobles),  y  se  tenia  por  muy 
garande  loor  decir  del  mas  principal  romano  que  era  buen 
labrador,  y  por  el  contrario  era  nota  y  culpa  grande  por- 
que reprehendían  y  corregían  los  censores ,  el  no  labrar 
bien  su  heredad,  cuanto  menos  le  consentirían  á  ningu- 
no que  del  todo  la  dejase  sin  cultivar.  Con  estas  cos- 
tumbres fundaron  el  imperio  ,  y  estas  se  deben  imitar  y 
no  los  vicios  y  pompas  con  que  después  lo  perdieron. 
En  Egipto  estaba  dividido  todo  el  pueblo  en  tres  ór- 
denes ó  suertes  de  gentes;  sacerdotes,  que  eran  los  sa- 
bios consejeros  del  Rey  y  del  Gobierno  ,  soldados  y  la- 
bradores. Esta  tercera  parte  era  en  mayor  número  ,  y 
casi  el  todo  del  pueblo,  y  no  era  lícito  á  los  hijos  de 
estos  pasar  á  otra  orden  y  oficio  que  al  de  sus  paires;  y 
así  siendo  forzoso  el  numero  de  labradores  ,  parece  se 
hacía  forzoso  el  labrarse  la  tierra.  Entre  los  indios  anti- 
guos también  estaba  dividido  el  puebio  en  órdenes  ,  y 
obligados  ios  hijos  á  permanecer  en  el  oficio  de  los  pa- 
dres. Toda  la  tierra  de  labor  era  del  Rey ,  y  los  labra- 
dores que  eran  en  número  bastante  para  labrarla,  y  eran 
á  ello  compelidos,  la  cultivaban  ,  llevando  por  su  trabajo 
ía  cuarta  parte  del  fruto  ,  y  las  tres  eran  del  Rey.  En 
Sicilia  por  ley  de  su  antiguo  Rey  Hieron  ,  que  guarda- 
ron después  los  romanos ,  los  labradores  registraban  cada 
año  la  cantidad  que  cada  uno  sembraba,  y  asi  sabién- 
dose si  la  labor  menguaba  ,  no  se  permitía  pasar  sin 
remedio. 

Basta  para  ejemplos  de  que  no  se  debe  dejar  cosa 
tan  importante  como  la  labor  al  arbitrio  del  descui- 
do Y  ociosidad  de  los  pueblos  ,  sino  ordenarles  lo  que 
les  conviene,  y  compelerles  al  oficio  que  les  dio  Dios; 
pues  toca  á  V.  M.  el  apremiarlos  á  ello  ,  porque  el  ofi- 
cio de  Rey  es  de  padre  y  de  pastor  ,  y  es  obra  muy 
de  padre  mirar  que  los  hijos  no  se  pierdan  de  ociosi- 
dad ,  y  de  pastor  es,  como  decía  Ciro  el  mayor,  hacer 
fuerte  y  m'ulriplicar  el  ganado  para  valerse  de  él ,  y' del 
Rey  hacer  buenos  5  fuertes  y  muchos  los  ciudadanos  para 
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asi  servirse  de  ellos.  Totlo   su  poder  lo  transfirió  el  pue- 
blo roinario   en   sa    Einperidor,    y  a';i    también  el   oficio 
y   potestad    de    censor  ;   y  V..  M.  tiene  igual-  potestad  ,  , 
y  á  par  de  Emperador,    y  aun  mis  absoluta  ,  y    asi    le» 
toca   cuidar   de  que   cada  uno  labre  su  tierra  ,  y  que    la 
labre    bien  ,    porque    también    conviene   á    la    república, 
cuyo  curador  es  V.  M.,  que  nadie  n«e  mal  de  su  hacien- 
da;  y  aunque  no  sea  en  España  toda-U  tierra  de  V..  íM., 
como  en  la    india  y  en  Egipro  lo  era   de   sus  Reyes  por - 
título   particular  5  es  por  lo  universal    p:^.ra  dirección  de 
los    dominios   particulares   á   pubücaí   utilidad   que    toda- 
la  tierra   de  la  repubíica/fue  origtn^rnente  9  y  si   se,   vé^^ 
partió  á  cada  uno   fue  de  rnLeníOí.y'  para  coiXiodidad  d^ 
la  labor  ,  y  se  les  dio  para  que  la  iabrasen  como  en  en- 
fiteusis  ,  como  dije  que  nos  la  dio  Dios,  cuyos  mayora- 
les •  y    hacedores  son  ios   Reyes.    •  -  •. 

Sigúese  de  lo  dicho  que  por  su  culpa  ios  < hombres^ 
padecen  necesidades' y  hambres,  porque  6  pecaade  ma- 
nera que  acarrean  castigos  de  esterilidades  y  calamida- 
des,  ó  no 'siembran  como  y  cuanto  debieran  para  co- 
jer '  lo  necesario- ;  y  de  esto  se  sigue  también:  que  á 
ios  superiores  legítimos  les  toca  compelerlos  á  que  vivan 
en  temor  de  Dios  y  á  que  cultiven  la  tierra. 

-    Para   tanto   mal   como  decimos  que   padece,  y   está 
expuesta   á    padecer   España  ,   el    remedio   es  sencillo   y 
fácil,   y    no  se  puede  encarecer  por  grande   maestría,  ni 
venderse  por  invención  ingeniosa  ;   todos  lo   advierten  y 
lo  dicen,   que   cultivando  la  tierra  en    la  cantidad  ,  con' 
la  orden    y    calidades   que  se.  requiere ,  tenga  de  comer 
el  reino,   deje    la  oci'osidad  ,    la    pompa,    ios    vicios    y- 
los   gastos   demasiados,  y  se  esté   cada  uno   en   su    casa 
y- en  -su  heredad  ,' y- no  se  vayan  los   naturales  huyeti- 
do   del   trabajo   y  de    la  himbré    todos   á    estudios   y  .á 
Indias,  sino  que    se  atrevan  á  casarse  y  mantener   casa, 
y  se  multipliquen  y  llenen  la  tierra  ,   y  se   iiagan   duros 
y  egercitados   en -trabajo  5    de    provecho,    para    que    ea 
las  ocasiones  dejen  líihazada  ,  la  haz  ,   tomen  ía  píca<y 
_  la  espada,  como    solían  hacer  ,  y  con  estas  costumbres 
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se  hagan  súgetos  y  obedientes  á  los  magistrados,  quie- 
tos y  amigables  en  ía  paz  ,  y  bravos  y  espantables  en  la 
guerra ,  y  no  como  ahora  que  con  la  ociosidad  y  ruin- 
dad se  han  hecho  ladrones  y  valentones  en  la  paz, 
y  cobardes  amotinados,  y  para  poco  en  la  guerra;  mas 
como  dice  Sj^nesio,  el  obispo  de  Cyrene ,  Dios  promete 
buen  suceso  de  este  remedio  ,  que  la  experiencia  de  to- 
dos los  siglos  y  naciones  comprueba  ,  y  los  libros  de 
todos  ios  sabios. 

La  ejecución  será  de  esta  manera.  Que  en  cada  pro- 
vincia y  en  cada  lugar  del  reino  de  por  sí  ,  dejando 
solamente  la  tierra  necesaria  para  pastos  y  para  mon- 
tes de  leña ,  toda  la  demás  se  rompa  para  ser  cultiva- 
da, conforme  á  la  disposición  y  calidad  del  suelo,  se 
señalen  unas  partes  para  viñas ,  otras  para  olivares  y 
huertas,  y  algunas  que  no  serán  para  otra  cosa  para 
zumacaíes  ;  pero  toda  la  tierra  que  fuere  para  llevar  pan, 
trigo  ,  cebada  y  centeno  ,  no  se  ocupe  con  otra  cosa 
ni  aun  con  seda ,  sino  que  toda  la  de  pan  llevar  se  re* 
parta  en  hojas  donde  fuere  tierra  ñrme,  y  á  la  que  le 
bastare  holgar  un  año  en  dos  hojas,  y  la  no  tal  se  di- 
vida en  tres  hojas ,  ó  mas ,  para  que  huelgue  dos  ó 
tres  años.  Esta  tierra  la  que  fuere  de  labradores,  y  que 
se  cultiva  ahora  y  se  halla  dividida  en  suertes  mode- 
radas, está  bien  :  la  que  fuere  tierra  nueva  ,  realen- 
gos y  montes  y  dehesas  que  se  rompan  de  nuevo  ,  di- 
vídase en  suertes  pequeaas  ,  conforme  al  numero  y 
posibiiid.íd  de  los  labradores  de  los  pueblos  que  las 
alcanzan  á  sembrar.  Si  algunos  lugares  tuvieren  dehe- 
sas de  pasto  en  mayor  cantidad  que  las  que  bastarían 
para  ios  que  tienen  derecho  de  pastar  en  ellas  ,  róm- 
panse en  la  cantidad  sobrada  ,  y  en  la  parte  mas  có- 
moda para  la  labor  ,  viñas ,  olivares  ó  huertas ,  tenien- 
do en  consideración  que  no  se  perjudique  al  todo  del 
pa^to   del    remo. 

Si  señores,  caballeros,  mayorazgos  y  hombres  ri- 
cos tienen  también  dehesas  ó  montes,  cuyos  pastos  so- 
bren  sin  el  dicho   perjuicio  ,   también   se  rompan.    Asi 
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estas  Je  scrlores  como  las  realengas  y  fas  de  los  concejos, 
y  cualesquiera  tierras  de  las  que  se  han  de  cultivar 
ó  se  cultivan  ,  ahora  que  se  posean  por  concejos,  ó 
particulares,  en  mayor  caiüidad  ae  la  que  se  le  ha  de 
permitir  sembrar  á  un  homüic  ,  como  abiyo  se  dirá, 
repartidas  ei}  suertes  se  han  dé  dar  á  censo  perpetuo  á 
los  vecinos  ó  comarcanos,  prefiriendo  los  vecinos  con  una 
pensión  muy  moderada,  de  manera  que  les  esté  bien  la- 
brarías. Y  esto  también  les  ^era  mas  conveniente  á  los 
dueños  ,  concejos  ,  mayorazgos  y  particulares  ,  porque 
les  valdrá  mas  tener  renta  cierta  y  perpetua  en  peque- 
ña cantidad  ,  que  incierta  y  desigual  en  mayor.  Demás 
de  que  á  la  pública  utilidad  se  debe  posponer  cualquiera 
ínteres  particular.  Y  es  asi  que  esta  de^sigualdad  de  la 
posesión  de  la  tierra  ,  con  que  unos  tienen  dehesas  lar- 
guísimas ,  y  otros  ó  casi  todos  no  alcancen  ni  un  pal- 
mo ni  un  terrón  ,  es  la  cosa  mas  perniciosa  á  la  co- 
munidad, y  la  que  ma*  provincias  ha  destruido  y  des- 
truirá de  todas  cuantas  han  advertido  los  legisladores, 
y  los  que  han  tratado  de  gobierno  político.  Dios  la  con- 
denó y  la  prohibió  en  su  pueblo  ,  y  cada  legislador  la 
previno  en  sus  repúblicas  j  ha  habido  sediciones  y  guer- 
ras por  ella  en  muchos  tiempos  y  provincias  ,  y  siem- 
pre es  causa  de  discordias  y  envidias  y  malas  volun- 
tades entre  los  ciudadanos.  No  les  ha  bastado  juicio  ni 
industrias,  ni  leyes  á  los  legisladores  para  poner  órdea 
ó  moderación  en  esto ;  y  quererlo  remediar  en  las  repú- 
blicas que  están  ya  asentadas,  y  no  comienzan  ni  se 
fundan  ahora,  es  peligrosísimo.  Porque  por  mucho  que 
uno  posea  ,  siendo  por  justos  títulos,  no  se  le  puede  qui- 
tar y  y  aunque  no  se  vea  evidentemente  la  justicia  de 
la  posesión  ,  no  conviene,  y  es  muy  peligroso  mover 
los  humores  que  están  quietos.  Asi  se  ha  tenido  por 
tiránico  é  imprudente  gobierno  el  de  las  leyes  agrarias;  y 
Platón  aconseja  que  no  se  toque  en  estos  géneros  j  pero 
que  se  tenga  perpetua  atención  á  que  no  crezca  mas 
esta  desigualdad  ,  sino  que  antes  se  vayan  igualando  las 
posesiones  con  buen  gobierno.    En  este   particular  ten-. 
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go  mucho  que  decíi*;  pero  ahora  en  nuestra  materia 
viene  muy  á  cuenta  que  los  señores  de  grandes  dehe- 
sas admitan  ese  buen  consejo  de  dar  en  enñteusis  las 
partes  que  se  han  de  cultivar;  que  esto  consoiaria  á  ios 
que  no  tienen  nada  propio,  y  dios  los  tendrán  .  como 
v.Lsalios  tributarios,  y  la  tierra  se  cultivará,  que  aho- 
ra nadie  quiere  trabajar,  rozar  ni.desgramar ,  ni  plan- 
tar viñaíi  ni  oüvarea  en  lo  ageno.  Algunos  señores  tie- 
nen tierras  solariegas,  que  dan  á  sus  vasallos  consola 
la  pensión  del  noveno  ,  con  ciertas  condiciones  de  que 
sucedan  en  ellas  los  hijos  como  en  feudo,  y  que  en  algu» 
nos  casos  se  pierdan  y  vuelvan  ai  señor;  y  ni  aun  en 
estas  quieren  hacer  postura  ni  labor  costosa  los  que  las 
poseen,  con  miedo  de  perder  lo  hecho  :  e^tas  convie- 
ne mucho  que  se  dQn  perpetuas,  con  las  condiciones 
de  los  contratos  enfitéuticos  5  porque  asi  se  labrarán  con- 
venientemente :  y  compeler  á  esto  á  los  señores  es  muy 
jusiihcado  ,  coiiiQ  se  puede  fundar. 

(  Se  concluirá, ) 


Con  el  núm.  24  se  conclilye  la  subscripción  al  cuarto  tomo 
de  este  Periódico  ;  al  que  se  suscribe  en  Madrid  en  la  librería  de  P^- 
rez^  calle  de  Carretas^  en  Cádiz  en  la  de  Ortaly  Compañía-^  en  Vitoria 
en  ia  de  Barrio^  en  Sevilla  en  la  de  Berard'j  en  Barcelona  en  la  de 
Erusf;  en  la  Coruña  en  ia  de  Cardesa-^  en  Granada  en  la  de  Mar- 
tinez  Aguilar-y  en  Valladolid  en  la  de  Santander-^  en  Antequera  en 
la  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios'^  en  Pamplona  en  Ja  de  Longásy 
en  Zaragoza  en  la  de  Moñge\  en  Valencia  en  la  de  Don  Justo 
Pastor  Fustér-j  en  París  en  la  de  los  señores  Rey  y  Gravier'^  y 
los  números  sueltos  se  hallarán  también  de  venta  en  IVJadrid,  á  4  rea- 
les ,  en  la  referida  librería  de  Pérez  ^  en  la  áa  Imilla  plazuela  de  san- 
to Domingo,  de  l^izcayno  calle  de  la  Concepción  Geronima,  y  en 
la  de  la  viuda  de  Sancbesi  calle  de  Toledo. 


1 8  de  Enero   ele  i8ip., 

NúM.°  24. 


CO  WTZ  W  ir  A  CION 
del  Almacén  de  frutos  literarios^ 

O 

Seman?>rio  de  Obras  inéditas. 


Conclusión   del  articulo  inserto  en  el  número   anterior^ 

No  tocando  pues    en  las  propiedades  que  cada  une> 
posee  de  labor,  conviene  que  se  les   modere,    porgue 
es  dañoso  que  ningún  particular  coja  ni  junte  en  nin- 
guna manera  mucho  trigo.  La  labor  no   es  para  trato 
ni  mercadería,  sino  para   que  cada  uno  se  sustente  asi 
y  á  su  familia   honradamente ,    sobrándole    no    mucho 
para  vender.  Hase  de  llevar  intención  á  que  haya  suer- 
tes  para   todos  ó  casi    todos,  y    que   siembren  por  si 
ó  por    mano  de    criados  ,  no   solo   W   que   ahora    son 
labradores   de  oficio,   sino  todos  los  de  otros  tratos  que 
tienen  posibilidad  para   sembrar.    En  Roma    cuando   se 
fundó  no  dieron  á    cada   ciudadano  mas  de  dos   hane* 
gadas  5  después  de  echados  los  Reyes  concedieron  siete: 

ya  después  se  rompió  tmto  esto  ,  que  concedieron  pa-* 
Tomo  IVf  1 1 


seer  á  uno  hasta  quinientas  hanegadas,  y  pasó  á  no  tener 
limite  la  desorden  f  y-asi  dice  Plini.o  que  la  largueza  de 
las  posesiones  destruyó  primero  a  Italia  ,  y  después  á  las 
provincias ;  de  manera  que  en  tiempo  de  Nerón  era 
la  mitad  de-Ia^  heredades  de  África  de  seis  romanos,  á 
los  cuales  mató  Nerón.  Véase  pues  ahora  qué  tanto  será 
lo.  mas  que  se  conceda  labrar  á  un  hombre,  y  deján- 
dole aquello  á  los  dueños,  los  demás  sean  compelidos 
á  darlo  á  censo  ó  arrendarlo ,  y  que  lo  uno  y  lo  otro  se 
siembre. 

Es  muy  hacedero  en  cada  lugar  ,  y  en. siendo  fácil 
en  cada  uño  de  por  sí,  lo  es  fácil  en  todos.  Señalada  la 
hoja  que  se  ha  de  arar  cada  año ,  y  repartida  en  suer- 
tes, los  labradores  antiguos,  no  digo  señores  ni  arren- 
dadores de  dehesas ,  sieqribren  si  quieren  todo  lo  que  aho- 
ra siembran,  ó  todas  sus  tierras  por  muchas  que  sean: 
las  suertes  ,  que  estos  no  quisieren  ó  no  pudieren  sem- 
brar ,  sean  compelidos  á  sembrarlas  Jos  hombres  que  tu- 
vieren posibilidad  para  ello.  Esto  es  el  todo  de  este  avi- 
so ó  consejo  ,  y  parece  que  es  mas  cierto  y  acertado  que 
los  que  hemos  referido  ,d^  otras  naciones  y  repúblicas. 
Como  es  señalada  y  forzosa  la  tierra  de  pasto,  y  que 
uo  se  ha  de  sembrar ,  sea  forzosa  la  que  se  ha  de  sem- 
l^xar  cada  año,  que  mas  importa  el  pan  que  el  ganado, 
por  mucho  Que  importe ;  pero  en  esto  hay  cuidado, 
porque  de  los  ganados  vienen  dueños  poderosos,  y  que 
se  juntan  en  comunidad ,  y  la  labor  no  tiene  dueño: 
Sé^lo  ^|)U€Síj V.M.    ■       ~  ■-.,;. 

Concurriendo   en   la  labor  cuatro    cosas  necesarias, 
los  labradores ,  los  bueyes ,  los  aderezos  que  se  llaman 


instrumento ,  y  la  tierra ;  de  hacer  cierto  y  forzoso  el 
niimero  de  los  labradores  como  los  egipcios  y  los  ju- 
díos 9  no  se  sigue  que  se  siembre  cantidad  ciertat  y  pero 
al  certificar  la  cantidad  de  hanegadas  que  cada  año  se 
han  de  sembrar ,  todo  lo  demás  se  consigue  ;  pues  cada 
uno  cuidará  de  qué  ¿y  .coa  qué.  ha  de,  sembrar  ,  cómo 
sean  compelidos  de  hecho,  y  sin  admitir  escusas;, por- 
que sí  esto  ha  de  ser  como  la  milicia  ,  y  como  otras 
cosas  que  se  han  aprobado  y  mandado ,  y  no  se  han 
hecho  ,  no  sé  qué  me  diga,  ni  hay  para  qué  decir  nada: 
no  vale  concejo  por  bueno  que  sea  ,  no  siendo  ejecutado. 
De  estas  cosas  necesarias ,  la  tierra  se  les  ha  de  dar 
á  los  que  no  la  tienen  ^^á¿  censo  o  en  arrendamiento  pqr 
pensión  moderada  ,  la  cual  pensión  sea  cuarta  parte  de 
Jo  que  cogieron ,  que  se  dice  terrazgo ,  y  no  otra  mane- 
ra de  arrendamiento^  ni.  paga  á  dinero  ni  á  trigo.  Para 
que  no  falte  á  ninguno  semilla ,  se  les  ha  de. ayudar, 
proveyendo  que  la  hallen  á  comprar  los  años  caros, 
haciendü"  forzosa  y  infalible  la  guarda  de  la  tasa,. que 
ya  hecha  cierta  la  labor,  cesa  toda  la  ainenaza  de  que 
si  se  guardase  tío  querrían  sembrar.  Lo  segundo ,  man- 
dando que  los  comendadores  no  arrienden  sus  encomien-r 
^as,  sino  las  administren,  y  socorran  á  la 'tasa  á  ;sus  en- 
comendados en  los  años  caros,  y  también  convendrá 
-pedir  á  su  Santidad  mande  lo  mismo  á  los  prelados  y  be- 
neficiados. La  conveniencia;  y  jiastificaeion  de  esta^  dos 
..cosas  se  fundará  bien  ,  y  solas  bastarán'  para  alivio  de 
la  tierra,  y,  que  nunca  se  queje  el  pueblo  de  falta  de 
..trigo  para  sembrar.  También  pa  ra  esto  convendrá  que  se 
prohiba  el  uso  del   almidón,  en  otra  cosa  que, para  co- 


mer;  y  de  esto  también  diré  en  ott-a  parte. 

Para  que  no  falten  bueyes  á  buen  precio ,  no  se  dé 
licencia  á  los  concejos  por  ninguna  razón  para  arar,  ni 
^trenáa'rá  ganado  menor  las  dehesas  boyales.  Guarden^ 
se  las  leyes  de  no  matar  terneras  ni  vacas  nuevas  has- 
ta que  hayan  criado  dos  veces.  Téngase  gran  cuidado 
dé  .evitar  y  castigar  los  tratos  en  novillos  fiados,  que 
se  usan  mucho,  y  son  logros  descubiertos  que  destruyen 
á  los  labradores. 

Para  que  haya  gañanes  y  todo  el  ministerio  de 
hombres  necesarios,  lo  principal  y  el  todo  es  quitar  á 
fuego  y  á  sangre  la  ociosidad  ,  que  es  en  gran  exceso 
y  desvergonzadísima  hoy  en  España,  y  una  de  las  co-^ 
sas  mas  pestilenciales  á  las  repúblicas  y  mas  de  temer, 
y  de  esto  yo  con  el  favor  divino  escribiré  otro  papel. 
También  será  importantísimo  para  todo  el  intento  lo 
que  arriba  dije ,  que  á  imitación  de  los  romanos  se  pro- 
hiba á  los  hidalgos  de  España  usar  otro  oficio  que  de 
soldados  ó  labradores  :  tendremos  honrados  l¿vt>radores, 
-y "luego  todo  el  oficio  de  la  labor  será  honroso,  y  se 
tendrá  por  oficio  de  nobles  ,  como  lo  es  ;  y  también  será 
•honrar  y  estimar  á  la  hidalguía  y  nobleza  de  España, 
q;ue  es  cosa  afrentosa  y  ridicula  para  otras  naciones,  que 
'Se  vea  un  hombre  cortando  en  un  tajón ,  ó  metido  ea 
-un  noque  curtiendo  y  zurrando  ,  y  en  otros  tales  Ó  peo- 
res egercicios  ,  y  que  esté  diciendo  que  es  muy  buen  hi«« 
dalgo,  y  tan  bueno  como  el  Rey,  que  asi  lo  usan  de- 
cir. Mas  como  en  Roma  ,  aunque  fuesen  nobles  y  pa- 
tricios, no  podían  tener  oficios  públicos  sin  diez  esti- 
pendios, ó  sin   haber  sido  soldados  diez  años,  -así  aci 
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no  los  teiigaa  ,  nl^taa  alcaldes  ni  regidores  sin  haber 
sido  soldados  ó  ser  labradores  labrando  por  sí:  báste- 
les labrar  una  suerte  por  mano  de  criados  :  requiérase 
mas  labor   hasta  en    la   cantid¿id  que  se    concede. 

Donde  acontece  que  un  lugar  de  poca  vecindad 
tiene  muchas  tierras  que  no  bai>tan  ios  vecinos  para  sem- 
brarlas todas,  repártanse  á  los  vecinos  de  los  pueblos 
comarcanos ,  y  á  los  de  los  lugares  y  ciudades  populosas 
y  de  gente  rica ,  que  es  justo  que  se  alarguen  á  labrar 
lejos.  Los  que  por  esta  conveniencia  araren  en  término 
ageno ,  en  que  no  tienen  pasto  común ,  sean  tratados  en 
todo,  mientras  asistieren  en  la  labor  ,  ellos  y  sus  bue- 
yes y  bestias,  como  naturales,  pasten  y  puedan  llevar 
á  sus  lugares  la  lena  de  sus  rozas.  Otras  muchas  co- 
sas advertirá  la  misma  obra,  en  comenzándola  á  egecu- 
íar,  y  yo  con  el  favor  de  Dios  me  atrevo  á  responder 
á  las  dificultades  y  aligerarlas  todas.  El  refrán  dice  : 
'Difficilia  quae  pulcra  ;  que  todo  lo  bueno  y  importan- 
te es  dificultoso ,  y  en  este  particular  diré  ,  que  es  lo 
mejor  que  para  el  público  bien  se  puede  imaginar  ló 
mas  fácil  y  suave.  Para  que  esto  tenga  efecto ,  y  para 
que  se  provea  á  los  tropiezos ,  y  se  responda  á  las  du- 
das que  se  ofrecieren  en  la  egecucion  ,  convendrá  que 
haya  junta  de  dos  ó  tres  personas  no  mas,  y  que  no 
sean  de  las  mas  graves  y  ocupadas  en  otras  juntas  ,  y 
que  en  cada  lugar  no  se  cometa  á  ios  alcaldes  ni  á 
los  concejos  á  solas  ,  sino  que  se  nombren  comisarios  de 
confianza  que  tengan  valor  ,  resolución ,  y  que  lleven 
pocos  ministros  ,  poca  costa  y  pocos  salarios  ,  los  cua- 
les se  pagarán  de  donde  se  consultare,  y  ello  resulta- 
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rá  del  proceder  de  esta    obra  ,   llegando  á  efecto. 

Los  provechos  de  esta  obra  son  maravillosos ,  y 
que  resultarán  mayores  en  la  experiencia  de  lo  que  se 
representan  en  la  consideración  :  en  suma  será  la  salud 
del  reino;  porque  asi  es  que  requiriendo  la  enferme- 
dad por  una  parte  evacuación  de  malos  humores,  y 
por  otra  corrección,  siendo  estas  dificultosas  y  penosas 
de  hacer  ,  á  todo  se  provee  suavemente,  con  solo  cor- 
roborar la  virtud  ,  que  también  es  de  lo  que  hay  mas  ur- 
gente necesidad.  Entre  los  bienes  que  señalé  arriba  que 
se  conseguirán ,  es  que  siendo  labradores  ,  y  labradores 
españoles,  se  hallan  hechos  y  derechos  soldados,  en  toman- 
do las  armas  en  la  mano,  y  nada  sediciosos,  sino  obe- 
dientes en  paz  y  en  guerra.  Plinio  lo  dice :  Fortissim  i  viri 
et  milites  strenuissimi  ex  agricoUs  gignuntur ,  minimé  que 
malé  cogitantes.  Aristóteles  dice  lo  mismo  ,  y  añade  que 
las  repúblicas  de  labradores  son  tan  sujetas  á  los  Prín- 
cipes y  sus  superiores ,  que  no  solo  á  los  buenos  y  le- 
gítimos sufren  y  sirven  bien ;  pero  aun  á  los  tiranos  y 
injuriosos,  por  no  perder  sus  haciendas  y  heredades  en 
que  están  quietos  y  de  asiento.  Otros  vasallos  ,  que  tie- 
nen oficios  en  plazas ,  y  se  juntan  en  parlas  y  corri- 
llos,  y  que  no  poseen  mas  hacienda  de  un  caudalejo 
que  traen  en  las  manos ,  y  solo  el  jornal  de  cada  dia, 
que  no  tienen  que  perder ,  suelen  ser  inquietos  ,  des- 
obedientes y  sediciosos  ,  de  mas  de  no  ser  fructuosos  á 
los  Príncipes  ni  á  la  comunidad ,  y  ser  regalados  y  inii» 
tiles  para    la  guerra. 

Por  esta  consideración  j    mientras  los  moriscos  que 
están  esparcidos  por  el  reino  no  se   mezclan  y  confua- 
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den  con  los  naturales ,  y  dan  muestra  de  amigos  y  cris- 
tianos verdaderos ,    ya  que  de  la    voluntad   no    nos  po- 
demos asegurar  ,  conviene  que  se    les  acorten  las  fuerzas, 
y  no   permitirles  que  sean  labradores.  Esto  hará  el  oficio 
mas  honrado  ,  y  á   los    moriscos  no  los    hará    ejercita- 
dos y  valientes  ;   antes   ni   se    les   habían    de     consentir 
otros  oficios  semejantes  que  crian  buenos  soldados ,  sino 
que   solamente   fuesen  tenderos  y   tratantes  en   las  ciu- 
dades y   plazas.   Si  con  esto  se  hiciesen   ricos ,   no  seria 
inconveniente  ;  pagarían  mas  imposiciones  ,  y  serian  mas 
afeminados  ,    temerosos  y  cobardes ;  porque  como   dice 
Eurípides  ,   las  riquezas  hacen  este  efecto  ,  y  los  oficios 
á  la  sombra  y  viles  envilecen  también  los  ánimos,  y   los 
pensamientos.    Y  de  este   consejo   usaron   muchos  Reyes 
para  rendir  vasallos  rebeldes  ;   aunque  de   esta  gente  no 
hay  cosa  que  asegure  mientras  no  se  hiciere  cura  totalj 
entre  tanto  ,   mientras  quieren  mal ,    puedan  poco. 

Confio  eu  Dios  que  si  la  obra  llega  á  efecto ,  aun- 
que sea  en  parte  (que  temo  mucho  lo  han  de  estorbar 
los  pecados  de  este  reino)  que  ha  de  gozar  V.  M.  ,  y 
toda  la  república  una  felicidad  como  la  que  describe  la 
escritura  del  reino  de  Salomón  :  Juda  et  Israel  innume- 
rabiles  sicut  arena  maris  in  multitudine  comedentes  et  vi  — 
ventes  atqae  lactantes  ;  que  esta  es  la  felicidad  y  la  ri- 
queza cierta  de  una  república  ,  no  el  mucho  diaero, 
como  yo  'probaré  con  evidencia  en  otro  papel  j  y  la, 
miseria  y  pobreza  no  es  la  falta  de  dinero  ,  sino  de  hombres 
y  de  mantenimientos,  como  también  lo  ensena  la  doc- 
trina sagrada,  Al  ejercicio  virtuoso  de  la  labor  se  sigue 
multipiicacioa  de   la  gente  por  bendición  de  Dios ,  y 
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también  sucede  por  razón  natural  ,  como  que  se  junten 
y  crien  muchas  palomas  donde  tienen  mucho  que  comer; 
y  que  ios  ejercitados  engendren  mucho  ,  y  varones  an- 
tes que  hembras ,  enseñan  los  filósofos  y  médicos  y  la 
experiencia.  Consigúeseles  también  grande  riqueza  á  los 
eclesiásticos,  y  aumeato  del  culto  divino,  y  que  ellos 
puedan  socorrer  las  necesidades  públicas  con  limosnas 
y  subsidios  mayores ,  y  ni  aun  habrá  necesidad.  V.  M. 
y  los  dueños  de  heredades  y  mayorazgos  estarían  muy 
ricos  y  poderosos  :  las  rentas  públicas  crecerán  por  mu- 
chas partes ,  y  causas  que  yo  discurriré  en  otro  papel; 
y  por  la  renta  de  nuevas  tierras  realengas  y  concegi- 
les    que  se    nombrarán. 

En  suma,  todos  los  demás  arbitrios  que  se  suelen 
proponer  á  V.  M,  para  sacar  dinero  del  reino  ,  son 
como  si  á  un  pastor  necesitado  le  llegaran  muchos  á^ 
darle  trazas  é  invenciones  con  que  ordeñase  el  ganado, 
y  le  trasquilase  mas  y  mas ,  por  flaca  que  estuviese ,  y 
poco  que  fuese  ,  hasta  desangrarlo  y  dejarlo  en  los  hue- 
sos y  sin  pellejo.  Puede  responder  el  pastor  ,  y  es  justo 
que  responda  :  dadme  vos  orden  con  que  multiplique 
yo  y  engorde  mi  ganado  ,  que  luego  fácil  ,  suave  y  sin 
riesgo  será  el  o¿:deñar  y  trasquilar.  Cávese  ,  repóngase 
y  oficíese  bien  la  viña ,  que  la  vendimia  está  en  la 
mano.  Dios  nuestro  Señor  ,  por  su  misericordia  y  bon- 
dad ,  dé  virtud  y  felicidad  á  este  rebano  suyo  y  de  V.  M.; 
y  le  dé  á  V.  M.  que  lo  mejore  ,  y  lo  goce  muchísimos 
años,  y  al  Príncipe,  mi  Señor,  á  los  hijos  de  sus  hi- 
jos,  y  á  los  que  nacerán  de  ellos ,  por  siglos  inurae- 
rabies. 
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J^oio  de  un  vocal  de  la  junta  ,  formada  en  1794 
para  el  examen   de  un  proyecto  del  ministra 
de  Hacienda,  ^ 


Ekc.  Señor  y  señores  Vocales 


I.  Sorpréheudido  de  verme  nombrado  en  él  numero  d» 
ios  ministros  que  el  Rey  se  ha  dignado  elegir  para  el  exa- 
men de  una  representación  de  su  ministro  de  Hacienda  ;  y 
precisado,  en  obedecinaiento  de  su  Real  orden, á  concurrir^ 
y  dar  mi  dictamen  en  esta  junta  ,  me  he  desentendido  de 
mi  total  Insuñciencia ,  y  de  los  achaques  que  me  obligaai 
á  vivir  eu  el  campo  la  mayor  parte  del  año  ,  y  he 
procurado  hacerme  cargo  de  la  referida  representación, 
que  se  reduce  á  exponer  á  S.  M.  la  necesidad  de  6o  mi- 
llones de  pesos  para  los  gastos  extraordinarios  del  pró- 
ximo ano  >  y  á  proponerle  para  conseguirlos  ^  diferen-» 
ti%  arbitrios  é  impuestos  en  la  forma  siguiente. 


^     l:>[o  sabemos  de  quién  es  este  papsl ;  pero  aunque 

escrito  hace  veinte  y   cuatro  años ,   nos  parece  digno  del 

tiempo  presente ,  en  que  la  ciencia  de  la  economía  ha  hs-^ 

cho  los  mayores  progresos.  No  diúmularemos  que  no  pen^ 

samos  siempre  como  el  autor  ^  cuyas    opiniones  ó  cálculos 

refutamos  alguna  vez  j  pero  no  dejaremos  de  recomendar  loí 

lectura  de  sU  memoria  ,  llena  de  datos  curiosos ,  de  apro^^ 

limaciones  originales  y  de  reflexiones  exactas^ 
Jomo  IV»      ~  32 


Papel  ■>  ^ 

sellado  S 
Bulas. .  .  5 

aguardiente  6 


Tabaco,,  i.o  Un  aumento  de  8  rs.  en  cada  libra  de    ■ 
tabaco  en  polvo  y  hoja  ,  y  de  i6   en  ra- 
pé ;  de  modo  que  los  primeros  se  vende- 
rían-á  48  ^-y   á  40  el  segundo/.  .  .  .  .  .     ii'jOOOjdpo. 

Sal,  .  . .  2.^  Otro  de  24  rSo  en  tada  fanega  de^al.  .  .      36,000,000. 

Vólvora.  ^P  Otro  sobre  la  pólvora  ,  salitre,  azufre, 

plomo,  sus   compuestos,  y  naipes.  ....        2,500,000. 
o  Otro  sobre   el   papel  sellado  en  los  tri- 
bunales eclesiásticos.  ....  ,  ,  .  .  *  .  .  .  .       6,000,000. 

.°  Otro  sobre  las  bulas •  »  •   .   .  .      12,000,000. 

°  Otro  sobre  el  el  aguardiente 6,000,000. 

^  úT  -  ■ 

■^  84,500,600. 

N  I  de  aumento  en  las  rentas  provinciales  y 
^ciaJ'Js'  I  equivalentes  ,  incluyendo,  según  entiendo, 
^Ihnex'^  f'^'  í^  contribución  extraordinaria  sobre  los 

'nartíj       haccndados 60,000,000. 

Captación,, B.""  Capitación. 50,000,000.. 

Donativo \^o  Douatívo  cclesiástico,  ^  en  Abril  y  f  en 

edesias^   ry* 

*'''^       y     Setiembre 36,000,00c. 

j-oirflK- {  Plata  y  alhajas  de  las  iglesias  que  no  sir- 

ie  en     Vio,  .  ^ 

.^f    í        ven  al  culto  divino.  . 40,000,000. 

7gle-     I 

'''''''*  ^  160  millones  que  espera  de  Indias  ;  á  - 

Recur-   I  j  j 

í^'í-^"   r      'saber  :  '' 

Indias,   I  1    .  T 

De    un    subsidio 
eclesiástico.  .....      24,000,000. 

De  la  renta  del , 

tabaco  5    alcabalas,  >     160,000,000, 

casas   de  moneda  y 

otros  ramos. .  ....  136,000,000. 


\íáx 


IQU) 


430,500,000. 


Rs,  vn.  ,  ^^  430,500,000. 
Y  mas  para  completar  los  450  mi- 
llones  •  .  •  • 20,000,000. 


450,500,000. 


Que  propone  sacar  de  los  fondos  de  los  consulados 
de  España  é  Indias ,  del  producto  del  fondo  vitalicio, 
con  el  de  las  imposiciones  sobre  la  renta  del  tabaco, 
de  los  pósitos,  temporalidades  ,.  y  otros  de  esta  natu- 
raleza. 

2.  Aunque  en  los  ratos  que  he  podido  robar  á  mis 
propios  negocios  ,  he  procurado  desde  muchos  años  á  esta 
parte  instruirme  en  las  materias  económicas  y  políticas, 
cuyo  perfecto  conocimiento  es  tan  necesario  para  la  pros- 
peridad de  las  naciones ,  confieso  ingenuamente ,  que 
á  pesar  de  mis  desrelos  ,  no  he  podido  adquirir  sino 
principios  y  noticias  generales  ;  y  que  careciendo  de  da- 
tos fijos  y  seguros  del  numero  y  calidad  de  nuestra  po- 
blación ,  tierras  ,  agricultura  ,  ganados ,  industria  ,  co- 
mercio ,  masa  del  dinero  existente  en  estos  reinos ,  na- 
vegación ,  contribuciones ,'  su  naturaleza  y  productos , 
para  compararlos  con  las^  obligaciones  indispensables  de 
la  monarquía  en  todas  las  gerarquías  que  la  componen, 
en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra ,  íio  me  debiera  ser  lícito 
votar  en  un  asunto  de  tanta  gravedad  ,  y  lo  poco  que 
se  me  ofrece  decir  ,  aun  lo  escusaria  ,  si  el  señor  mi- 
nistro de  Hacienda  no  me  relevase  de  cualquier  «será- 
pulo  ó  desconfianza  que  me  pudiese  detener ;  pues  ase- 
gura á  S.  M.  en  varios  parages  de  su  representación. 
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sjque  en  las  circunstancias  críticas  del  día  ,  es  Inútil  pen- 
«sar  en  empréstitos  ,  vitalicios  ni  loterías  ,  que  los  pu- 
5} dientes  son  los  que  menos  pagan  ,  que  los  pueblos  se 
«hallan  en  la  mayor  pobreza  ,  que  todas  las  cargas  re- 
tí caen  sobre  ellos ,  que  no  pueden  sufrir  nuevos  impues- 
»>tos  ,  y  que  sin  embargo  de  conocer  cuan  gravosos  les 
95serán  ,  se  ve  en  la  dura  precisión  de  recurrir  á  los 
ajarbitrios  é   impuestos  ^arriba  citados." 

3.  En  vista  de  una  declaración  tan  terminante  he- 
cha á  S.  M.  por  un  ministro ,  que  por  sus  largas  ex- 
periencias ,  debe  conocer  mejor  que  nadie  el  estado  del 
reino ,  no  puedo  siquiera  desviarme  una  línea  del  cír- 
culo estrecho  en  que  circunscribe  mi  celo  y  mis  deseos, 
y  solo  debo  ceñirme  á  examinar  el  bien  ó  el  mal  que 
pueden  producir  los  arbitrios  que  las  graves  urgencias 
le  han  sugerido. 

4.  Habiéndolos  pues  tomado  en  consideración ,  di- 
go que  solo  me  valdria  de  los  aumentos  sobre  la  pól- 
vora, papel  sellado,,  bulas,  y  la  plata  y  alhajas  sobran- 
tes de  las  iglesias,  que  deben  producir  60  tnillones  500^)  rs», 
considerando  que  pueden  hacerse  efectivos  sin  incomodar 
mucho  á   los  pueblos.  ,:  ^ 

Tfll?¿Jco«..^  5*  El  aumento  de  8  rs.  en  cada  libra  de  tabaco  en 
polvo  y  hoja ,  y  de  i^  en  el  rapé  ,  sobre  el  precio 
de  40  y  24  á  que  se  venden  en  eldia,  no  puede  de- 
jar de  ocasionar  un  contrabando  escandaloso,  el  aban— 
dono  de  la  agricultura  y  artgs  ,  ja  relaj^ión  en. las 
buenas  Gostümbí res  y  Ist  per4y^  de  ipiíUíiiie rabies  fami- 
lias ;  pues  bien  público  y  notorio  es  qi|e:,  los/jC^ntr^!^. 
bandistas  hallan  en  Portugal  todo  el  tabaco  que  quie;;? 


ran  á  menos  ie  4  rs.,  y  aunque  se  propone  exter- 
minarlos 5  siguiéndolos  con  el  mayor  rigor ,  el  reme- 
dio seria  aun  peor  que  el  mal  ,  y  no  se  podría  apli- 
car,  sin  introducir  una  guerra  civil  dentro  del  reino, 
al   tiempo   mismo  que  la   tenemos  con  la    Francia. 

6.  El  de  24  rs.  en  fanega  de  sal  me  parece  inso- 
portable en  un  género  que  se  ha  considerado  siempre 
como  de  primera  necesidad  ,  y  cuyo  consumo  se  hace 
en  la  mayor  parte  por  la  gente  pobre.  El  egemplar  que 
se  cita  de  Francia,  adonde  se  vendía  á  mucho  mas  alto 
precio ,  lejos  de  favorecer  el  recargo  ,  debiera  servir- 
nos de  escarmienta,  pues  es  una  de  las  principales  cau- 
sas de  la  revolución  que  devora  actualmente  aquel  reino» 

7.  El  aguardiente  se  halla  ya  bastante  recargado,  y  ^^í^í<ríííín/#. 
en  lugar  de  aumentarle  los  6  millones ,   debiera  corree 

libre  comO'"  ramo  principal  de  lá  agricultura  ^  ,  suscep- 
tible del  mayor  incremento  por  medio  de  la  exportación 
al   extra ngero. 
■•    B*'    El  I  de  aumento  en  las  rentas  provuiciales  y  equl-      'Rentas 

valeates ,  con   extensión  á    los  reinos  de  la   corona   de     P^^ 

cíales. 
Arorgon  ,  aunque  no  sea  mas  que  por  un  año  ,  acaba- 
ría de  dar  el  golpe  mortal  á  los  pueblos,  ya  apurados 
-mas  que  nunca  ,  por  las  ultimad  malas  cosechas,  y  poc 
los  perjuicios  inevitables  que  les  causa  la  presente  guerra. 
Es  cierto  (jué-eHl^i  de  1779  a  1783  se  hizo  esta  mis- 
ma operación  jifera  támbietí  tengo'  entendido  que   fue 


i  ^  .  >  c  ^- 


-íj-ífeíf  En^'Seriefi(^b  fáé''faidis^^^  la   España   por 

un  Real  decreto  de  Noviembre  del  año  anterior.  N.  de  los  E*. 


Jbien:  poco  lo  que  produjo  ,  y  que  hubo    muchos  pue- 
blos  que  no   pudieron  satisfacer  su   cuota. 
Captación.     9.     La  capitación  de  los   50  millones,  por  mas  es- 
mero que  se  haya  puesto   en  su  subdivisión  en  las  di- 
ferentes clases  del  estado ,   seria  capaz   de  alborotar    el 
reino ,  tanto  por  su  naturaleza  ,    como^  por  la  novedad, 
viéndose  la  primera  nobleza  tratada  como  el  mas  ínfi- 
mo plebeyo.   Ademas ,  su  recaudación  seria  casi  imposi- 
ble ,  debiéndose  exigir    de  35485,846  individuos  en  el 
corto   tiempo  de  seis   meses.  El   señor  ministro   bien  se 
ha  hecho  cargo  de  este  inconveniente  ,  y  lo  manifiesta 
..en  el  penúltimo  párrafo  de  su  representación. 
Donativo-^      10.     El  donativo  de  36  millones  que  se  espera  del 
eclesias^  restado  eclesiástico  ,   secular  y  regular  ,   puede  ser  mu- 
cho mayor  ,  en  atención  á  las  haciendas  que  poseen  ,  y 
me  explicaré  luego  con  mas  extensión  sobre  este  par- 
ticular. 
Recursos-^      11.     El  undécimo  medio  que  da  el  ministro,  de  160 
^^  amillones   que  han   de    venir  de  Indias,    debe  proceder 

de  24  millones  de  un  subsidio  que  solicita  de  los  ecle- 
siásticos seculares  y  regulares  de  aquellos  dominios ,  de 
la  renta  del  tabaco,  del  aumento  de  la  alcabala,  que 
se  ha  establecido  el  año  pasado,  de  las  utilidades  de  la 
casa  de  moneda  y  demás  rentas ;  y  para  los  20  millo- 
nes que  faltan  para  completar  s|i  plan  de  ^50  millo- 
nes ,  cuenta  con ,  los  fondos  de  los  consulados  de;  Es? 
paña  é  Indias  ,  con  el  producto  del  fondo  vitalicio  ,  con 
el  de  las  imposiciones  sobre  la  rentádel  tabaco  ,  con  el 
-de  pósitos,  temporalidadesv y  otros  derU  misiii4  natu- 
raleza. , 


12.  Prescindiendo  de  la  imposibilidad  de  que  se  ve- 
rifique en  todo  el  ano  próximo  el  ingreso  en  España 
de  los  1 6o  millones  ,  pues  solo  se  puede  contar  de  po- 
sitivo con  el  producto  dé  los  ramos ■  pertenecientes, áf. la 
Real  hacienda ,  en  caso  de  que  no  tenga  tropiezo  en 
su  navegación  para  estos  reinos ,  no  me  parece  justo 
ni  político  despojar  á  los  pósitos  ni  á  los  consulados 
de  sus  fondos  ,  respecto  de  estar  aplicados  á  otros  ob- 
jetos 5.]que  á  mi  entender  ,  no  son  de  menos  importancia; 
y  de  paso  no  puedo  menos  de  decir  que  por  haberse 
seguido  antes  de  ahora  esta  máxima  ,  no  hay  puerto  en 
todos  los  de  la  Europa,  que  sea  mas  incómodo  ,  arries- 
gado ni  con  menores  auxilios  para  la  carga  y  descarga 
de  las  embarcaciones,  que  el  de  Cádiz  ,  donci^  han  en- 
trado tantos  millones  de  pesos ,  que  con  la  contribución 
qué  han  pagado  á  aquel  consulado  ,  debia  ya  haber 
proporcionado  al  comercio  todas  las  seguridades  eco- 
nómicas y  conveniencias  que  podía  apetecer  ,  si  la  in- 
versión de  sus  caudales  se  hubiese  aplicado  á  este  im- 
portante objeto  5  como  debia  ser.  Los  demás  puertos  de 
la  península  se  hallan  poco  mas  ó  menos  efi  el  mismo 
miserable  estado. 

Í3.  De  todas  estas  observaciones  resulta  que  los  450  mi- 
llones de  reales  de  los  arbitrios^  y  nuevos  impuestos  ,  que- 
dan reducidos  ,  según  mi  modo  de  pensar ,  á  óo  millo-' 
nes   5oo2)  rs.  ;  á  saber: 

El  aumento  sobre  la  pólvora..   Rí.  vn.,  2,5005000. 

El  papel  sellado.  .  .  .  • 6,000,000, 

El   de  las  bulas.  , .: 12,000,000. 

La  plata  sobrante  de  las  iglesias*  ...  40,000,000. 


Es,vn.,  60,500,000. 
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Para  los  otros  4 jo  millones  de  rs*  propone  S.  E. 
la  creación  de  vales ,  y  los  siguientes  medios  para  el 
pago  de  sus  intereses  y  aumento  del  fondo  de  amor« 
tizacion. 
i.^. .  £i  producto  de  todas  las  vacantes  de  las  preben- 
das eclesiásticas  de  España  é  Indias. 
2,0. .  Un  2  5  por  ciento  de  los  espolios  y  vacantes  de 

todas  las  mitras  de  ambos  dominios. 
3.°. .  Un  15  por  ciento  de  derecho  de  amortización  so- 
bre todos  los  bienes  que  se  vinculen  ó  se  transfieran 
de  cualquier  modo  que  sea ,  á  manos  muertas  u  otrOg 
semejantes  destinos ,  que  los  separen  de  la  circulación 
del   comercio. 
4. o. .  El  producto  del  6  por  ciento  sobre  las  rentas  de 
los  propietarios  de  los  reinos  de  Aragón,  en  la  misma 
conformidad  que   en   las  veinte  y   dos   provincias  de 
Castilla  y  León, 
5  P, ,  El  mismo  6  por  ciento  sobre  los   bienes  que   por 
derecho  per&onal  poseen  los  eclesiásticos  en  aquellos 
reinos. 
6.^. .  La  venta  de  todas  las  fincas  y  efectos  que  cons- 
tituyen las  varias  fundaciones  que  hay  en  el  reino,  des- 
tinadas á  mantener   peregrinos   y  redimir  cautivos.. 
7.0, .  La  venta  de  las  fincas  que  pertenecen  al  Real  pa- 
trimonio y  Real  hacienda. 

14.  Todos  fistos  medios,  menos  el  3.^,  4.^  y  5.®,  por 
las  razones  que  diré  después  ,  son  seguros ,  producti- 
vos ,  y  aumentarian  la  confianza  que  se  debe  tener  en 
los  vales  ,  y  es  lástima  que  para  conseguir  este  im- 
portante fin,  y  usar  con  mas  tino  ,  proporción  r  r 
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tunldad  de  todos  los  demás  recársos  ,  no  se  nos  haya  dado 

una  idea  de  jas  cantidades  que  podrían  producir  anualmente. 

15.  Excluyo  el  derecho,  de  i  5  por  ciento  sobre  los 
bienes  que  se  vinculen  ó  que  se  transfieran  á  manos 
muertas,  porque  considero  á  los  vínculos  como  á  una 
délas  causas  principales  de  la  decadencia  de  la  agri- 
cultura, y  de  la  actual  corta  población  de  España,  que 
se  reduce  á  10  millones  4092)804  almas  sobre  un  ter- 
reno  de  23^439  leguas  cuadradas  de:2  5  al  grado  j  lo 
que  corresponde  á  444  individuos,  en  cada  legua  cua- 
drada, cuando  ,  mediante  su  fertilidad  bien  conocida,  pu- 
diera contener  30  millones  ( á  razón  de  1280  en  cada: 
legua) ,  habiendo  habido  escritor  ,  aunque  poco  crítleo,, 
y  menos  calculador  ,  que  ha  asegurado  que  llegó  á  ']0 
millones  en  los  tiempos    antiguos.  -^ 

16.  Los   vínculos   sé   toleran  aun  ,    sin  embargo  de- 
conocerse  por    los   progresos   que    se    han  hecho    en    Í3> 
ciencia  de   la    economía  política,    cuan    perjudiciales   y^ 
opuestos  son  á  la  prosperidad  pública.  Sus  poseedores,  po-, 
co  instruidos   en   general  en  las  útiles  y  agradables  ocu-, 
paciones  del  campo,  y  mas  inclinados  á  vivir  en  la  corte 
ó  en  las  capitales  de  las  provincias  ,   abandonan- el  cui-' 
dado  de  sus  haciendas  á  sus   dependientes   y  criados,  y 
de  aqui  la  carestía  y   escasez  , de  todos  los  alimentos   de 
primera  necesidad,  y  por  consiguiente  la  miseria  de  los 
pueblos,   y    el   corto  rendimiento  de  las  rentas    Reales;' 


■^      'En  Francia  se  regulan  según  su  actual  j^obl ación ,  wil- 

afinas  en  cada  legua  cuadrada  de  2<  en  grado  y  jqq  ^n  In-^ 

glaterra,  Esmcia  é  Irlmdcir^ 

Tomo  IV.  23 


>*. 


2  5? 

Todas  las  tierras  debem  quedar  tan  libres  cómo  el  aire 
y  entrar  en  la  circulación  del  comercio.  Entonces  pasa- 
rán necesaria  y  sucesivamente  á  manos  mas  laboriosas  j 
darán übundancia  de  frutos  de  todas  especies,  y  sola 
entonces  podremos  contar  con  una  población  numerosa,: 
robusta,  trabajadora ,  y  cual  corresponde  á  la  exten* 
sion  y  fertilidad  de  estos  reinos.  * 
^  17., :  He  excluido  igualmente  el  6  por  ciento  de 
las  rreñtas  líquidas,  que  se  extienden  á  las  hacien- 
das de  la  corona  de  Aragón  5  no  porque  no  ha- 
lle tan  justa  como  precisa  esta  contribución  ,  á  la  ma- 
nera que  :e^tá  ya  establecida  en  los  reinos  de  Castilla 
y  ;LeQn ,  si  no  porque  me  recelo  que  siendo  el  mé- 
todo ó  sistema  de  tributos  diferente  en  la  exacción 
en  aquella  corona  ,  no  esté  bien  recibida  esta  novedad, 
á  menos  de  introducirla  con  el  nombre  de  aumento  al 
equivalente  ó  catastro  ya  conocido  ;  y  que  no  produz- 
can en  una  ni  otra  parte  las  cantidades  que  debieran  , 
por  parecerme  insuficiente  la  instrucción  expedida  en  diez 
y   nueve   artículos  en    29  de  Agosto  último. 

r8.     El  2.*^  de  estos  previene  que  los  dueños  de  ha- 

•^  La  exclusión  del  derecho  de  1^  por  ciento  sobre  loí 
hiefies  que  se  vinculen  ó  se  transfieran  á  manos  muertas 
está  £1}  contradicción  con  la  doctrina  establecida  en  ei  pár- 
rafo. Si  se  quiere  disminuir  el  número  de  vinculaciones, 
Igué  medio  mas  á  propósito  que  gravar  las  fundaciones 
conferecidos  .derechos i  Algunos  no  se  retraerán  por  ello 
de^  fiundar  mayorazgos  ;  pero  muchos  lo  harán  y  y  el  ob- 
jeto se  conseguirá  tarde  ó  temprano»     N,  de  los  E. 
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«cíendas  de  frutos  de  la  tierra ,  dadas  en  arrendamien- 

«to  ,  pagarán  un  6  por  ciento  del  precio  de  éste  ;  pero 
«si  las  cultivan  por  sí  ó  de  su  cuenta  no  pagarán  na- 
da por  ahora.  Con  que  poco  ó  nada  vendrán  á  pagar, 
sí  se  sigue    literalmente  esta  disposición. 

19,     Son  menester   15   inlUones   de  fanegas  de  tierra 
para  60   millones  de   fanegas   de  trigo ,   en  que  graduó 
el  consumo  general.  El  arrendamiento  de  una  fanega  de- 
tierra  no  se  puede  considerar  arriba  de   1 5   rs.  al   ano 
en  una  provincia  con  otra:   su  producto  seria   de  225 
millones  de  rs.    para   los   dueños  0   propietarios  ,    y   el 
fisco,   á    razón  de    6    por    ciento,    sacaría    13    millo- 
nes   500?)  rs.  y    suponiendo    el   mismo   producto   en    las 
viñas,  olivares  y  otros  frutos,  que  son  tan  precisos  como 
el  pan  para  nuestro  sustento  ,   apenas  entrarían  en  el  fis- 
co 40  millones   500©  rs.   en  las  veinte  y  dos  provincias 
de  Castilla  y  León  y   los   reinos  de  la  corona  de  Ara- 
gón ;   lo  que  corresponde  á  4  rs.  por  cada  individuo  ,  so- 
bre los  10  millones  de  que  consta  nuestra  actual  población. 
Este  resultado   es  tan   inverosímil  ,   que   cada  individuo 
contribuye    1 2    rs.   en    el   solo    ramo   del   tabaco ,    que 
según  expone  S.    E,  ,  produce  anualmente   120   millo- 
nes, debiendo  observarse  que   el  uso  del   tabaco   es   de 
mero  capricho;  y  que   todos,  el   rico  como    el   pobre,  . 
deben    gastar   pan  ,  vino  y  |aceite.  Este  cotejo  ,   que  nos 
presenta  la  casualidad  ,  hace  ver  igualmente  que  las  ren- 
tas provinciales  son  una  de  las   otras   causas   de  la  mi- 
seria general  que  se   nota  particularmente  en  las  veinte 
y  dos  provincias  de  Castilla  y  León  ,  pues  sin  embargo 
de  componerse  de  una  de  iafinidad  de  ramos  que  compre- 


V  henden  á  todos  ,  no  producen  tanto  como  el  tabaco.    Su 

peso  principal  recae  sobre  los  que  no  tienen  mas  ha- 
cienda ó  propiedad  que  sus  brazos  ,  y  muchas  veces  sin- 
©éasion  de  emplearlos  para  ganar  su  preciso  alimento. 

20.     Si    hay  operación  difícil ,   delicada  ,  ó  cuasi  im- 
posible  en  la  Real  hacienda  ,    es    la   averiguación    del 
líquido; producto  de  las    tierras   ^-  pues   por  mas   bieii' 
^  circunstanciadas   que   sean  las  instrucciones  que  se  den, 

ios   propietarios  se  valdrán  siempre  de  mil  efugios  para 
inutilizar  el  celo,    inteligencia   y  fidelidad  de   los   em- 
pííeados  de  la  Real  hacienda;  asi   sucedió  en  el  catastro, 
que   después   de    veinte  años  de  trabajos,  y  crecidísimos 
gastos,    ha  quedado  sin  plantificarse,   por  haberse  reco-' 
nocido   equivocadas    todas,  las   operaciones   que    se    ha- 
blan hecho  con  la  mayor  prolijidad  ,  según    lo    preten- 
"^         dian,    y   aun  afirmaban    los   que  intervinieron  en  ellas. 
No   arrojaban  los    productos  de  todas  las  tierras  y  ga-' 
nados   en    las   veinte    y    dos    provincias   de    Castilla    y 
Lean,    mas  de    1,198    millanes   534,280  reales;   y  re- 
putándose su  población  en  7  millones    500^)  individuos, 
solo  tocaba  en  esta  suma  á  cada  uno  160   reales  escasos 
para  su  alimento  anual,    y   algo  mas  de  i4|-  maravedís 
al   diá.  Como   el  miserable  mendigo    no   puede   subsistir 


i"^     Asi  parece  cuando   se  juzga  con  presencia   de  las  o 
dificultades  que    se   han  opuesto   siempre   entre  nosotros  al 
logro  de  este   objeta  j  pero  cuando  se  conocen. los  principios^ 
^  se  ve  en  otros    países    sujetos  á  un   cálculo   rigorosísimo 
todos  los  recursos  de  sus  habitantes^. se  inferirá  que  la  opera- 
ción no  es  tan  imposible  cómo  la  cree  el  autor.  N.  de  los  E, 


con  t?4n  poco  Jínero,  bien  calificaclas  quedaron  la  imperf¿c- 
cion  é  inutilidad  de  las  operaciones  del  proyectado  catastro. 
21.  Convendría  pues  evifár  -e^tos  inconvenientes^  ó 
á  lo  menos  disminuirlos  en  lo  posible,  y  paréceme 
que  al  mismo  tiempo  que  se  averigüe ,  como  está  ya 
mandado,  el  líquido  de  las  rentas  (aunque  lo  tengo 
por  imposible)  se  exija  de  los  propietarios  una  decla- 
ración jurada  y  bien  circunstanciaba  dé  sus"  tierras  y 
ganados,  de  su  número  y  calidad,  de  sus- casas  y  ar- 
tefactos, ó  cualesquiera-  otros  efecto»-,  con  expresión  de 
sus  valores  en  principal,  ó  capital  á  los  precios  cor- 
rientes  del  dia  "^  -en  las  provincíiás  ea  que  se  hallen 
situadas  ,  cuyos  valores  se  exaíriinárian  ,  aprobarían, 
ó  se  rectificarían  por, peritos,  nombrados  por  las  jus- 
ticias, en  presencia  de  los  demás  vecinos,  sopeña  de 
confiscación' de  lo  qu^- se  ocultase,  y  de'  utiá^  nruítá, 
del  importe  del'menar  valor  que  se  hubiese  d^^da-  á 
las  fincas  manifestadas.  Para  este  efecto ,  ^y  precaver 
las  inteligencias  que  pudiera  haber  entre  los  propie- 
tarios,;  los  escribano^  :y  los'  peritos ,  sé  debiera  man- 
dar que  en  cada  ayuntamiento  se  formase  -  un  regh- 
tro  ó  libro  maestro,^  en  que  cada  hacendado  tuviese 
su.  cuenta  abierta  ,^  y -^e  copiase  en  eíla  literalmente 
la    relación   que  hubiese  dado,   quedando  la    original  en 


^  Esta  precaución  es  inútil.  Los  ganados  y  otras  se-- 
mejante-s  grangerias  están  sujetas  á  wm  'exi'stimadán  cons^ 
tmte  ^  ó  Á:uando_  méts^  variable  Háa  fres  é-eincd  años,'  La 
contrario  tenáfia    inconvenientes '  gfmisi  mos\  N .'  de-  loé^Bl 
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el  archivo;  pero  el  registro  ó  libro  maestro  siempre 
de  manifiesto  ,  para  que  los  vecinos  lo  puedan  reco- 
nocer cuando  quieran,  y  delatar  á  los  que  pudieran 
haber  hecho  falsas  declaraciones. 

2  2.     Mediante   esta    operación,  que   por  el  transcur- 
so  del   tiempo  llegaría  á  la  perfección  que  cabe  ea  las 
cosas  humanas ,  se    lograrían    muchas    ventajas. 
i,,<^^.  .  Se  tendría  un  conocimiento    exacto  del   numero, 
calidad    y  valor    en   principal   de  las   propiedades  y 
fincas  que    hay   en  todo   el    reino. 
2.^  .  .  El  valor  principal ,  comparado  con  lá  renta  anual 
que  diesen  en   bruto   y  líquido  ,  daría  una   idea   ge- 
neral  del  tanto  por  ciento  de  su  rendimiento  ,  y  del 
estado  verdadero   de   nuestra  agricultura,   que  en  el 
dia  se  ignora  enteramente. 
3.0  .  ,  En  caso  de  urgencias  como  al  presente  ,  se  sabría 
de  cuánto   por   ciento   se  podría  aumentar  la  contri-» 
bucion  ,  sin  oprimir  á  los  propietarios ,  y  serían  jus- 
tas ,  acertadas  y  efectivas  las  providencias  que  se  die- 
_  sen.    Contemplo  esta    operación   tan    precisa,  que  sin 
ella   nunca    se    podrá  establecer  un  buen   arreglo    en 
la   administración   de  la   Real  Hacienda,  y   que   por 
este  motivo,  tan  poderoso,  merece   la  primera   aten- 
ción  del  Gobierno. 

23,  Cuando  he  recorrido  los  diferentes  medios  pro- 
puestos^^Tié^^HejacIo  sin  contestación  los  donativos  que 
se  piden  por  un  solo  año  ál  clero  secular  y  regular  de 
España  y  de  Indias  ,  de  36  millones  al  primero  ,  y  dé 
24  al  segundo  ,  en  todo  óo  millones ,  y  me  he  ceñi- 
do á  decir  que  esta  suma  no  me  parecía  proporciona- 


da  á  sus  haberes.  En  este  putíto  me  hallo  en  el  mísmo 
apuro  que  sobre  el  conocimiento  del  estado  del  retno,^ 
esto  es,  que  no  tengo  ni  puedo  tener  d^tos 'seguros  para 
fundar  mi  opinión;  pero  á  lo  menos  procuraré  áJ>oyar- 
la  con  cálculos  aproximados.  Sus  haberes  consisten  en 
tierras,  ganados,  casas,  artefactos-,  industria  y  diez- 
mos. Creo  que  son  bien  pocos  los  que  sepan  á  cua^nto  as- 
cienden sus  valores  y  productos  uni'ano  con  étro^^  y 
es  preciso  fijarlos  por  un  medio  indi  recto,  que^éV  él"  dók- 
sumo  general   ác  las  cosas   de  primera  necesidad. 

24.  Por  mas  que  digan  nuestros  escritores  políticos 
antiguos  y  modernos  sobre  los  conSüMós  generales"' del 
reino  ,  yo  no  me  puedo  persuadir  que  el  gasto  diario  del' 
individuo  mas  pobre  pueda  bajar  de  i|  real  ,  en  pan, 
carne,  vino  y  aceyte  ,  que  son  los  artículos  de  prime- 
ra necesidad  ,  sujetos  á  los  diezmos.  Sobre  este  supuesto, 
sus  valores  en  una  población  de  lomillones  de  almas  deben 
importar  en  cada  un  aña^- reales  vellón  5,475,600,600, 
y  su  diezmo.  ^ ^,  ,  ,     547,500,000. 


^  Es-te  cálculo  €*5\  en  sí  muy  aventurado  ,  j>úés  nues- 
tros consumos  no  pueden  computarse  ni  aproximativamen- 
te ,/  careciendo^  como  carecemos  de  una  estadística^  exacta, 
P¿ra  sea  de  él  lo  qué  fuere  ^  es  tín  érrW'muynútahle'^h 
cer  figurar  entre  las  renias' del  Seró  el  -producto  total  dé- 
los diezmos.  Todo  el  mundo  sabe'  que  estos  pertenecen  en 
muchas  provincias  al  Rey  ^  y  en'  otras  á  señores  territo^ 
nales  y  ó  á  corporaciones  privilegiadas  ^  sea  íntegramente, 
sea  en  porciones  muy  considerables.   Dé  la  masa  general 


a64í 

,     Los  producios  de  sus  haclenclas ,  fia- 
cas,,  y  otros  efectos  en. las    22  provin- 
cias-de, Castilla  y  León  ^  :se  estimaron  en 
ias^  pperaeipnes  del  cata&tro  en  ja.  forma 
siguiente  :.  ' 

.Las  tierras   en. 1615592,700.  "^ 

,.;;Los  ganados  en*  ¿  .  ..i.  21:9937^019. 
Y  L^as  casas  y  artefactos  en..  1 64, 15  4^+9  8  - 
.  rlndustfia  y  comercio.  *     12,621,940, 


.,..:.;;.,.   ^..j;  3^0,106,757. 


de-Ios,  diezmos  pertenecientes,  al  clero  y  percibe  ademas  el: 
Key  en  virtud  de  concesiones  pontificias  ,   dos    novenos  y 
el  producto  de  la   casa   mayor  diezmera  de  cada  parro- 
quia ^  ó  s^a.  el  excusado.  Estos  artículos  deben  necesariamenr- 
t^^X^dj^icir^á  menos  ^^d^  de   547   m/- 

ll&nes   del   mar^e/i*  N.  de  los  E. 

^ r^^( Esta  partida ^  y  Jas    tresji^iiientes  son.  susceptibles^ 
de  una  rebaja  de   la  mitad  á  lo  menos.    Entre  las  tierras 
pertenecientes   al  clero   se   contaban    sm    duda    todas   las 
afectas  ^4.,^£apeUamas^^  .fundaciones.  piado.sds ,  de  cualquier 
especie  y   que  como  todos   saben  fueron  enagenadas  en  vir* 
tüd  de  bulas  pontificias  en  los  ocho  ú  nueve  primeros  añ  o 
4e  estCr,  siglo.   Conocido  es  igualmsíite  que    se  enagenó  la 
séptin}a  parte/ de  los  bjenes  propios  de  Jos   cabildos  y  de^ 
mas   cuerpoí  eclesiásticos.  For  lo  tocante  áf  los  ganados  ^  la 
invasión  enemiga   los  destituyó  casl^enter amenté ^  -y  la.  in-- 
dustria  y  comercio  debieron  quedar    reducidas  á  cero  pos 
efecto,  de  las.  mismas  circunstancias»  N.-de  los  E, 


55o.io6,757* 

Como  desde  40  años 
que  se  hicieron  estos  — i—- •— ^ 
avalúos,  ha  habido  una 
alteración  tan  extraor- 
dinaria ,  se  puede  con- 
siderar un  aumento  de 
50    por   ciento 180.053,378.* 

En  esta   proporción,  - 

habiendo  2  millones  540.160,135. 
879,318  mil  almas  en 
la  corona  de  Aragón^ 
Álava  ,  Navarra  ,  Gui- 
púzcoa ,  Vizcaya  ,  Ma-  i 
Horca  ,  Menorca  ,  que 
no  fueron  comprehen- 
didas  en  el  catastro,  lo9 
bienes  de  los  eclesiásti-  ® 
eos  en  estas  partes  de* 
ben  importar 207.372,373.*^ 
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'     747.  í  32^50^' 


Rs,  vn,  1*29 5.03 2,508. 


*  Este  cálculo  nos  parece  exagerado  aun  para  el 
tiempo  en  que  se  hizo.  No  hablemos  de  hoy  ,  cuando  una 
grandísima  parte  de  los  bienes  sobre  que  recae  este  aU'* 
mentó    ha  sido   enagenada,  N.  de  los  E. 

**     Esta  partida  adolece  del    mismo    vicio  que  la  dé 

547Í  ,  millones  porque  el  cálculo  se  funda   sobre  la  base 

de  los  consumos^  y  porc^ue  se  figuran  como  rentas  del  de* 
Jomo  IV.  34 


206^  ^ 

A  esta  suma  hay  que  agregar  el  diezmó  de  las  ce 
badas  ,  legumbres  ,  frutas  ,  lanas  ,  barrilla  ,  sosa,  cáña- 
mos ,  lino,  primicias  y  otros  artículos  que  no  están 
comprehendidos  en  el  cálculo  antecedente,  y  ademas  lo 
que  puede  producir  el  casual  ó  pie  de  altar.  Según  nues- 
tra población  de  lo  millones  de  almas,  debe  haber  á 
lo  menos  cada  año  350  mil  bautismos:  330  mil  en- 
tierros :  50  mil  misas  diarias:  sermones ,  funciones  de 
iglesias,  novenas ,  cofradías  &c.  cuyos  productos  es  im- 
posible averigua^ ,  ni  siquiera  graduar,  y  solo  lo  pon-» 
go   aquí    por    memoria. 

2  5.     Según  el  censo  español  debe  haber  en  todo  el  reino 

59,39o   curas,  tenientes  ,  beneficiados  y  ordena- 
dos con  patrimonio. 

47,515    Religiosos. 

24,559  Religiosas. 


131,470. 


que   participan    de    los    productos ,  que    según  aparece 
son.    .....    .   .    .   .   .   .    .   Rs.  vn,   1.295.032,508. 

Toca  á   cada  eclesiástico  9850  reales  y   14  maravedises 
al  año  ^,  y  ^7  reales   al  día,  y  al  seglar  solo    547Í 


ro  los  productos  Íntegros  de  los  diezmos.  Nosotros  ereC" 
mos  que  la  suma  general  que  saca  el  autor  ,  quedará  auti 
ixagerada ,  después  de  reducirla  al  terciü,  N.  de  los,  E. 
,  ^  A  3283  gue  es  el  tercio^  cuya  reducción  está  fun- 
dada en  las  observaciones  contenidas    en  nuestras  ante» 
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reales  al  ano  y  if  al  día  ;  áe  modo  que  la  diferencia 
de  conveniencias  que  hay  entre  el  eclesiástico  y  el  se- 
glar eá    como  la  de    i   á    iS|. 

26.  Como  no  hay  ni  puede  haber  datos  seguros  en 
esta  materia  ,  creerán  algunos  que  estos  presupuestos  son 
muy  exagerados :  en  este  caso  será  menester  venir  á  pa- 
rar en  una  conclusión  aun  mas  desagradable ,  esto  es> 
en  confesar  que  la  mayor  parte  de  la  población  se  com- 
pone de  individuos  hambrientos  y  casi  cadavéricos  ^ ;  pues 
no  comprehendo  cómo  pueden  ser  robustos  los  que  no 
tienen  mas  de  5 1  maravedís  para  su  alimento  diario,  cuan- 
do es  constante  que  un  jornalero  del  campo  necesita  á 
lo  menos   tres  á  cuatro  libras  de   pan. 

27.  Me  resta   que   hablar   por   último  del  subsidio 


riores  notas.  Todavía  de  este  tercio  habrá  que  pagar  las 
contribuciones,      N.  de  los  E. 

^  Esta  consecuencia  es  falsa.  Ademas  de  lo  que  de-, 
jamos  expuesto  sobre  el  vicio  de  todo  cálculo  de  produc- 
tos  decimales  j  fundado  sobre  la  base  de  los  consumos  y 
conviene  no  olvidar  que  sobremodo ,  después  de  la  revo-^ 
lucion  ,  los  diezmos  se  pagan  por  lo  común  con  poquisi^ 
ma  puntualidad  ,  y  el  déficit  procedente  de  esta  circunstan^ 
cía  es  absolutamente  incalculable.  Nosotros  celebramos  ha^ 
her  tenido  esta  ocasión  de  refutar  los  cá'culos  exagera-» 
dos  que  se  han  hecho  en  diferentes  tiempos  de  las  ren^ 
tus  del  clero  español ;  cálcalos  que  á  pesar  de  su  arbi^ 
trariedad  habían  cundido  demasiado  ,  ^  que  era  importan^ 
tisimo  rectificar,     N.  de  los  E. 
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de  24  millones ,  que  se  pide  al  estado  eclesiástico  se- 
cular y  regular  de  las  Indias:  no  tengo  en  este  ramo 
conocimiento  particular  ,  y  solo  sé  que  las  gruesas  de  los 
diezmos  de  Mégico  ,  Puebla  de  los  Angeles ,  Vallado-* 
liz  ,  Oajaca ,  Guadalajara  y  Durango ,  en  la  nueva  Es- 
pana  ,  han  producido  1,8  5 82)  pesos  en  1793.  Si  dan  á  pro- 
porción las  treinta  y  seis  mitras  que  hay  en  el  Perií, 
tiera  firme  é  islas ,  es  regular  que  prontamente  se  haga 
efectivo  y  anual  este  subsidio  de  la  misma  manera  que 
el  de  las  santas  iglesias  de  España» 

28.  Me  ha  sido  preciso  entrar  en  todas  estas  re- 
flexiones ,  presupuestos  y  comparaciones  para  fundar 
las  razones  contra  y  á  favor  de  ios  medios  que  se  pro- 
ponen para  los  60  millones  de  pesos  :  ahora  vuelvo  á 
este  asunto  ,  que  es  en  el  dia  el  principal  j  y  atendiendo 
á  que  todos  los  recursos  son  difíciles ;  que  no  pueden 
ser  efectivos  en  mucho  tiempo  aun  aquellos  mismos 
que  se  adoptan  ;  y  que  las  grandes  urgencias  del  era- 
rio uo  dejan  la  menor  espera ,  me  parece  que  el  medio 
mas  pronto  y  sencillo  es  la  creación  de  los  vales  poc 
la  total  cantidad  de  60  millones  de  pesos  ,  y  ase- 
gurar desde  ahora  los  fondos  necesarios  para  el  exacto 
pago  de  los  réditos  y  extinción  del  capital,  de  un  mo- 
do tan  legal  y  solemne,  que  el  público  tenga  en  estos 
vales  toda  la  confianza  que  se  merecen  ;  y  de  pronto 
se  podría  poner  la  mitad  de  ellos  en  circulación  ,  cuan- 
do sean  necesarios ,  en  la  conformidad  siguiente  ,  para  que 
ios  comerciantes  puedan  hacer  sus  pagos  casi  sin  dinero 
efectivo  5  y  que  los  particulares  ,  cuando  lo  necesiten, 
puedan  descontarlos  con  mayor  facilidad  y  menor  pérdida. 
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2.  millones  3e  pesos  ele  1 5  rs.  vn.  en  vales  ele  á  100  rea- 
les vellón  sin  interés ,  respecto  de  que  solo  han  de 
servir  en  los  apuntes  y  pagos  menores. 

7..  en  vales  de  100  pesos  de  1 5  rs.  que  ganarían  f  de  real 
al  dia  5  y  al  año  4  por  ciento. 

7..  en  id.  de  200.  ...  f  de  real.  .  .  .  y.-  .  .  4,  .  Id. 

7..  en  id.  de  400.  ...  |  de  real.  .  .  .  y.  .  .  4.   .  id. 

7..  en  id.  de  600.  .  .  .   i  real y.  .  .  4.  .  id. 


30..  millones  de  pesos  de  1 5  rs.  vn. 

.  No  nos  debemos  detener  en  la  pérdida  que  pueden 
experimentar  en  su  circulación  ,  pues  pretender  que  cor- 
ran á  la  par  es  imposible.  Esta  especie  de  fondos,  sujeta 
al  valor  que  les  da  la  opinión  pública^  circulará  en  el 
comercio  con  mas  ó  menos  estimación  ,  según  las  cir-r- 
cunstancias  que  ocurr-ati ;  á  principios  de  este  año  gana- 
ban 'de  I  á  2  por  ciento  ,  y  ahora  pierden  de  2  á  5  ; 
lo  mismo  acaece  en  todas  partes  donde  hay  fondos  pú- 
blicos ,  y  en  el  dia  se  ve  que  la  Inglaterra,  á  pesar  de 
su  prosperidiid,  experimenta  una  pérdida  de  20  por  ciea- 
to  en  los  llamados  cuatro  por  ciento  j  por  ser  el  rédi- 
to que  dan  anualmente,  sin  que  por  esto  aquel  gobierna 
intervenga  por  disposición  alguna  á  remediar  aquella 
pérdida  ,  considerando  que  todas  las  providencias  serian 
inútiles,  y  que  en  la  realidad  no  resulta  perjuicio  algu- 
no 'al  público  ,  por  ser  ganancia  para  uno ,  lo  que  es 
pérdida  para  otro.  ^  Así  sucede  pues  ,  y  sucederá  con 

^     Esta  teoría  na  es  exacta»  Say  h  ha  combatido  víq^ 
toriosamente,  N.  de  los  E* 


nuestros  vales ,  que  mucho  menos  debieran  llamar  eu 
el  día  nuestra  atención  que  el  estado  de  nuestros  cam- 
bios con  el  extrangero.  Perdemos  en  ellos  un  25  por 
ciento  á  lo  menos ,  y  si  los  géneros  y  comestibles  que 
nos  ha  suministrado  en  este  año^  importan  40  millo- 
nes de  pesos  de  principal,  tenemos  que  pagarle  50.  Este 
es  un  mal  real ,-  verdadero  ,  y  trascendental  á  toda  la 
nación ,  y  no  veo  que  se  piense  en  remediarlo. 

30.  Tampoco  debemos  temer  que  sea  excesiva  la 
cantidad  ó  valor  del  papel  que  se  pone  en  circulación: 
pagúense  exactamente  los  réditos,  conste  al  público  que 
hay  un  buen  fondo  de  amortización,  enteramente  inde- 
pendiente de  la  teí^orería  general,  y  el  bien  que  produz- 
ca será  mucho  ftiayor  que  el  mal  pasajero  que  se  rece- 
la. La  Inglaterra  ha  sido  la  primera  que  ha  usado  de 
este  arbitrio:  en  el  siglo  pasado  empezó  á  empeñarscy^ 
no  encontraba  dinero  á  10  por  ciento  ,  asustáronse  sus 
políticos,  y  Mr.  Davenant,  sin  embargo  de  ser  uno  de 
los  mas  instruidos ,  pronosticó  á'  su  patria  que  llegando 
la  deuda  nacional  á  40  millones  de  libras  esterlinas,  se- 
ría inevitable  la  bancarrota.  La  deuda  pasa  ya  de  300 
millones  -^j  el  ínteres  del  dinero,  de  lo  que  costaba  en- 
tonces ha  bajado  á  4  ,  y  la  Inglaterra  prospera  en  su 
agricultura  y  comercio  ,  con  una  población  y  terreno 
menor  que  el  nuestro ,  pero  con  una  industria  que  vale 
mas  que  todas  las  minas  de  oro  y  plata  que  hay  en  las 
Américas. 


^     T  hoy  de  mil  millones  acaso.  N.  de  los  E. 


31.     Las  hipotecas  que  se  deben  dar  para  asegurar  los 
intereses  de  los  60  millones  de  pesos    y  extinción  suce- 
siva de  su  capital,   pueden  ser  las  siguientes  : 
Rs.  vn,       2,500,000  sobre   la  pólvora,    salitre,    azufre, 

plomo  ,  sus  compuestos  y  naypes. 
6,000,000  sobre  el  papel  sellado  en   los    tri- 
bunales  eclesiásticos. 
12,000,000  sobre  las  bulas. 


Suma,.  20,500,000  que    miro    como  efectivos ,  ya  que 

los  propone  S,  E. 
3,000,000  sobre  el  papel  sellado,  que  se  pue- 
de extender  sin  perjuicio  del  co- 
mercio, sobre  las  letras  de  cambio, 
pólizas  de  seguros  ,  conocimientos 
de  todos  los  géneros  ,  efectos  y 
frutos  que  se  embarcan ,  y  reci- 
bos de  cantidades  que  pasen  de 
mil  reales.  Es  imposible  graduar 
el  producto  de  este  arbitrio ;  pero 
no  podrá  dejar  de  ser  considerable, 
si  se  sabe  proporcionarlo  sobre  ca- 
da cosa. 
36,000,000  que  se  deben  exigir  de  un  subsidio 
anual  del  estado  eclesiástico  ,  se- 
cular y  regular  de  España. 


SStna.    .  59,500,000. 


Y  rebajando  36    millones    por   los   intereses,   qiye 
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hay  que  pagar  anualmente  ,  quedarán  23   millones  500 
mil  reales  ;   auméntense  6}  millones  ,  que  es  fácil  por 
medios  que  se  indicarán  en  caso   necesario ,   para   tener 
un  fondo   anual  de  30  millones  ;  júntense  con  los  40 
que  están  ya  ofrecidos  en  los  Reales  decretos  de    1 6   de 
Enero  y  29  de  Agosto  de  este  año,  con  el  motivo  de  la 
creación  de  otros  34  millones  de  pesos   en  vales,   y  se 
demostrará  que  los  94  millones  á  que  ascienden,  y  aua 
los  30  millones  que  importan  ios  pruccdentes  de  la  úl- 
tima guerra  de  1779  á  1783  ,  quedarán  todos  extinguí- 
dos  en  el  término  de  20  anos ;  pero  es  preciso  que  esta 
caja  de  amortización  se  verifique  ,    y  no  quede  en  pro- 
yecto como  el  5  por  ciento ,  que  se  debía  extinguir  cada 
año  de  los  9  millones  de   pesos  de  la  primera  creacionj 
esté  enteramente  independiente  del  ministerio  de  hacien- 
da ,  y  su   manejo  é  inspección  confiado  á  sugetos   muy 
inteligentes,  de  probidad    y  de  la  mayor  condecoración, 
á   fin  de  que   la    nación  entera  se    cerciore  que  no   se 
distraerá  de   la  caja   un   solo    maravedí    para   cualquier 
otro  uso  ,  por  mas  urgente  que  sea.    Siguiendo  este  méto- 
do con  el   mayor   escrúpulo  ,  quedará    desempeñado   el 
Real  Erario,   y   con   una   renta  anual   de   70    millones 
de  reales  ,   que  podrá  emplear  en  lo  que  mas  convengaj 
pero  si  la  caja  de  amortización  no  se  establece  pronta- 
mente en  los  términos  que  propongo,  considero  la  ope- 
ración de  los  vales  como  muy  perjudicial ,  y  por  consi- 
guiente inadmisible. 

32.     Ademas  quedan  á  la  disposición  del  señor  mi- 
nistro  de  Hacienda 

Los   160  millones  que  espera  de  Indias. 
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Los  40  millones  en  que  lia  graduado  la  plata  y 
alhajas   de  las   iglesias. 

El  producto  neto  de  todas  las  vacantes  de  las  pre- 
bendas eclesiásticas  de  España  é    ludias.  1 

El  25  por  ciento  de  los  espolios  y  vacantes  de  to- 
das las   mitras  de  ambos  dominios. 

El  6  por  ciento  de  las  rentas  líquidas  &n  un  equi- 
valente proporcionado  en  la  corona  de  Aragón,  exten- 
diéndose á  los  bienes  personales  de  los  eclesiásticos,  cuyo 
producto  y  el  de  las  22  provincias  de  Castilla  y  León 
deberán  ser  de  entidad,  si  se  atiende  á  las  observacio- 
nes que  llevo  hechas ;  pues  este  6  por  ciento  en  Casti- 
lla ,  y  su  equivalente  en  Aragón  se  mira  aquí  como  un 
accesorio,  que  solo  debe  servir  al  aumento  del  fondo 
de  amortización  3  y  yo  creo  que  debiera  formar  el  prin- 
cipal renglón  de  todas  las  contribuciones,  si  ha  de  re- 
caer, como  es  justo,  sobre  los  mas  pudientes,  en  cu- 
yas manos  están  las  haciendas ;  resultando  de  esta  ob- 
servación que  es  vicioso  é  impolítico  el  sistema  de  con* 
tribuciones  que  se  sigue  en  la  actualidad. 

El  producto  de  la  enagenacion  de  todas  las  fincas  per- 
tenecientes al  Real  patrimonio  ^  y  á  la  Real  Hacienda. 

El  producto  de  la  enagenacion  de  las  encomiendas 
de  las  órdenes  militares  de  Santiago,  Calatrava ,  Alcán- 
tara y  Montesa  ,  cuya  venta  autoriza ,  y  aun  precisa 
una  multitud  de  razones  políticas  que  omito  ,  habien- 
do ya  cesado  la  causa  de  su  instituto.  Sus  valores  es- 
tán puestos  en  la  guia  en  6.128,175  reales  j  pero  en 
el  dia  ,  mediante  la  estimación  considerable  que  han 
tomado  los  frutos  desde  el  tiempo  en  que  se  hicieron 
los  avalúos,  se  pueden  considerar  en  10  millones  ,  y 
estos  á  razón  de  3  por  ciento  ,  sobre  cuya  renta  no 
faltarán  ..compradores ,  darán  un  capital  de  333  millo? 
nes  de  reales.  Las  órdenes  pueden  subsistir  con  sus  in- 
signias  y  distinciones  sin  encomiendas  ,   y  el    Soberano 

^     Esto  no  es  practicable  hoy  ^   que  el  patnmomo  Real 
se  ha  separado  totalmente  de  la  Real  Hacienda,^»  de  los  E. 
Tomo  IV,  2$ 


prodi'á  iecdiliperisar  las  acciones  de  gaerrá  coa  pensio- 
nes sobre  la  tesorería  general  ,  y  entretanto  pagar  en 
elíaiá  los^actuaies.  Gomeadadores  las  cantidades  que  jus- 
tificasen sacar  de.  sus  encomiendas.  La  agricuítura  es 
quien  ganará  .ixm^  en  esta  enagenacion ,  si  se  imponen 
como  se  debe  á  los  compradores  ciertas  condiciones, 
que  aseguren  el  aumento  de  los  frutos  de  primera  ne- 
cesidad 5  porque  los  caballeros  comendadores  no  pien-¿ 
san  5  ni  pueden  pensar  en  mejoras,  y  dejan  en  pastos 
como  las  hallan  las  mejores  tierras. 
'  33.  Hallo  también  por  útil  y  conveniente  la  venta 
de  los  empleos  de  tesoreros,  comisarios  ordenadores  ,  co- 
misarios de  guerra  y  ordinarios  en  los  ramos  de  ha- 
cienda ,  guerra  y  marina.  Estos  son  empleos  que  no  re-* 
quieren  talento  superior  ,  sino  mucha  probidad  y  se- 
guridad en  razón  de  los  caudales  que  manejan.  Por 
la  plaza  de  tesorero  general,  con  agregación  de  los 
honores  del  Consejo  de  Hacienda  ,  y  una  cruz  no  pen- 
sionada de  san  Carlos  ,  se  debieran  sacar  6  millones 
de  reales  á  2  por  ciento  ,  en  razón  del  sueldo  de  1 20 
líiil  realesj  un  comisario  ordenador  debería  pagar  un  mi- 
llón de  reales,  á  3  por  ciento ,: en  razón  de  su  sueldo 
^e  30  mil  reales;  y  todos  los  deaias^^en  la  mrsma  pro- 
porción sobre  el  rédito  de  3  por  ciento  ,  con  la  facultad 
de  traspasar  sus  empleos  en>  vida  ,  ó  por  su  muerte  á 
sus  hijos,  parientes,,  ó  sugetos  que  quisieran  proponer^, 
siempre  qiáe^no  bubieserálguna  exeepcioTí  contra  el  pro- 
puesto ^5. _  y  ;la'  Real  Hacienda  por  esíie  medio  esocisaria  los 
Sueldos  :>de:  estos-  em.p!eos ,  .-ysd'libar^taria  de.  las  quiebras 
que  se  han  experimentado ,  y  continuarán  en  lo  futuro, 
a  pesar  de  las  fianzas  que  se  exijan.  .  ,  ,>  .  ■■>.'  .  .- 
:     3:4.  " 'sQiíisiera:  para  ^nayor' comodidad') de" kjsi  eomdr^ 

'  1:  ^  i  ^  I  'Früf e  yfufi&sto  reinar só  T-  '¿  No  seña  inejov  ékigir'^'é 

16 f  iewreroP  unass  grandes  flünzás  en  metálico  ,   (^ue  podía 

manejar  h'-xaja'de'- amortización  ^  pagando  á  ios  dueños 

^  un  interés  ^módico ,  .como  ;se  practica  en  algunos  püises  de 


ciantes  ,  y  rnpiáez"  ¿e  la  cIrcuíac!oii  He  los  negocios, 
que  estos  vales  fuesen  al  portador,  sin  detenerse  en  el 
vulgar  reparo  que  se  hace  de  que  se  pueden  perder  ,  co- 
mo si  el  oro  y  la  plata  que  cada  uno  tiene  en  su  casa, 
ó  bolsillo  ,  no  tuviese  el  mismo  inconveniente.  Muchos 
millones  circulan  en  papel  de  esta  naturaleza  ,  en  las 
principales  plazas  de  Europa  ,  y  sin  embargo  de  los  ro- 
bos y  extravíos  que  deben  precisamente  haber  sucedido, 
nadie  ha  reclamado  hasta  ahora  ;  lo  que  prueba  que  las 
ventajas  de  su  uso  deben  ser  mayores  que  los  inconve- 
nientes que  aqui  se  recelan,  sin  duda  por  aquellos  que  ig- 
noran que  semejante  práctica  de  vales  y  pagarés  al  por- 
tador, es  muy  antigua  en  nuestras  propias  plazas  de  co- 
mercio. 

35.  No  deben  tampoco  estar  sujetos  á  la  renovación. 
Los  comerciantes  están  muchas  veces  los  1 5  y  20  di  as 
sin  conseguir  los  nuevos ,  y  se  ven  en  grandes  apuros 
para  hacer  frente  á  las  letras  aceptadas,  y  otros  ernpe- 
ños  no  menos  urgentes.  Si  esta  formalidad  ,  que  no  deja 
de  ser  costosa  y  engorrosa  para  las  oficijias  del  Rey  ,  se 
cree  absolutamente  precisa,  se  deben  _á  lo  menos,  to- 
mar medidas  eficaces  para  que  los  nuevos  se  den  al  si- 
guiente dia  de, la  entrega  de  los  antiguos.  -^ 

36.  Desearla  también  que  los  intereses  de  estos  va- 
les y  de  los  anteriores  se  pagasen  en  el  banco  de  san 
Carlos,  para  dar  á  este  establecimiento  mas  extensión,  ^^ 
hacerle  mas  útil  de  lo  que  ha  sido  hasta  ahora  al  pu- 
blico y  á  la  Real  Hacienda  ,  y  acreditar  sus  acciones, 
que  pierden  en  el  dia  i2|  por  ciento  ,  cuando  á  lo  me- 
nos debieran  ganar  25  por  ciento  sobre  su  principal  va- 
lor ;  lo  que   no   debe  ser   difícil  en  un  país ,  donde  por 


^  Justísima  precaución.  N.  de  ios  E 
'  ^^  Si  el  motivo  de  esta  dispoñcion  era  para  dar  mas 
extensión  á  este  establecimiento  ,  igual  razón  militaba  en 
favor  de  la  caja  de  amortización ,  cuyo  crédito  debía  ftin^ 
darse  en  la  puntualidad  y  frecuencia  del  pago  de  los  in~ 
teresesdelosvtdes,^.  de  ios  E. 


276 

falta  de  Industria  y  comercio,  no  'se  hatla  empleo  segu- 
ro de  caudales  á  4  por  ciento.  No  se  atrevió  en  su  prin- 
cipio á  pedir  el  privilegio  exclusivo  de  la  extracción  de 
la  plata  ;  y  ciertamente  no  lo  hubiera  conseguido  ,  si 
este  punto  tan  importante  se  hubiese  examinado  por 
el  ministro  con  la  atención  que  merece  ,  ó  lo  hubiese 
consultado  con  sugetos  de  competente  instrucción.  Ha 
abusado  de  este  privilegio  ,  subiendo  sin  facultad  el  in- 
dulto de  4  por  ciento,  que  antes  cobraba  la  Real  Hacien- 
da, á  6  por  ciento,  -^  que  recaen  sobre  los  consumidores 
españoles,  y'^no  sobre  los  extrangeros,  como  lo  creen  al- 
gunos, 

37.  La  exraccion  de  la  plata  debiera  ser  libre,  y 
en  todos  tiempos ,  en  la  inteligencia  de  que  no  puede 
salir  un  peso  mas  de  la  cantidad  que  debemos  por  la 
balanza  de  nuestro  comercio  5  y  si  alguna  vez  saliese 
mas ,  la  nación  que  la  hubiese  sacado  sería  nuestra  deu- 
dora ,  deberla  pagarnos  en  efectivo ,  ó  en  géneros ,  y  ea 
estos  casos  el  cambio  seria  siempre  á  nuestro  favor. 

38.  Como  todos  los   rios  grandes  y  chicos,   después 
de  muchos  rodeos   y  círculos  ,  han  de  ir  precisamente 
á  parar  al  mar  ,  así  la  plata ,  permítase  6  no  su  salida, 
ha  de  ir  á  buscar  á  su  dueño.  La  que  viene  de  nues- 
tras Indias  no  nos  viene  regalada  ,  y  es  en  pago  de  los 
frutos  y  géneros  que  las  envia   la   metrópoli  :  importen 
estos,  supóngase,   20  millones  de  pesos,  los  10  son  de 
nuestros  frutos  y  géneros ,  quedarán  sin  la  menor  duda 
en  estos  reinos  ;  y  si  los  otros  10  son  de  ingleses,  fran- 
ceses ,  alemanes  &c. ,  se  los  hemos  de  pagar  precisamen- 
te en  plata  ,   ó  en  frutos  y  géneros  nuestros ;  y  si  estos 
no  alcanzan  ,   lo  que  falta  habrá  de  ser  en  oro  y  pla- 
ta.  Si  queremos  que  estos  metales  no  salgan,  y  queden, 
todos  en  España  ,  será   preciso  que   nos  alimentemos  y 
vistamos  de  frutos  y  géneros  nacionales ;  y  como  no  nos 
hallamos  en  este  caso  por  nuestra  desgracia,  es  forzoso 
consentir  en  la  extracción  de  los  metales.  El  concederla 
á  veces  ,  negarla  en  otras  ,  y  exigir  derechos ,  es  tras- 
tornar enteramente  el  conáercio  ,  fomentar  el  eontraban- 


•  -    ^77 
¿o ,  y  poner  un  impuesto  de  6  por   ciento  -j^    sobre 

la  nación.  ^ 

39,  Estos  principios  son  conocidos  de  todos  :  nadie 
los  puede  contrarestar  con  fundamento,  y  nos  obstinamos 
sin  embargo  en  no  quererlos  seguir,  ni  comprehender 
que  las  ventajas  en  los  cambios  nos  producirían  mu- 
cho mas  que  los  6  ú  8  millones  que  la  extracción  puede 
producir  anualmente  á  la  Real  Hacienda.  En  el  minis- 
terio del  señor  marqués  de  Squllace  tuve  oportunidad 
de  hacer  estas  mismas  observaciones  ,  y  solo  conseguí 
que  no  se  alterase  el  3  por ,  ciento  que  se  pagaba  en- 
tonces. El  señor  Muzquiz  ,  su  sucesor,  me  hizo  también 
el  honor  de  consultarme  sobre  este  punto,  muchas  ve- 
ces controvertido,  y  de  pocos  entendido  ,  y  en  lugar  de 
quitar  el  derecho,  como  se  lo  propuse,  lo  aumentó  á  4, 
y  sobre  este  pie  ha  seguido  hasta  que  el  banco,  por  me- 
dios en  que  nadie  repara,  lo  ha  puesto  á  6  por  ciento  j-¿y, 

40.  Lo  que  observo,  y  no  con  poco  sentimiento,  es 
que  los  mas  se  oponen  á  la  extracción  de  la  plata ,  y 
que  muy  pocos  son  los  que  se  quejan  de  la  de  nuestras 
lanas ,  sosa  y  barrilla  en  bruto  j  pero  yo  tengo  la  des- 
gracia de  pensar  de  un  modo  tan  diainetralmenre  opues- 
to ,  que  si  de  mí  pendiese ,  no  permitiría  la  saca  de  una 
sola  arroba  de  estas  preciosas  primeras  materias.  Es  v'er- 

■■■■iBaHHMiBHBaia^  aanHiaHBMnMa^Haii^  ■■■■MMiBHnaanBinBHi  ■■■«■■■■■■HaHÉaiKi  iBBaHMHiH 

^  Estas  reflexiones  son  de  bulto :  cien  legiones  de 
guardas  no  bastan  á  impedir  que  nosotros,  paguemos  á  los 
ingleses  y  á  los  franceses  el  importe  de  los  géneros  que  7jos 
suministran.  No  teniendo  mercaderías  que  darles  en  cam-^ 
bio  5  tendremos  que  darles  dinero  ,  y  este  vendrá  a  fal^ 
tamos  absolutamente  al  cabo  de  cierto  tiempo  .¡  á  pesar  de 
cuantas  precauciones  se  tomen  ,  y  de  cuantos  medios  se 
empleen ,  mientras  que  nuestros  vinos  y  nuestras  barrillaSj 
nuestros  frutos  secos  y  y  otra  multitud  de  artículos  que  tá 
política  extrangera  ha  excluido  de  sus  mercados  ,  recar- 
gándolos con  der-echos  exorbitantes  ,  no  puedan  servir  para 
el  pago  de  los  productos  de  fábricas  extrangeras  que  nos- 
otros co?HMmif?io^,,. N,, de  ios  E^  ,     : 


dad  que  unas  4?^  ^^^  >rróbard'e~  lana  qire  ojalen  por" 
lo  regular  un  año  con  otro  ,  dejan  al  Erario  cerca  de  30 
millones  de  reales  por  los  derechos  que  causan  ,  pero 
quedan  también  sin  pan  250  mil  vasallos,  que  lo  gana- 
rían, si  como  se  debiera,  se  manufacturasen  en  estos  reinos. 
4.1.  No  se  debe  inferir  de  lo  que  he  dicho  poco 
hace  sobre  el  banco  ,  que  yo.  sea  enemigo  de  este  esta- 
blecimiento ,  antes  le  contemplo  muy  necesario  j  pero 
lo  quiero  útil,  y  no  perjudicial.  Conio  he  reprobado  el 
privilegio  exclusivo  de  la  plata  $  igualmente  repruebo 
el  privilegio  del  Real  fisco  ,  de  que  usa  con  todo  rigor 
en  todas  las  quiebras  y  concursos  ,  en  perjuicio  de  los 
demás  vasallos.  Propondré  ahora  otros  medios  que  los 
que  ha  seguido  ,  para  que  sea  ventajoso  á  sus  accio- 
nistas y   á  la    nación. 

Se  debe  ceñir  á  recibir  y  dar  caudales  y  papeles, 
esto  es ,  á  facilitar  sobre  un  interés  el  mas  moderado 
posible,  los  descuentos  y  Ierras  de  cambio,  vales  y  pulga- 
res, sin  limitación  alguna  ni  distinción  de  sugetos,  siempre 
que  el  papel  que  se  le  presente  sea  de  su  entera  satisfacción. 

Hacer  anticipaciones  bajo  de  hipotecas  seguras  y  en 
competente  cantidad  á  la. Real  hacienda  ,  á  las  provin- 
cias ,  ciudades,   pueblos ,  comunidades  y  particulares. 

Luego  que  estuviese  establecido  el  registro  ó  libro 
maestro  ,  de  que  se  ha  hablado  antes  ,  y  en  que  mil 
veces  deben  constar  del  rnodo  mas  positivo  y  solemne 
las  fincas  y  propiedades  de  todo  el  reyno ,  podria  poner 
á  plazos  determinados,  y  con  la  mayor  puntualidad  ,  en  la 
tesorería  mayor,  todas  las  contribuciones  de  los  pueblos.  ^ 

Por  ningún  pretexto  se  pondrá  en  descubierto  por 
nadie  ,  ni  aun  por  la  Re/il   hacienda. 

En  su  caja  se  deben  poner  á  ley  de  depósito  todos 
los  caudales  que  puede  haber  actualmente  depositados 
en  todo  el  reyno  ,  y  todos  los  que  se  hallasen  en  ade- 
lante en  este  caso. 

^     Así  lo  hacen  muchas  veces  en  otros  países  los  teso^ 
reros   en  sus  distritos  respectivos^  ^J'd'Q -loé  E. 


Igualmente  se  iiafílde  hacer  en  su  caja  todos  los 
pagos  de  cualquier  naturaleza  (jue  sean  ,  llegando  á! 
valor  de  milreales  ,  y]  se  le- abonará  r  ^br  roo  por  la 
Real,  liacienda  del  importe  de  los  pagamentos  que  de 
su  l'uenta  hubiese  hecho  dentro  y  fuera  del  re}  no  ,  y 
^  por  íoo  por  todos  los  demás  particulares  que  en  él 
contratasen  ,  para  atender  á  los  gastos  de  las  oficinas, 
y  compensar  los  trabajos  que  han  de  ocasionar  estas 
menudas  operaciones. 

De  esta  disposición  resultarían  muchas  ventajas  al 
comercio  ,  no  tendría  necesidad  de  cajeros  ,  ahorraba  sus 
sueldos  ,  y  evitaba  las  quiebras  y  otros  incidentes  que 
son  muy  frecuentes  ,  ganaría  el  tiempo  considerable  que 
se  pierde  en  endosar 'y  firmar  los  vales  ;  pues  debién- 
dose hacer í  los  pagos  en  banco  ,  cada  uno  los  enviarla 
allí  para  tener  fondos  disponibles.  ^  Habría  en  el  banco 
siempre  permanente  un  grueso  capital  perteneciente  á  la 
nación  ,  porque  los  mas  de  los  pagos  se  harían  preci- 
samente por  traspasos  ,  cargando  en  la  cuenta  del  deu- 
do'r  la  partida;  que-  debe  á  su  acreedor  ,  y  abonándola 
á  este,  y  por  .consiguiente  habría  mas  proporción  y  fa- 
eilidad  q.ue  hasta  ahora  para  socorrer  á  los  que  necesi- 
tasen dinero  contra    vales. 

Se  declararía  que  los  fondos  que  estuviesen  en  él 
en  oro  ,  plata  ,  ó  'efecros.  pertenecientes  á  españoles  y 
estrangeros  /  no  ^podrían-  ser  confiscados  ,  ni'  embar^¿i- 
dos^  pii>r  cCiaiquier.  pretexto -que  fuese  ,  ni  aun- por  razón 
de'  -gue-rra   con   alguna    potencia. 


%  vEstonoe^támibitm  desenvuelto  ,  ni  es  bien  exacto. 
Lúj  pago^  h'Qiíhm  :'eit\MÍ€Ves -ó  céduias  ,.de  banco,  como 
se  hacen  en  Londres  y  en  Paris  ,  reunirían  todas  las  ven-' 
tajas :\áel  sistema  .^quh  el 'autor  propone  ,  sin  ninguno  de 
sus  inconvenientes  ^  pero  para  que  pudiese  verificarse  esto^ 
seria.tnenestier  qu&v:  ei.\  banco  inspirase  una  confianza  sin 
limites  ^\y.  qite^'^su.p-apeino  perdiese  en  el  curso  corriente^ 
cm  lo.  que  las  hckns acciones  mercantiles  se  facilitarían  pto^ 
digiosamente,  N.  de  ios  E.  .'.'    ■ 
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Se  lé  debiera  conceder  el  privilegio  9  que  á  nadie 
perjudicaría  ,  y  á  todos  seria  útil  ,  de  dar  créditos  en 
cuenta  corriente  á  ios  que  ios  pidiesen ,  y  mandar  por 
pragmática  que  los  libramientos  que  diesen  á  su  cargo 
los  que  los  hubiesen  obtenido  ,  se  admitiesen  en  cuales- 
quiera pagos  de  deudas  ,  compras  de  tierras  y  géneros, 
pero  no  en  las  rentas  Reales  ^  ,  ni  en  las  compras  de 
comestibles  y  satisfacción  de  los  salarios  de  criados, 
jornaleros  &c.  Estos  créditos  se  habrían  de  afianzar  con 
fincas  competentes  ,  y  obligación  de  extinguirlos  en  25 
años  en  dinero,  á  razón  de    5    por  100  en  cada  uno. 

V.  gr.  Si  la  villa  de  Madrid  pidiese  un  crédito  de 
un  millón  de  pesos  ,  podría  librarlos  en  cuantas  par- 
tidas quisiese  á  favor  de  aquellos  sugetos  á  quienes 
debiese.  Madrid  quedaba  deudor  del  millón  al  banco, 
y  aquellos  á  cuyo  favor  hubiese  librado  ,  acreedores  del 
banco  en  la  partida  que  correspondiese  á  cada  uno  :  an- 
tes de  usar  de  este  crédito  ,  daría  al  banco  una  finca, 
libre  de  toda  carga  ,  que  anualmente  produjese  50  mil 
pesos,  y  en  25  años  1.250  mil  ,  por  cuyo  medio  que- 
daba extinguida  su  deuda.  Por  su  parte  se  desempe- 
ñaba el  banco  con  sus  acreedores  del  millón ,  repar- 
tiéndoles en  dinero  cada  año  un  cuatro  por  ciento  en 
ios  mismos  25  años  ^^  ;  quedándose  con  una  utilidad 
de  250  mil  pesos  ,  á  razón  de  10  mil  en  cada  uno  ,  y 
Madrid  igualmente  beneficiado  ;  pues  si  hubiese  buscado 
en  otra  parte  el  millón  al  moderado  ínteres  de  3  por  100, 

^  Si  los  tales  libramientos  se  negociaban  á  la  par, 
I  por  qué  no  habia  de  tomarlos  la  ReahHacienda^ry  si  no 
je  negociaban  y  ipor  qué  hablan  dQ  Jomarlos  los  parti-^ 
calares  I  N.  de  los  E.         . 

^^  Siempre  que  los  acreedores  de  la  villa  no  tuviesen 
derecho  á  un  interés  ,  ó  aun  reembolso  mas  pronto  ;  pues 
de  otra  manera  convendria  mas  á  la  villa  y  á  sus  aeree-- 
dores  que  estos  recibiesen  la  hipoteca yy  cobrasen,  en  .:iuaños 
lo  que  el  banco  no  les  pagaria  en  la  hipótesidadasinoen  25. 
N.  de  los  E. 
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pagaría  30   m!l  pesos  cada    año  ,  y   se  perpetuaba  la 
deuda   del   millón    sin    la    menor   disminución. 

42.  i  Cuantas  deudas  antiguas  tienen  la  Real  hacien- 
da ,  las  provincias  ,  ciudades  ,  pueblos  ,  comunidades  y 
mayorazgos  que  nunca  podrán  satisfacer  ,  ni  siquiera  sus 
réditos!  por  consiguiente  i  cuántos  capitales  perdidos 
para  la  circulación  ,  y  cuántos  acreedores  en  la  indi- 
gencia !  2  quien  teme  que  pueda  haber  la  menor  re- 
pugnancia de  parle  de  estos  acreedores  en  admitir  este 
género  de  pago  ,  que  les  facilita  la  cobranza  de  un 
crédito  que  desde  mucho  tiempo  miraban  como  perdido  ? 

43.  El  gobierno  debiera  apoyar  con  todo  su  poder  y 
autoridad  esta  operación  ,  pues  puesta  en  práctica  legal- 
mente  ,  se  puede  decir  que  el  banco  podría  socorrer 
al  Real  erario  en  cantidades  ¡limitadas  ,  y  en  proporción 
de  las  fincas  libres  que  tuviese  que  dar  cada  uno  de  los 
que  pidiesen  estos  créditos  ,  sea  para  el  desempeño  de 
sus  deudas ,  sea  para  emprender  obras ,  mejoras  &c  ;  pero 
seria  forzoso  hacer  al  mismo  tiemp  una  ley  que  sujetase 
á  una  egecucion  pronta  y  efectiva  todos  los  efectos- 
vinculados  ó  no  que  se  hubiesen  depositado  ,  so  pena 
de  una  multa  y  suspensión  de  empleo  al  juez  que  no  la 
diese  cumplimiento  en  el  mismo  instante  que  se  le  pre- 
sentase el  recurso.  Es  también  urgente  hacer  la  mismn 
declaración  sobre  el  pago  de  las  letras  de  cambio  acep- 
tadas ,  pues  á  pesar  de  la  pragmática  que  se  publicó 
hace  10  años  á  solicitud  del  banco  ,  para  que  su  pago 
fuese  efectivo  ,  los  jueces  no  la  dan  cumplimiento,  y  los 
recursos  se  hacen  un  pleito  ordinario  ,  costoso  é  inter- 
minable j  siendo  imposible  que  jamas  prospere  el  co- 
mercio en  estos  reynos  sin.  estas  estrechas  y  vigoro- 
sas providencias. 

Con  esta  misma  disposición  se  podría  aun  en  tiem- 
po de  guerra  hacer  nuestro  comercio  de  Iiidiaa  ,  sin 
que  los  enemigos  nos  pudiesen  tomar  un  solo  peso  duro. 
Los  comerciantes  y  particulares  4e  aquellos  dominios 
podrían  dar  sus  libramientos  á  cargo  del  banco  5  des- 
pués de  habsi'  depositado  su  importe  en  plata- ea  ma- 
Tomo  ÍK,  36 
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nos  de  sus  comisíonacíos  ,  con  la  Intervención  precisa  de 
los  vireyes  ,  audiencias  ó  oficiales  Reales  ,  bajo  de  las 
condiciones  recíprocamente  útiles  que  se  harian  con  mu- 
cha  anticipación  para  estas,  negociaciones. 

Si  se  llegase  á  verificar  este  plan  ^  seria  el  banco 
de  san  Carlos  el  mas  útil  de  cuantos  hay  en  la  Euro- 
pa ,  y  nuestra  nación  vendría  á  ocupar  el  primer  lugar 
en  la  agricultura  ,  industria  y  comercio-  Confieso  que 
es  empresa  ardua  ;  pero  produzco  mis-  ideas  y  buenos 
deseos  ,  y  cumpla  con  lo  que  se  previene  en  la  Real 
orden  que  motiva  esta  junta  ;  y  así  esta  digresión  so- 
bre el  banca  no  debe  parecer  fuera  de  su  lugar  en  este 
papel  5,  pues  S.  M.  nos  manda  no  solo  examinar  los  ar- 
bitrios que  se  proponen  ^  sino  también  manifestarle  cua- 
lesquiera otros  que  discurramos  mas  proporcionados  y 
oportunos  >  y  yo  soy  de  opinión  que  el  establecimiento 
del  banco  de  san  Carlos  puede  ser  útilísimo  á  la  Real 
hacienda  y  á  la  nación  entera  ,  con  los  medios  que  se 
indican  ,  y  la  protección  ilimitada  que  le  debe  dar  el 
gobierno. 


delación  de  la   enfermedad  y  muerte  del  muy  esclarecido 
príncipe  y  señor  Don  Luis  primero^  Rey  de  España, 

E^l  dia  1 5  del  mes  de  Agosto  de  este  presente  ano 
de  1724,  en  que  la  Iglesia  celebra  la  festividad  de  la  glo- 
riosa Asunción  á  los  cielos  de  la  Virgen  santísima  nues- 
tra señora,  tuvo  S.  M.  capilla  en  el  convento  de  San  Ge- 
rónimo ,  y  comulgó  con  una  tierna  y  egemplar  devo- 
ción 5  sin  embargo  de  sentirse  indispuesto.  Aunque  esta, 
novedad  no  pronosticaba  nada  siniestra  ^  los  Médicos  le 
aconsejaron  que  suspendiera  por  algunos  dias  sus  eger- 
cicios'de  devoción  ,  y  aplicación  al  despacho  ,  por  ra- 
zón de  los  calores  excesivos  que  se  experimentaban  ;  mas 
su  celo  y  aplicación  al  bien  pública  le  hicieron  descuidar 
su  salud,  de  manera  que  sin  embargo  de  la  indisposición 
que  habia  sentido  por  la  mañana  y  nada  fue    bastante  á 


que  no  fuese  por  la  tarde  á  visitar  el  santuario  de  nuesi- 
tra  señora  de  Atocha. 

El  día  I  8  asistió  al  gabinete,  y  dio  audiencia  á  los  Di- 
putados del  Reyno  de  Navarra,  que  hablan  venido  á  cum- 
plimentarle con  el  motivo  de  su  feliz  exaltación  á  la  corona. 

El  dia  19  honró  con  su  presencia  la  ceremonia  que 
se  hizo  en  la  misma  Iglesia  de  poner  el  hábito  de  Cala- 
trava  á  Don   Lorenzo  de  Fombuena. 

El  diá  20  tuvo  asimismo  capilla  para  celebrar  la 
fiesta  de  San  Bernardo  ,  á  quien  tenia  particular  devo- 
ción. Sintióse  mas  indispuesto  ,  de  manera  que  se  halló 
precisado  á  acostarse  ,  y  tomar  un  remedio  ,  el  cual  pro- 
dujo tan  buen  efecto  ,  que  los  Médicos  se  lisongeaban 
de  que  no  liabria  consecuencia  de  cuidado  ;  mas  el  dia 
siguiente  conocieron  que  S.  M.  tenia  viruelas. 

Para  que  la  multitud  de  cabellos  hermosos  que  tenía 
S.  M.  no  calentase  demasiadamente  su  cabeza,  manda- 
ron los  Médicos  cortárselos  ,  y  hacerle  una  sangria  ,  con 
la  cual  pareció  notablemente  aliviado  ,  y  la  prodigiosa 
multitud  de  viruelas  que  le  salieron  por  todo  el  cuerpo, 
excepto  en  los  ojos  ,  á  que  el  mal  parecía  tener  respeto, 
parecían  de  feliz  augurio  á  los  Médicos  ,  que  creyeron 
que  exhalada  la  ponzoña  del  mal  por  la  dilatación  de  los 
poros  ,  se  templaría  la  malignidad  de  la  fiebre.  Fueron 
estas  congeturas  bien  fundadas  ,  porque  aunque  era  una 
llaga  todo  el  cuerpo ,  la  calentura  fue  menos  aguda  hasta 
el  día  26  5  lo  que  dio  motilo  á  dar  gracias  al  cielo  ,  con 
la  esperanza  iisongera  de  una  pronta  y  feliz  convalecen- 
cia ;  mas  j  ay  -dolor!  este  corto  alivio  del  mal  fue  una 
engañosa  calma  ,  á  que  debia  suceder  una  triste  y  cer- 
cana «inaerte. 

En  efecto  ,  el  día  77  le  entró  á  S.  M,  una  calentura 
ardiente  ó  tabardillo ,  el  cual ,  apoderándose  de  un  cuerpo 
fatigado  de  la  multitud  de  viruelas  ,  hizo  un  progreso 
tan  funesto  en  brevísimo  tiempo  ,  que  desde  aquel  mismo 
dia  se  empezó  á  desesperar  de  la  salud  del  enfermo.  El 
peligro  en  que  S  M  se  hallaba  puso  en  tan  grande  cons- 
ternación á  cuantos  se  hallaban  ea  el  palacio  del  Buen- 
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retiro  ,  y   á  toda  la  corte  ,  que  no  se  oían  mas  que  tris- 
íes  suspiros  y  ayes   profundos. 

Eu  un  riesgo  tan  evidente  solo  S.  M,  fue  el  que  no 
se  alteró  ;  su  grande  virtud  le  animó  á  que  esperase  ia 
muerte  con  una  tranquilidad  de  espíritu  ,  que  únicamente 
podía  proceder  de  su  inocente  vida  ;  y  así  ocupado  en- 
teramente con  el  cuidado  de  su  salvación  ,  no  dejó  res— 
quicio  por  donde  se  le  pudiese  acechar  que  tuviese  apego^ 
alguno  á  las  cosas  perecederas  de  este,  mundo  :  si  alguna 
cosa  hubiera  sido  capaz  de  atención  ,  lo  hubiera  sido  la 
presencia  de  la  Reyaa  su  carísima  esposa  ,  la  cual  de^de. 
el  principio  de  su  enfermedad  no  se  había  casi  apartado 
de  su  cama  ;  mas  temiendo  que  un  objeto  tan  amada  no 
le  causase  demasiada  ternura  ,  la  pidió  que  se  fuese  á, 
su  cuarto  ,  para  poder  desembarazada  y  libremente  ha- 
cer á  su  Criador  un  sacrificio  interno  de  todos  los  ins- 
tantes de  una  vida  5  que  se  hallaba  en  el  punto  de  per- 
der ;  y  empeorándose  ¿1  mal  ,  se  dispuso  con  eficacia  á 
merecer  el  precio  de  la  redencioa  del  género  humano,, 
por  medio  de  una  confesión  general  que  hizo  el  dia  28. 

La  noche  del  siguiente  dia  pidió  los  Santos  Sacra- 
mentos ,  recibiendo  el  Viático  con  una  singular,  devo- 
ción de  la  mano  del  Eminentísimo  señor  Cardenal  Borja^, 
su  limosnero  mayor  :  este  acto  de  religión  fue  acompa- 
ñado de  muchas  limosnas,  que  mandó  distribuir  por  ma-. 
no  del  reverendísimo  P.  Juan  Marin  ,  su  confesor  ,  al 
cual  nombró  por  asociado  al  reverendísimo  P.  Agustín, 
de  CasrejoH  ,  uno  y  otro  de  la  Compañía  de  Jesús  ,  á 
quien  eligió  por  su  confesor  extraordinario  ,.  y  con  quien, 
quiso  hacer  una  segunda  confesión  general. 

Las  fuerzas  se  iban  perdiendo  por  instantes  ,  y  ha- 
llando inútiles  todos  los  remedios  humanos  ,  recurrieron- 
á  los  divinos  ,=  para  aplacar  la  cólera  del  cielo  ,  que  pa- 
recía aplanarse  sobre  esta  pobre  monarquía  ,  amenazán- 
dola con  la  pérdida  de  un  Rey  que  adoraba.  Mandáronse 
hacer  públicas  rogativas  en  todas  las  Iglesias  y  trajeron 
de  Alcalá  el  cuerpo  de  San  Diego  ,  que  el  Monarca 
adoró  j  como,  también  el  de  San  isidro  ,  patron.de  Ma-* 
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drid  ;  la  imagen  de  nuestra  señora  de  Atocha  la  llevaron 
á  las  Descalzas  Reales  ,  y  la  de  la  Soledad  á  la  En- 
carnación. Todo  el  mundo  visitaba  los  templos  á  porfía, 
y  pedia  á  Dios  misericordia ,  y  la  salud  dé  su  amado  Rey. 

Conociendo  el  Monarca  que  sus  fuerzas  desíaliecian, 
y  los  trabajos  que  causarla  un  interregno  ,  hizo  un  acto 
por  el  cual  declaró  ,  que  habia  aceptado  únicamente  la 
corona  por  obediencia  ,  y  sumisión  respetuosa  á  la  vo- 
luntad del  Rey  su  padre  ,  y  que  asi  se  la  restituía  como 
una  alhaja  que  le  pertenecía  de  derecho  ;  y  para  dar  á 
entender  á  todos  sus  subditos  la  indispensable  obligación 
que  tienen  todos  los  hijos  de  venerar  la  potestad  pater- 
nal 5  en  el  mismo  acto  suplicaba  al  Rey  su  padre  admi- 
tiese el  poder  que  le  daba  de  hacer  su  testamento  ,  si  le- 
parecia  conveniente  ,  persuadiéndose  que  no  podía  ni 
debía  disponer  de  la  menor  cosa  sin  su  consentimiento, 
y  contentándose  de  encomendarle  los  intereses  de  la  Reyna 
su  esposa,  cuyos  méritos  no  podia  representarle  bastan- 
temente ,  como  tampoco  su  virtud  y  obligaciones  que  la 
debía.  Egemplo  grande  á  todos  los  hijos  ingratos  con  sus 
padres  ,  los  cuales,  olvidando  los  continuados  beneficios 
que  de  su  amor  y  cuidado  recibieron  ,  afectan  vivir  y  mo-» 
rir  en  una  total  independencia. 

Apenas  hubo  el  Rey  firmado  esta  escritura,  cuando 
pidió  le  administrasen  el  Sacramento  de  la  Extremaunción, 
lo  que  egecutó  el  mismo  Cardenal  Borja  ,  y  á  poco  rato^ 
después   entró   en   la  agonía. 

Si  jamas  se  vio  uu  espectáculo  digno  de  admiración, 
fue  el  de  considerar  á  este  virtuoso  Monarca  luchar  con 
los  horrores  de  la  muerte  :  sus  ojos  clavados  en  un  santo 
Crucifijo  ,  su  boca  y  labios  puesta  sobre  las  sacratísimas 
llagas  de  su  Divino  Redentor  ,  su  alma  íntimamente  uni- 
da á  Dios  con  actos  de  fe,  esperanza  y  caridad,  fueron  las 
felicísimas  disposiciones  en  que  dio  su  alma  al  Criador,  y 
espiró  en-  la  paz  del  Señor  el  dia  31  á  las  dos  y  media  de 
la  mañana,  de  edad  de  17  años  y  6  dias>  después  de  haber 
reynado  7  meses  y  medio  ,habiendo  nacido  el  día  25  úq 
agosto  del  año  de  1707  á  las  once  de  la  ni^ñana^  y  sido 
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proclamado  Rey  el  día  i6  de  enero  de  este  presente  año. 

Nunca  vino  príncipe  al  mundo  con  tantas  y  tan  ex- 
celentes calidades  como  este  que  por  nuestros  pecados 
acabamos  de  perder.  Era  de  mediana  estatura,  delgado 
y  bien  proporcionado.  Dotado  de  un  corazón  mag- 
nánimo y  grande ,  <ie  una  bellísima  alma ,  entendimiento 
vivo-,  vasto,  penetrante,  y  muy  propio  para  el  gobier- 
no. Era  muy  suave  y  afable  con  sus -subditos,  alegre  y 
compasivo  con  sus  criados:  no  se  le  notó  jamas  ningún 
movimiento  de  disipación,  ni  de  uquelíos  caprichos  tan 
familiares  entre  los  soberanos, ni  se  le  vio  nunca  colérico, 
ni  de  mal  humor;  siempre  igual ,  siempre  uniforme  en 
su  conducta  •,  y  pareciendo  tener  aprisionadas  sus  pasio- 
nes,  no  tenk  límite  su  liberalidad.  Era  la  caridad  su 
virtud  mas  favorecida  :  no  era  capaz  de  oir  ó  ver  á  un 
infeliz  sin  remediarle  y  compadecerle ,  cuando  no  podia 
consolarle:  su  grande  aplicación  á  los  negocios  de  esta- 
do le  habian  adquirido  una  experiencia  en  el  arte  de 
reinar  ,  que  suplía  el  defecto  de  su  edad  :  fueron  en  éi 
Consejo  siempre  aprobadas  sus  decisiones  por  los  mas 
inteligentes.  Ninguna  diversión  que  no  fuese  la  de  la  ca- 
za ,  6  el  juego  de  la  pelota ,  le  merecía  la  menor  aten- 
ción :  siendo  Príncipe  de  Asturias  fué  muy  dado  á  la 
música ,  de  manera  que  llegó  á  cantar  con  grande  per- 
fección ,  y  acompañarse  con  el  elavicordio.  Fué  su  maes- 
tro en  esta  arte  Jacome  Facce ,  famoso  compositor  :  to- 
das estas  diversiones  solía  muchas  veces  interrumpir  por 
no  alterar  el  corriente  del  despacho.  Nadie  habló  su  len- 
gua natural  con  mas  pureza  y  elegancia  que  este  Mo- 
narca :  entendía  perfectamente  la  latina ,  francesa  é  ita- 
liana. Hizo  grandes  progresos  en  las  matemáticas ,  y  de- 
más ciencias  que  convienen  á  un  gran  Rey. 

Luego  que  espiró  se  leyó  el  acto,  ó  la  escritura  de 
retrocesión  de  la  corona  á  favor  del  Rey  su  padre,  en 
su  mismo  cuarto,  por  un  secretarlo  de  estado,  y  en- 
viáronse á  san  Ildefonso  algunos  diputados  para  suplicar 
á  S.  M.  que  cuanto  antes  viniese  á  'tomar  el  gobierno, 
como  Rey  natural  y  propietario  de  esta  Monarquía:  lie- 
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gó  S.  M.  á  esta  corte  el  día  siguiente,  y  se  encargó 
del  gobierno  como  Regente  del  reino  ,  y  tutor  de  los 
príncipes  sus  hijos., 

Mientras  pasaba  todo,  esto,  la  Reina,  traspasada  de 
dolor  ,  se  pasó  á  su  cuarto  para  recibir  la  triste  noticia 
de  la  muerte  de  su  amada  esposo  ,  participarla  al  Rey 
su  suegro ,,  y  suplicarle  le  honrase  con  su  Real  protec- 
ción j  todo,  esto  por  medio  de  una  carta  tan  respetuosa 
y  tierna ,  que  el  Rey  no  pudo  acabar  de  oiría  leer  sin 
dexar  por  un  largo  espacio  correr  las  lágrimas,  que  co- 
piosamente tributó  á  la  ternura  de  padre  y  suegro ,  di- 
latando el  dar  la  respuesta  por  el  mismo  motivo  j  mas 
temiendo  que  su  silencio  aumentara  el  dolor  de  la  afligi- 
da Princesa,  mandó  responderla  asegurándola,  que  pues 
á  Dios  plugo  de  privarla  de  un  esposo  tan  digno  de  su 
amor  ^  que  hallaria  en  S,  M.  no  solamente  un  protector, 
sino  también  un  amigo ,  un  Rey ,  un  esposo ,  y  que  la 
Reina  su  muger  la  adoptaría  por  hija  suya. 

Resuelto  el  Rey  padre  á  no  gobernar  este  reino  co— ^ 
mo  Rey  propietario  de  él ,  sino  como  Regente  ,  lo  ma- 
nifestó publicamente  en  los  expedientes  que  firmó  por 
cinco  días,  continuos ,  firmándose  en  todos  ellos  Felipe 
de  Borbon ,  en  lugar  de  Yo  el  Rey  ,  como  tenia  de  cos- 
tumbre antes  de  hacer  la  abdicación  de  la  corona. 

Con  este  motivo  formó  el  presidente  de  Castilla  al- 
gunas juntas  y  que  se  podrían  llamar  Consejos  extraordi- 
narios ,  en  las  cuales  resolvieron  los  ministros  que  las 
componían  ^  hacer  sus  representaciones  á  S.  M.  en  que 
le  persuadiesen  debía  de  justicia  volver  el  trono  ,  y  to- 
iTiar  el  reino  que  antes  habia  renunciado.  Por  parte 
de  S.  M.  se  hizo  junta  de  teólogos  en  san  Francisco  con- 
sultando el  caso  5  los  cuales  fueron  de  contrario  parecer, 
diciendo  que  la  renuncia  debía  quedar  en  toda  su  fuer- 
za;  y  que  pues  S.  M.  en  ella  había  prevenido  el  presen- 
te caso  debía  únicamente  encargarse  del  gobierno  de 
estos  reinos,  como  Regente  y  tutor  de  su  hijo  el  prínci- 
,  ,pe  don  Fernando  ,.]iasráp|qLÍelf¡uviese  la  edad  que  prescri- 
ben   las  leyes  para  tomar  pot  sí  este  cuidado^ 
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Loí?  ministros  que  componían  las  juntas  en  ca^sa  dd 
presidente  de  Castilk,  ie  hicieron  segunda  instancia  mas 
fuerte  que  la  que  ie  hicieron  ei  dia  4.  de  setiembre ,  re- 
pL'esentando  á  S.  M,  que  en  conciencia  y  en  justicia  de- 
bia  dar  á  esta  corona  un  consuelo  que  con  tanta  ansia 
deseaba  ;  mas  no  hicieron  impresión  alguna  en  el  cons- 
tante ánimo  del  Monarca,  á  quien  el  deseo  del  retiro  y 
soledad,  habían  determinado  á  abdicar  la  corona  para  vivir 
desembarazado  en  san  Ildefonso  ;  y  asi  protesto  repetidas 
veces  que  su  ánimo  era  gobernar  el  reino  como  regente,  y 
que  para  esto  era  su  voluntad  que  el  infante  y  Príncipe 
don  Fernando-  fuese   cuanto  antes  proclamado  por  Rey. 

Los  ministros,  admirados  de  ver  tan  grande  resistencia, 
temiendo  todos  los  males  que  suele  traer  consigo  una  me- 
nor edad  en  ua  reino  ,  suplicaron  al  Nuncio  y  al  mariscal 
de  Tessé  quisiesen  unir  su;5  instancias  á  las  suyas,  lo  cual 
egecutaron  con  mucha  eficacia  uno  y  otro,  representándole 
c  hinto  se  podía  temer  en-  la  menor  edad  del  infante  don 
Fernando,  no-se  formasen  en  España  nuevos  partidos,  que 
excitasen  nuevas  turbulencias  en  la  Europa,  que  no  dejarían 
de  ser  en  perjuicio  de  los  intereses  del  infante  don  Carlos. 

No  pudiendo  S.  M.  resistirse  á  la  fuerza  de  las  razo- 
nes alegadas,  tomó  finalmente  la  resolución  de  aceptar  la 
retrocesión  que  había  hecho  elRey  su  hijo,  y  de  volver 
á  tomar  posesión  del  trono,  como  Rey  de  Castilla,  a 
cuyo  fia  expidió  el  dia  seis  de  Setiembre  á  las  diez  y  me- 
dia de  la  noche  nn  decreto ,  en  el  cual  se  firmó  como  Rey. 


■  11  iwi  iiniíi'iiw  1  fTTi  •  - 


Con  este  núm,  24  se  GoncUtye  la  subscripción  al  cuarto  tomo 
deests  Periódico  ;  al  que  se  suscribe  en  Madrid  en  la  librería  de  Pe- 
r^«,caUe  de  Carretas;  en  Cádiz  en  la  de  OrtalyCGmpama-^  «n  Vitoria 
en  la  de  Barrio^  en  Sevilla  en  la  de  Berard-^  en  Barcelona  en  la  de 
Brusí-f  en  la  Coruña  en  ia  de  Carciesa:,  en  Granada  en  la  de  Mar- 
tinez  Aguilar-^  en  Yaliadolid  en  la  de  Santander  i^  en  Antequer.a  en 
la  úQ  Don  Juan  Galvez  y.  Palacios-^  en  Pamplona  en  la  de  Longas^ 
en  Zaragoza  efi-  la  de  Monge-j  en  Valencia  en  la-  de  Don  Justo 
■Pastor  ^Fustár-^  en  Parxs  eaia  úq  los  señores  Rey  y  Gravisr-^  y 
los  números  sueltos  sa  hallarán  íambien  de  ve,r>ta  en  Madrid,  á  ^  rea- 
les ,  en  ia  referida  librería  de  .P'^re-^ ,  en  la  de /^íj/«  plazuela  de  san- 
to Domingo,  de  F'tzciiynQ  ca%  "de-  la  Concepcibn  Geronlaia-  y  en 
la  de  ia  vTüdade  íS'í3«¿;¿?#;2;  callQ^déTeledo»  -■' 
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